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libertad preciosa ^ 
No comparada al oro , 
Ni al bien mayor de la espaciosa tierra ^ 
Mas rica y mas gozosa* 
Que el precioso tesoro 
Que el mar del Sur entre su nácar cierra > 
Con armas , sangre y guerra ^ 
Con las vidas y fama». 
Conquistado en el mundo ^ 
Paz dulce , amor profundo » 
Qte el mal apartas y á tu bien nos llamas : 
En tí solo se anida 
Oro , tesoro , paz , bien , gloria y vida. • 

Quando de las humanas 
Tinieblas yí del cielo 
La luz, principio de mis dulces dias f 
Aquellas tres hermanas | 

Tomo III. I* 



'^ po z si is 

Que nuestro humano velo 

Texiendo llevan por inciertafl yía»» 

Las duras penas mías 

Trocaron en la gloria « 

Que en libertad poseo 

Con siempre igual deseo ^ 

Donde verá por mi diehosa historia^ 

Quieii mas leyere en ella , 

Que es dulce libertad lo menos delt»« 

Yo pues, señor exento 
De esta montaña y prado , 
Gozo la gloria y libertad que tengo ; 
Soberbio pensamiento 
Jamas ha derribado 

La vida humilde y pobre que €ntret^ag|<>^ 
Quando á las manos vengo 
Con el muchacho ciego , 
Haciendo rostro embisto ^ 
Venzo , triunfo y resisto 
La flecha, el arco, la ponzoña, el fuego*» 

Y con libre albedrío 

Lloro el ageno mal, y espanta el mío. 

Quando la aurora baña 
Con helado rocío 

De aljófar celestial el monte y prado » 
Salgo de mi cabana 
Riberas deste rio 
A dar el nuevo pasto á mi ganada : 

Y quando el sol dorado 
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Muestra sus fuerzas graTe» , 

AJL sueno el pecho inclino 

Debaxo un sauce ó pino , 

Oyendo el son de las parlera» aves ^ 

O ya gozando el aura , 

Donde el perdido aliento se restaura^ 

Quando la noche obscura 
Con sa estrellado manto 
£1 claro dia en w. tiniebla .eacíerr« ». 

Y suena en la espesura 
£1 tenebroso canto 

De los nocturnos hijos de la tierra^ 
AI pie de aquesta sierra 
Con rústieas palabras 
lli ganadillo cuento;;, 

Y el corazón contento 

Del gobierno de ovejas y de cabra^,, 

La temerosa cuenta 

JXel cuidadoso Rey me representa. 

Aquí la yerde pera 
Con la manzana hermosa 
De gualda y roxa sangre mati^^ada ,. 

Y de color de cera 
Xrfi cermeña olorosa 

Tengo , y la endrina de color mora^^ S^ 
Aquí de la enramada 
Parra que el olmo enlaza 
Melosas uvas cojo , 

Y en cantidad recojo i, 
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Rubio el cabello de oro 
Con una cinta preso , ^ 
Que los bermosos ojos le cabria « 

Y como Alarbe ó Moro , 
De innmerable peso 

Un carcax que del cuello le pendia,^ 

Y como quien Tivia 
De saltear los hombres 
Un arco puesto á punto ; 
Itfas quando le pregunto 

Que rae diga sus títulos y non^res ). 

Bespóndeme arrogante 

Niño en la -vista , y en la voz gigante i 

Yo soy aquel que suelo 
Con apacible guerra , 
Con alegre dolor y dulces males ^ 
Desde el supremo cielo 
Hasta la baxa tierra , 
Herir los diosos , hombres y animales :■ 
Transformaciones tales 
Jamas Circe las supo , 
Porque un hechizo formo 
Con que mudo y transform'o 
Qualquiera ser que de mi fuego ocupo ;^ 

Y al alma que condeno ^ 
X^a hago yo yivir en cuerpo ageno. 

Fá cil tengo la entrada ^ 
Difícil la salida > 
Ablándame el desprecio y cáQsa el ruego,, 
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Ni hay alma tan helada, 

O en piedra convertida , 

Que no enternezca mi amoroso fuego. 

Por eso rinde luego 

Las armas arrogantes 

De que vas victorioso ? 

Que el rayo mas furiosa 

Se templa con mis flechas penetrante*, 

Y lloran mis agravios 

Igualmente los fuertes y los sahios. 

Yo respondíle entonces : 
Mal me conoces , niño , 
Mira que soy un Capitán valiente 
Que en mármoles y bronces, 
Con esta que me eino , 
Hago escrihir mis hechos á h gente s 
¿Como tu fuego ardiente, 
O tus blandos ^suspiros 
Pueden temer los brazos 
Que han visto «n mil pedazos 
Burlar tanto esquadron entre kxs tirwL 
De la pólvora fiera , 
Que vence el fuego de sq misma esfera? 

Yo al duro helado invierno » 
Y al verano abrasado 
De iguales armas ¡y valor vestido „ 
Llevando á mi gobierno 
El esquadron formado , 
Tanu varia nación he combatida i^ 
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Qae tengo convertido 

En duro acero el pecho : 

Por eso en paz te torna , 

Que mi espada no adorna 

Las puertas de tu templo sin proyecho y 

Ni pueden tales ojos 

Humillarse á tus lágrimas y enojos. 

Así le replicaba > 
Quando de entre unas yedras 
Una hermosura celestial salía , 
Que no lo que miraba , 
Pero las mismas piedras 
Ka ceniza amorosa convertía : 
Amor que ya me via 
Con pensamientos vanos 
Apercibir defensa, 
A la primera ofensa , , 
Me derribó la espada de las manof 

Y en viéndome tan ciego 

Lloré , rendíme y abráseme luego. 

En esto al verde llano 
Un carro victorioso 
Dos tigres ya domésticos traxéron : 
Asió el amof la mano 
De aquel rostro amoroso ^ 

Y juntos á su trono se subieron ; 

Y los que allí me vieron , 
Entre sus pies me ataron , 

Y »1 tin sus ruedas fieras 
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Mis armas y banderas 

l^or despojos vencidos adornaron , 

Lleyándome cautivo 

Adonde agora lloro , muero y vivo. 

Mas todo vencimiento es mas victoria r 

Y aquesta pena es gloria , 

Con solo que me mire Isabela un dia> 

Y entre sus ojos arda el alma mÍ4. 

CANCIÓN III« 

Ya mis ruegos oyeron , 
Lidia 9 los cielos , y mis votos justos 
Alegre fin tuvieron , 
Pues truecas en disgustos 
Tus verdes anos y tus jerdes gustos. 

En fin envejecístes , 
En fin llegó el estío de tus anos ; 
La fama que tuvístes 
£n propios y en estranos 
Creció nuestras venganzas y tus daños. 

Amanecía en tu cara 
Un sol , que el mundo en vivo fuego ardía ^ 
Corrió la edad avara , 
Pasó ligero el dia , 

Y vino en su lugar la nocbé fría* 

Cerróse el lirio ufano 
Con la tiniebla del oscuro cielo ^ 

Y el almendro temprano 
Marchito con el yelo 

Sembró de flores el desierto suelo» 
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Esfaérzaste lozana 
A ]^arecer muchacha á los que miras , 
Mas ya ta frente cana 
Nos dice que suspiras 
Quando al espejo miras , y te admiras. 

Ha hecho diferentes 
La edad, que sola el alma inmortaliza y 
Tu hella hoca y dientes , 
Y el ver atemoriza 
Carhon las perlas , y al coral ceniza. 

¿Adonde huyó la nieve 
Que derretia el fuego de tus ojos ? 
Mas ay ! que el tiempo hreve 
Sellando tus despojos 
Pasó la nieve á los cabellos roxos. 

La grana en Tiro sola 
Vencieron tus mexillas , ya no vences 
La inútil amapola , 
Para que te avergüences 
De tus engaños , y á llorar comiences. 

La candida azucena , 
La tersa plata y el marfil hruaid(> i 
La limpia y blanca arena , ' 

Al cuerpo que has tenido 
Comparadas y dexáron ofendido 

Mas ya todo lo {Pierdes , 
Y allí tus esperanzas se perdiéf OB ^ 
Porque si de hojas yerdes 
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LslS plastas se TÍstiéron , 

Los hombres nunca son lo que ¿ntes fueron. 

Podrás t hermosa Lidia , 
Que de tus gustos es remedio en parte ^ 
De Circe, y de Canidia 
Si quieres enseñarte , 
Cobrar lar fama , y aprender el arte. 

Y ya que la. hermosura 
No tiene aquí poder, cuya violencia 
Volvió de piedra dura 
Tanta mortal presencia , 
Lo que hiza la hermosura hará la ciencia» 

Que ya los que penamos 
Por esos ojos- que ninguno crea , 
Con risa nos vengamos 
De la sierpe Lernea , 
Que Hércules mató, y el tiempo afea* 

CANCIÓN IV. 

La verde primavera 
De mis floridos anos 
Pasé cautivo, amor, en tus prisiones, 
Y en la cadena fiera 
Cantando mis engaños , 
Lloré con mi razón tus sinrazones : 
▲margas confusiones 
Del tiempo que ha tenido 
Ciega mi alma , y loco mi ««ntido. 
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Mas ya que el fiero yugo 
Que la cerviz domaba 
Desata el desengaño con tu afrenta; 

Y al mismo sol enxugo 
Que un tiempo me abrasaba. 

La ropa que saqué de la tormenta^ 

Con Yoz libre y exenta 

Al desengaño santo 

Consagro altares y alabanzas canto. 

Quanto contento encierra 
Contar su herida el sano ^ 

Y en la patria su cárcel el cautivo 9 "^ 
Entre la paz la guerra , 

Y el libre del tirano , 

Tanto en cantar mi libertad recibo» 

¡ O mar ! ¡ o fuego vivo ! 

Que fuiste al alma mia 

Herida , cárcel 9 guerra, tiranía. 

Quédate , fálso amigo', 
Para engañar aquellos 
Que siempre están contentos y quejosos ; 
Que desde aquí maldigo 
Los mismos ojos bellos , 

Y aquellos lazos dulces y amorosos , 
Que un tiempo tan hermosos 
Tuvieron , aunque injusto , 

Asida el alma y engañado el gusto. 
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HIMNO. 

Al Amor. 

Amor poderoso en el cielo y tierra ^ 
Dulcísima guerra de aquestos sentidos f 
¡ O q[uantos perdidos con vida inquieta 
Tu imperio sujeta 1 

Con vanos deleytes y locos empleos ^ 
Ardientes deseos y helados temores ^ 
Alegres dolores y dulces engaños 
Usurpas los anos. 

Tirano violento de tierna» edades , 
£1 bien persuades y al mal precipitas , 
£1 fin solicitas del mismo á quien quieres : 
¡ Tan bárbaro eres ! 

Huid sus engaños , haced resistencia 
A tanta violencia, 6 locos amantes , 
Que son semejantes al áspid en flores 
Sus vanos favores. 

Templa las flechas en agua de olvido , 
Amor bien nacido , de iguales extremos ^ 
Porque cantemos tus loores divinos 
En sáflcos himnos. 
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ESTANCIAS. 

Riberas del Humilde Manzanares 
Apacentaba una Pastora Hermosa , .. 
Que trasladada del famoso Henares 
Honraba su corriente sonorosa : 
Donde con voces tiernas y dispares 
Se queja Filomela lastimosa , 
Hay una fuente cristalina y fría 
En cuyo espejo el sol comienza el día. 

Tirano de su gusto y Hermosura 
Un rustico Pastor era su dueño ^ 
Que toda la aspereza y espesura 
Del bosque inculto retrató en su ceno : 
Al rayo de su luz hermosa y pura 
Desvelado Lisardo pierde el sueno , 
Celebrando su nombre en versos graves 
Como al salir del sol cantan las aves. 

O mas hermosa Pastorcilla mia , 
Que entre claveles candida azucena 
Abre las hojas al nacer el dia , 
De granos de oro, y de cristales llena : 
¿ Que fuerza , que rigor , que tiranía' 
A tanta desventura te condena ? 
¿ Mas quando á tantas grapias importuna 
No fué madrastra la cruel fortuna ? 

¿Visteis por dicha, Ninfas, la belleza 
£n este valle de sus verdes cielos». 
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Si aq[uel alma de roble, y su aspereza 
Esta licencia permitid á sus zelos ? 
Aquí yímos, responden, su tristeza 
Murmurada de tantos arroyuelos. 
Que á las aguas , las plantas y las fforeit 
Dio vida y did esperanzas , did colores^ 

En 'esta fuente , coya margen pisa 
Tal yez con breve estampa el pie de nieye^ 
En la del /agiia retrató su risa . 
Y con sus rosa» su hermosura bebe : 
Tuviera el valle nueva flor Narcisa ^ 
Pues á mirarse Fílida se atreve » 
P^ro turbd el cristal llorando enojos 
£1 claro aljdfar de sus verdes ojos. 

No pudiendo Lisardo resistirse 
A tanto amor , y por ventura amado » 
Con dulces iansias intentó morirse 
Sobre las yerbas del florido prado : 
Que imaginando un Ángel consumirse» 
Que debiera vivir bien empleado 
Por lo menos gozándola un discreto » 
Su desesperación paso en efeto. 

Las Nin&s y Pastores que le oyeron 1» 
Viendo que ju Pastor se les moria , 
Baxáron á ll<)rarle , y le cubrieron 
De quantas flores en el prado babia; 
Y en el papel de un álamo escribieron 
Cva memoria dt aquel triste dia. 
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Ninfas de Manzanares , y Pastores 9 

Ya no hay amor, que aquí murió de amor^Ar 

Oyó las quejas la Serrana hermosa ^ 

Y llegando al lugar adonde estaba > 
Al frió labio le aplicó la rosa , 
Que los divinos suyos animaba ; 

Y fué aquella virtud tan poderosa 9 
Que le dio vida al tiempo que espiraba ^ 

Y desde entonces Ninfas y Pastores 
A desmayos -de amor aplican flores. 

m 

ROMANCES. 

I. 

Enfrente de la cabana 
De la divina A.marílis , 
Pastora de tiemcTs anos , 

Y de pensamielitos libres : 
Mas gallarda y mas hermosa 
Que el alba quando se ríe 9 

Y que las perlas que llora ^ 
Sobre rozas y jazmines : 

Mas que el sol recien nacido 
Entre dorados matices 9 
Mas que la diosa á quien llevan 
Las palomas 9 ó los cisnes : 
Estaba Fabio 9 un pastor 
Que por ella muere y vivey 
Generoso para todos 9 
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Para Amarilis hamilde. 
Altivo de pensamientos , 
Que le fuerzan que al sol mire ^ 
Y encogido de esperanzas 
Que las alas le derriten. 
Adorando está las rejas 
De aquellos rayos eclipse. 
Que comoestán enlrd-yc^ba»> 
No la luz , la fuerza impiden* 
No hay pintada mariposa 
Que.mas á la luz se incltne^ 
Dando toi^nos á su fuega 
Que Fabio á su cielo asiste* 
Yase perdido el ganado 
Entre las zarzas y mimbres , 
Porque él piensa que lo está ^ 
Gomo la contemple y mire* 
No sabe quando anochece , 
Aunque el sol se ponga y quite, f. 
Que solo tiene por dia 
Quando amanece Amarilis. 
Allí los pasa eleyado , 
Que como en ella imagine ^ 
No hay interés que le mueva ^ 
Ni cuidados que le obliguen* 
No le sirven sus pastores , 
Después que á Amarilis sirve ^ 
Que no piensan que aquel cuerpo 
Alma tiene que le anime. 
)Iira los álamos blancoa. 
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Abrazados de las -vides. 
Porque la desconfianza 
No hay estado que no envidie ; 

Y dando entre tierno llanto 
Suspiros del alma, dice : 
Ay ! ¡ Que asi está mi pastora 

Entre los brazos de Tirse ! 

Torna á llorar con mas fuerza » 

Y la ribera repite , 
Tirse, Amarilis y Fabio ; 
Tirse alegre, Fabio triste. 
Humilde soy para tí , 

£1 tierno pastor prosigue : 
Pero si es riqueza el alma , 
Pastora , el alma me pide. 
Tá eres perlas , tú eres oro ; 
Tii diamantes , tú rubíes , 
Quien no te sirve con alma » 
Mas te ofende que te sirve. 
Yo mientras rijo este cuerpo 9 
Si no eres tú quien le rige y 
Alma te doy, si eres Cielo , 
Razón es que el alma estimes, 
Dixo , y en un olmo verde 
Estas palabras escribe : 
Quanto es Anumla belia ^ 
Ma faüfio en amarla fnne^ 
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II. 

En una pena sentado , 
Que el mar con soberbia furia 
Conyertir pensaba en agua 

Y la descubrió nías dura , 
Fabío miraba en las olas 
Como la playa les hurta 

A las q[ue Tienen la plata , 

Y las que se van la espuma. 
Contemplando esta las penaa 
De amor y de oWido juntas , 
£1 olvido en las que mueren y * 

Y el amor en las que duran y 
Verdades de largo amor 

No bay olvido que las cubra ^ 

^i diligencias bumanas 

A desdeñosas injurias. 

En vano rueges humildes 

Las deidades importunan » 

Porque se ríen los cielos 

De los amantes que juran. 

Desea amor olvidar , 

Y no quiere que se cumpla » 

Porque nunca está mas firme ^ 

Que pensando que se muda. 

Naturaleza se alabe 
De discretas hermosuras » 
^ Pero quando son tiranas ^ 
. No M alabe de ninguna^ 
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Y díxo á las penas mudas. 
Sus locuras en sus cuerdas , 
Porque pareciesen suyas. 

1 11. 

A mis soledades voy ^ 
De mis soledades yengo. 
Porqué para andar conmigo 
Me bastan mis pensamientos. 
No sé que tiene el Aldea , 
Donde vivo y donde muero , 
Que con venir de mi mismo 
No puedo venir mas lejos. 
Ni estoy bien , ni mal conmigo ; 
Mas dice mi entendimiento , 
Que un hombre que todo es alma 
Está cautivo en su cuerpo. 
Entiendo lo que me basta , 

Y solamente no entiendo 
Como se sufre á si mismo 
Un ignorante soberbio. 

De quantas cosas me cansan y 
Fácilmente me defiendo ; 
Pero no puedo guardarme 
De los peligros de un necio. 
£1 dirá que yo lo soy » 
Pero con falso arjgumento y 
Que humildad y necedad 
No caben en un sugeto. 
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La diferencia conozco 

Porque en él y en mí contemplo, 

Su locara en su arrogancia , 

Mi humildad en su desprecio. 

O sabe naturaleza 

Mas que supo en este tiempo; 

O tontos que'nacen sabios , 

Es porque lo dicen ellos. 

Solo sé que no sé nada , 
Dixo un Filósofo, haciendo 
La cuenta con su humildad , 
Adonde lo mas es menos. 
No me precio de entendido , 
De desdichado me precio y 
Que los que no son dichosos» 
¿Como pueden ser discretos ? 
No puede durar el mundo y 
Porque dicen, y lo creo. 
Que suena á yidrio quebrado 
Y que ha de romperse presto. 
Señales son del juicio 
Ver que todos le perdemos , 
Unos por carta de mas , 
Otros por carta de menos. 
Dixéron , que antiguamente 
Se tué la verdad al Cielo : 
Tal la pusieron los hombres , 
Que desde entonces no ha vuelto. 
En dos edades vivimos 
Lo^ propios y los ageaos ^ 
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La de plata los estraños f 

Y la de cobre los nuestros. 
¿Á quien no dará cuidado y 
Si es Español yerdadero , 
Ver los hombres á lo antiguo 

Y el yalor á lo moderno ? 
Dixo Dios f que coifteria 
Su pan el hombre primero 
Con el sudor de su cara 

Por quebrar su mandamimito : 

Y algunos inobedientes 

A la vergüenza y al miedo , 
Con las prendas de su honor 
Han trocado los efectoa. 
Virtud y Filosofía 
Peregrinan como ciegos : 
£1 uno se Ueya al otro , 
Llorando van y pidiendo. 
, Dos Polos tiene la tierra » . 
Univetsal movimiento , 
La mejor vida el favor » 
La mejor sangre el dinero. 
Oygo tañer las campanas , 

Y no me espanto , aunque puedo 9 
Que en lugar de tantas cruces 
Haya tantos hombres muertos. 
Mirando estoy los sepulcros , 
Cuyos mármoles eternos 

Están diciendo sin lengua 
Que no lo faérou s¡u dueao^ 
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¡ O bien haya quien los hizo ! 
Porque solamente en ellos 
De los poderosos grandes 
Se vengaron los pequeños. 
Fea pintan á la envidia : 
Yo confieso que la tengo 
De unos hombres que no saben 
Quien vive pared en medio. 
Sin libros y sin papeles , 
Sin tratos, cuentas ni cuentos, 
Quando quieren escribir , 
Piden prestado el tintero. 
Sin ser pobres , ni ser ricos , 
Tienen chimenea y huerto : 
No los despiertan cuidados ^ 
Ni pretensiones, ni pleytos. 
Ni murmuraron del grande 
Ni ofendieron al pequeño , 
Nunca como yo firmaron 
Parabién, ni Pascuas dieron. 
Con esta envidia que digo» 
Y lo que paso en silencio 
A mis soledades voy , 
De mis soledades vengo. 



^omo III^ 
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* ODAS. 

'A la BargiUlku 

I. 

Pobre Barquilla mia p 
Eutre peñascos rota» 
Sin velas desvelada » 

Y entre tas olas sola* 
¿Adonde yas perdida ? 
¿Adonde, di, te engolfas? 
Que no hay deseos cuerdos 
Con esperanzas locas. 
Como las altas naves 

Te apartas animosa 
De la vecina tierra y 

Y al fiero mar te arrojas. 
Igual en las fortunas , 
Mayor en las congojas 9. 
Pequeña en las defensas 
Incitas á las ondas. 
Advierte que te llevan 
A dar entre las rocas , 
De la soberbia envidia » 
Naufragio de las honras. 
Quando por las riberas 
Andabas costa á costa , 

' Nunca del mar temiste 
Las iras procelosas* 
Segura nayegabas ¿ 
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Qne por la tierra propia 
Nunca el peligro es mucho 
Adonde el agua es poca. 
Verdad es , que en la patria 
No es la virtud dichosa ; 
Ni se estimó la perla ^ 
Hasta dexar la concha. 
Dirás , que muchas harcas y 
Con el fayor en popa , 
Saliendo desdichadas 
Volvieron yenturosas. 
No mires los exemplos 
De las que yan y tornan » 
Que á muchas ha perdida 
La dicha de las otras. 
Para los altos mares 
No lleyas cautelosa , 
Ni yelas de mentiras ^ 
Ni remos' de lisonjas. 
¿ Quien te' engañó , Barquilla ? 
Vuelve , yuelye la proa , 
Que prestimir de nave 
Fortunas ocasiona. 
¿ Que x^rcias te entretexen ? 
Que ricas yanderolas 
Azote son del yiento , 
Y de las Aguas somhra ? 
¿ En que gahia descuhres y 
Del árhol alta copa , 
La tierra en perspectiva 
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Del mar incultas orlas? 
¿ Ea que celages fundas , 
Que es bien echar la sonda ^ 
Quando perdido el rumbo 
Erraste la derota ? 
Si te sepulta arena , 
¿ Que sinre fama beroyca ? 
Que nunca desdichados 
Sus pensamientos logran. 
¿Que importa que te ciñan 
Ramas verdes ó roxas , 
Que en selvas de corales 
Salado césped brota ? 
J^aureles de la orilla 
Solamente coronan 
Navios de alto bordo , 
Que xarcias de oro adornan. 
No quieras que yo sea ^ 
Por tu soberbia pompa ^ 
" Faetonte de barqueros , 
Que los laureles lloran. 
Pasaron ya los tiempos » 
Quando lamiendo rosa* 
£1 Céfiro bullia 
Y suspiraba aromas. 
Ya fieros uracanes 
Tan arrogantes soplan « 
' Que salpicando estrellas. 
Del sol la frente mojan. 
Ya los valientes rayos 
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De la vulcana forja y 
En vez de torres altas. 
Abrasan pobres chozas. 
Contenta con tus redes 
A la playa arenosa 
Mojado me sacabas ; 
Pero viva, ¿que importa? 
Quando de roxo nácar 
Se afeytaba la Aurora , 
, Mas peces te llenaban , 
Que ella lloraba aljófar* 
Al bello sol , que adoro ^ 
Enxuta ya la ropa 
Nos daba una cabaiía 
La cama de sus hojas. 
Esposo me llamaba ^ 
Yo la llamaba Esposa » 
Parándose de envidia 
La celestial antorcha* 
Sin pley to , sin disgusto , 
La muerte nos divorcia :. * , 
. ¡ Ay de la pobre barca , 
Que en lágrimas se ahoga t 
Quedad sobre el arena , 
Inútiles escotas. 
Que no ha menester velas 
Quien á su bien no torna* 
Si con eternas plantas 
Las íixas luces doras , 
: O dueño de mi barca ! 



3«i 
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y en dulce paz reposas t 
lyierezca que le pidas 
Al bien que eterno gozas ^ 
Que adonde estás me IlteTe 
Jilas pura y mas hermosa. 
Mi honesto amor te obfigue, 
Que no es dig^na victoria 
Para quejas humanas 
Ser las deidades sordas, 
j Mas ay <Jue no me escuchas.? 
Pero la vida es corta , 
Vivienáo todo falta , 
Muriendo todo sobra» 

Para que no te vayas^^ 
Pobre Barquilla á pique». 
Lastremos de desdichas 
Tu fundamento triste. 
¿Pero tan graye peso 
Como podrás sufrirle ^ 
Si fuera de esperanzas ^ 
No fuera tan difícil. 
De vienta fiíéron todas > 
Para q^e no te fies 
De grandes Océanos , 
Que las bonanzas fingen^ 
Halagan las orillas 
Con ondas apacibles ^ 
Peynando las arena» 
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Con Gírenlos sniiTes. 
Serenas de semblante 
Engañan los esquifes^ 
Jugando con los remoff 9 
Porque no los avisen. 
Pero en llegando al golfo , 
No ay monte que se empine 
Al Cielo mas gigante , 
Adonde tantos gimen. 
Traydoras son las aguas r 
Ninguna se confie 
De condición tan fácil , 
Que á todos vientos sirve.. 
Tan presto ver et cíela 
A las gabias permite y 
Como que los abismos 
Las rotas quillas pisen« 
Ya ^ pobre leño mió , 
Que tantos años foiste 
Desprecio de las ondas ^ 
Por Scilas y Caríbdis; 
£s justo que descanses » 
Y en este tronco firme 
Atado como loco 
Del a¿ua té retires. 
No intentes nuevas tabla»» 
Ni al viento desa'fies , 
Que ruina» del tiempo 
Ninguna enmienda admiten. 
Mientras te cuelgo al templo ^ 



3l FOBtil» 

Victorioso apercibe 
Para injustos agravio» 
Paciencias invencible». 
En la dcsbecba popa 
Desengañado escribe : 
Ninguna fuerza bumana 
Al tiempo se resiste. 
No te anuncien las aves 
Tempesudes terribles » 
Ni el ver que entre las ramas- 
Airado el viento silve. 
No admires los que salen , 
Ni barco nuevo envidies 
Porque le adornen xarcias » 

Y velas le entapicen. 
A climas diferentes 

La herrada proa inclinan 
Las poderosas naves 
De Césares Felipes. 
Antarticos tesoros 
Alegres soliciten f 
Diamantes orientales y 
Záfiros v amatistes. 
Las armas de las popas 
Con generosos timbres 
Los montes de agua espanten,^ 
La tierra opuesta admiren ^ 

Y tú de solo el cielo 
Cubierta, no porfies 
A volver á las ondas ^ 
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De quien saliste libre. 
Huye abrasadas Troyas , 
Siendo al furor de Aquiles 
Eneas el silencio , 
Y la virtud Anquíses. 
Quando tu dueño y mío 
En esta orilla viste , 
Saliendo de las aguas , 
Salir á recibirme , 
Aun no mostraba el Alba 
Sus candidos perfiles 
Riendo en azucenas , 
Llorando en alelíes. 
Quando á buscar regalos. 
Eras pomposo cisne 
Por las ocultas sendas 
Del Reyno de Anfítrite ; 
Ni temías tormentas y 
Ni enpantadoras Circes « 
Que ya para Sirenas • 
Era mi amor Ulíses. 

Y aun me vieron á veces 
Sus cristalinas sirtes 
Búzano de las perlas , 

Y de los peces lince. 

¿ Que pesca no le truxe , 
Quando la nocbe viste 
De sombras estos montes 9 
Que con mi amor compiten? 

Y no en luciente plata ^ 



líi quien agota riwe. 
Pk'esomo, qoe trocaawM 
Las almas al partirte: 
Qae pienso qoe es la toja 
Esta qne en mí reside. 
Tendido ea esta arena 
Con lágrimas repite 
Mi Toz to dulce hobIbc 
Fon|nc mi pena alivie. 
i^as ondas me aoomnaM» 
V^ o los opneatoa liacs 
Con tristes ecos mmia^ 
Y lo que digo diccoL 
No ha j roca tan Moberhu 
Que de Tenue joiTMe, 
No se deshaga en agoa. 
Se rompa y se l»*»^i nf 
I^erantan las caheus 
Las Focas y OeUuMs 
A las amargas Toces 
De mis acentos tristes. 
No os admiréis, les digo 
Que llore y que snjpíre 
Aquel barquero pobre , 
i Que alegre conocíslás, 

* Aquel , que coronahan 

Laureles por insigne , 
Si no miente la &ma , 
Que á los estudios signe, 
¥a por desdichas tanta» 



» 
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Sino en texidas mimbres ^ 
Que donde Tienen simas 
Son las riqnezas TÜe». 
No hay eosa entre dos pechos 
Que mas el aTma estime , 
One verdades discretas 
£n apariencias simples. 
Ya la temida parca , 
Que con igual pie mide 
Los edificios altos , 

Y las du>zas humildes » 
Se la robó la tierra , 

Y cnn eterno eclipse 
Cubrió sus verdes ojos > * 
Ifa de los cielos Iris. 
Aquellas esmeraldas. 
Que con el sol dividen 
I^a luz y la hermosura > 
£n otro érelo asisten. 

•Aquellos que tuvieron, 

Biéndose apacibles, 

La honestidad por alma , 

Que no el despejo libre t 

Ya de su vot no tienen. 

Que propiamente imiten 

Dulcísimos pasages , 

Los ruy señores tiples. 

No sé qual fué de entrambos; > 

Bellísima Amarilis , 

Ni quien murió primera » 
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Ni quien a^ora viye. 
Presamo, que trocamos 
Las almas al partirte : 
Que pienso que es la tuya 
Esta qué en ibí reside. 
Tendido en esta ^rena 
Con lágrimas repite 
Mi yoz tu dulce nombre. 
Porque mi pena alivie. 
Las ondas me acompañan. 
Que en los opuestos fines 
Con tristes ecos suenan^ 
Y lo que digo dicen. 
No hay roca tan soberbia 
Que de verme y oirme , 
No se deshaga en agua, 
Se rompa y se lastime. 
Levantan las cabezas 
Las Focas y Delünet 
A las amargas voces 
De mis acentos tristes. 

No os admiréis, les digo. 
Que llore y que suspire 
Aquel barquero pobre , 
Que alegre conocisteis. 
Aquel , que coronaban 
Laureles por insigue , 
Si no miente la fama , 
Que á los estudios si^ue , 
Ya por desdichas tanta» 



A 
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Que le humillan y oprimen , 
De lúgubres cipreses 
La humilde frente cine. 
Ya todo el bien que tuve 
De verle me despide : 
Su muerte es esta vida 
Que me gobierna y rige. 
Ya mi amado instrumento , 
: Que hazaíias invencibles 
Cantó por admirables y 
Lloró por infelices , 
£u estos yerdés sauces 
Ayer pedazos hice ; 
Supiéronlo Barqueros , 
Enojados me riñen. 
Qual toma los fragmento» 
Y á unirlos se apercibe j 
Pero difunto el dueño , 
¿Las cuerdas de que sirven? 
Qual le compone Tersos : 
Qual porque no le pisen 
Le cuelga de las ramas 
Transformación de Tisbe. 
Mas yo , que no hallo engaño 
Que tu hermosura olvide / 
A quanto me dixéron - 
Llorando satisfice, 
primero que me alegre 
$erá posible unirse 



&tt 
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&t« mar al de ItaHa> 

Y «1 Tajo con en:ibre. 
Con los corderos mansoi 
Retozarán los tigres <, 

Y fóltará á la ciencia 
.Lia envilifia , que ia sigue* 
*Qiie quiero yo que el alma 
Xiorandose destile. 
Hasta que con la suyii 
Esta unidad duplique. ' 

<2ne puesto que mi üanlo 
Hasta morir porfié , 
7an dulces pensamientos 
Serán después Fenices. 
£n bronce sus memorias ^ 
Constemos buriles y 
Amor, que no'conploffifio > 
filando papel Imprime. 
j¡0 luz, que me dexaste^ 
Quando será posible 
Que Yuelye á yerte el alma , 
Y que esta TÍda animes ! 
Mis spledades cíente; 
I Mas ay ! que donde títca 
De mis desos locos 
En dulce paz te ries« 



Tomo I 11. 
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II L 

¡ Ay soledades triste» 
De mi querida prenda , 
Donde me escmchan solas 
Las ondas y las fieras ! 
Las unas que espumosas 
Nieve en las penas siembran p 
Porque parezcan blandas 
Con mi doW las penas. 
Las otras , que bramando 
Ya tiemblan la fiereza^ 

Y en sus entrañas bailan 
£1 eco de mis quejas. 

¿ Como sin alma vito 
En esta seca arena ? 
¿ O como espero el dia 
Si está mi Aurora muerta ? 
¿ O pediré llorando 
La noche de su ausencia , 
Que pues ya viven juntas 9 
Entrambas amanezcan ? 
Pero saldrán las suyas, 

Y no saldrá mi estrella : 
Que aunque de noche salen ^ 

^ Padece noche eterna. 

Alma Venus divina , 
Que dia y noche muestras 
La senda del aurora p 
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Y del mayor planeta , 
Por está noche sola 
Le da la pAsidencia • 
Pues sabes que te iguala 
Su luz , y su pureza. 
Cubra kinesto luto , 
Barquilla pobre y yerma , 
De la proa á la popa 

Tus xarcias y tus velas. 
No ya cendal te vista , 
Ni te coronen fiestas 
Marítimos binoj os , 
Mas venenosa adelfa. 
Xas juncias y espadañas , 
Que de aquestas riberas i 
Con sus dorados lirios 
Texidas orlas eran, • 

Y los laureles verdes 
Secos tarayes sean : 
Lo inútil de sus hojas 
Mis esperanzas tengan. 

Y rómpaste de suerte^ 
Que parezcas deshecha 
Cabana despreciada , 
<Jue los Pastoras dexan* 
No ya por la mesana 
Tus flámulas parezcan 
Sierpes de seda el viento , 
De tafetán cometan. 

4* 



H 



4a Foss>vj^» 

No de alegres coloreí'^ 
Sino de sombras negras ^ 
Las palas cte tus reBaos- 
Las ondas encanezcan. 
No Tas desnudas Ninñis ^ . 
Qaandb la vela tiendas ^ 
A la efnbFead» quitlk 
Arrimen las cabezas* 
Beshechoá uracalie» 
Te saquen y te vuelvan ;: 
Pues ya h. mar de Espanft 
Les concedió licencia. 
Vosotros, 6 barqueros^ 
Que en aqiiestaa aldea» 
Dexais vuestras esposas^ 
Hermosas y discretas ,, 
Si obligan amistades. 
A mis tristes endecbas-». 
£n tanto que las olas. 
Por estas' roca» trepan; 
Pues viven retiradas 
Las barcas, y las-pescas ^ 
Ayudad con 8USj^iro& 
Mis lastimosa» quejas. 
£1 que á la mar saliere ,. 
Para que presto vuelva ». 
Embarqúese eamis o¡o¡^% 
Y le tendrá mas cerca. 
£1 qu« estuviere al)í^|;c&^ 
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Ki venga, ni ine vea ^ 
Que volverá de verme 
Con inmortal tristeza» 
Cortad ciprés ítinesto ^ 

Y acompañad mi pena 
Con v«*508 ínfeHces 
De míseras efegias. 

Y el que mejores rimas; 
Hiciere á las exéqaias 
De mi querida esposa ^ 
Tal premio se prometa 
Aquí tengo dos vasos ^ 
Donde esculpidas tenga 
La desdeñosa Dafne » 

Y la amorosa Leda. 
Aquella verde lauro ^ 

Y con las plumas estft 

Del cisne, por quien Troya 
Llamó su fuego á Elena. 

Y dos redes tan juntas ^ 
Que si SJBLS nudos cuenta ,, 
Podrá suspiros míos » 

Y yo del mar la arena.. 
Sacarán las Náyades , 
Las Driadas y €)reas , 
Aquellas de las onda»^ 
Las otras de las* selvas , 
Las frentes que coronan^ 
Corales y verbena» y. 

4'* 
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Para que doble el llanto 
Tan mísera tragedia. 
Ya es muerta , decid todos » 
Ya cubre poca tierra 
La divina Amarilis , 
Honor y gloria nuestra* 
Aquella, cuyos ojos 
Verdes , de amor centellaft^ 
Músicos celestiales 
Orfeos de almas eran : 
Cuyas hermosas niñas 
Tenian, como Rey ñas » 
-Doseles de su frente , 
Con armas de sus cejas. 
Aquella cuya boca 
Daba lección risueña 
Al mar de hacer corales » 
Al alba de hacer perlas. 
Aquella , que no dixQ , ' 
Palabras estrangeras 
De la yirtud humilde 
Y la yerdad honestau. 
Aquella , cuyas manos , 
De yivo azar compuestas > 
Eran nieve en blancor» 
Cristal en trasparencia. 
Cuyos pies parecían 
Dos ramos de azucenas » 
Si para ser mas lixiüdM. 
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Nacieran tan. pequeñas* 
Lia que en la voz divina 
Desafió Sirenas , 
Para quien nunca UJís^ 
Pudiera hallar joautela. 
La que anadió al ^^aa^ 
lia Musa mfis perfecjta » . 
La virtud y el ingpftio , 
La gracia y la belleza. , 

Matóla su berm^sura* « 
Porque ya no pudiera 
La envidia oír fru (ama ^ 
Ni ver su gentileza; 
Venid á consolóme, 
Si puede ser que sea » 
Mas no vengáis , bar^quero»^ 
• Que no quiero peyrderla. . 
Que si mi vidaidura , 
£s solo porque sienta 
Mas muerte con la vida > 
Mas vida, qu£fiu,ella^ 
Ya roto el instrumeatp.y . 
Los lazos y las Querdaa>». 
Lo que la vo;6 solía « 
Las lágrimas celebrao.* , , 

Su dulce nombre Uamo ;^ > 
Mas poco me aproy^h« » 
Que el eco que «le- h^Ú9[% 
Con mis acieniojí sjUjcpn* • . . 
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Mi propia Toz me en^^ay 

Y como Toj ti'a» ellt , 
Qnanto la sigo y llamo y.. 
Tanto de mí se aleja. 
En este dulce engañe , 
Pensandoqne me espera ^ 
Salen, del alma $ombraa« 
A fiíbriear ideas^ 
Delante se me ponen- ^ 

Y yo con ansiai extremí^ 
Lo qae ima|^no abcazo ^ 
?or yer si efecto engendra^. 
Pero en desdidia tanta.^ 

Y en tanta diferencia, 
Ijos^ brazos qiie engañaban 
desengañados qnedaiK. 
¡<}ae alegre res{M>ndi^ 
jpividiendo risueña 
Aquel" clayeMtonesto 

£n dos esferas mediase 

Y yo , su esposo tHsle> 
Al desatar la lengua ,. 
Gogia de sus bojas 

La risa con laS' perlas. 
Mas ya no ale responde» * 
Mi dttlce^ amada prenda-^ 
Qi^e en el silencio eternor 
A nadie dan^respvesta^ 

D^ nm^K^ 8«A.i|ie«i<^a«; 
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£n soledad me dexan , 
Que busco sos estampa» 
P or esta arena seca. 

Y donde tantas miro , 

( i Que locura tan nueva ! } 
Escojo las menores ,, 
X digo <jue «on ellas. 
No hay árbol donde tora 
Alguna vez la siesta , 
Que no le abrace y pida 
La sombra (jue me niega s 

Y entre estás soledades , 
Con ansias tan estrechas ^ 
No miro sil retrato , 

Y muérome por verfo. 
Que no pueden los ojos: 
Sufrir II que muerta sea 
La que tan lindo talle 
Pintada representa^ 
Lo que deseo huyo^ 
Porque de ver mfe pesa ^ 
Que dure mas- el arte 
Que la naturaleza.. 

Sin esto , porque creo > 
( Come me mira atenta ) 
Que pues que no me hablíat 
^ debe de ser ella. 
Pintdla Francelise : 
Oe las paredes cuel^ 
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De mi cabana pobre : 
¡ Más qae mayor riqueza. ! 
Si alguna yez acaso 
Letanto el rostro á yerla^ 
Las lágrimas la miran , 
Porque los ojos ciegan. 
Mas no podrá quejarse 
De que otra cosa yean v 
Aunque mirase flores 9 
Sin parecerme feas. 
Tan triste yida paso , 
Que todo me atormenta : 
La muerte porque buyci^ 
La vida porque espera. 
Quando barqueros miro , 
Cuyas esposas muertas , 
Que tanto amaron Tiyas » 
Olvidan y se alegran , 
Huyo de bablar con ellos. 
Por no pensar que puedan 
Hacer en mí los tiempos 
A su memoria ofensa. 
Porque si alguna cosa 9 
Aun suya, me consuela. 
Ya pienso que la agravio p 
y dexo de tenerla. 
Asi lloraba Fabio 
Del mar en las riberas 
' La yida de Amarilis , 
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La muerte de su ausencia , 
Qnando atajaron juntas 
Con desmayada fuerza 
£1 corazón las ansias , 
Las lágrimas la lengua. 
Amor que le escuchaba » 
Dixo : la edad es esta 
De Píramo y Leandro 9. 
De Porcia» Julia y Fedra : 
Que no son de estos siglos 
Amores tan de yéras 9 
Que ni el morir los cura « 
Ni el tiempo los remedia. 

SONETOS* 
I. 

Árdese Troya y y sube el humo escuro 
Al enemigo cielo , y entretanto 
Alegre Juno mira el fuego y llanto ; 
¡ Venganza de muger , castigo duro ! 

El Tulgo aun en los templos mal seguro ^ 
Huye cubierto de alAarillo espanto y 
Corre cuajada sangre el turbio Xánto 
Y viene á tierra el lerantado moro. 

Crece el incendio propio al fuego estrano» 
Las empinadas máquinas cayendo ^ 
De que te ycn ruinas y pedazos : 
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Y la dora ocaúoii de tanto daño. 
Mientras vencido Páris muere ardiendo , 
Del Griego Tencedor duerme en los br^uios. 

IL 

Teñid piedad de mí que muero ausente y 
Hermosas Ninfas de este blando rio , 
Que bien os lo merece el llanto mió 
Con que suelo aumentar vuestra corriente. 

Saca la coronada y blanca frente , 
Tórmes {im< so^ á ver mi desvarío ; 
Asi jamas te mengüe el seco estío, 

Y esta montana tu cristal aumente. 

¿ Mas que importa que el llanto me recibas 
Si no vas á morir al Tajo, donde 
Mis penas pueda ver la causa dellas ? 

Tus Ninfas en tus ondas fugitivas , 

Y tu cabeza coronada esconde , 

Que basta que me escuchen las estrellas. 

III. 

JudiL 

Cuelga sangriento de la cama al suelo 
£1 hombro diestro del feroz tirano , 
Que opuesto al muro de Betulia en vano 
Despidió contra sí rayos al cielo. 

Revuelta 
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Heyuelto con el ansia el roxo yelo 
Del pabellón á la siniestra mano y 
Despeare el espectáculo inhumano 
Del tronco horrible conyeitido en hielo. 

Vertido Baco «1 fuerte arnés afea , 
Los rasos y la mesa derribada , 
Duermen las gardas que tan mal emplea ; 

Y sobre la muralla coronada 
Del pueblo de Israel, la casta Hebrea 
Con la cabeza resplandece armada* 

'Con nuevos lazos como el mismo Apolo 
Hallé en cabello á mi Lucinda un día ^ 
Tan hermosa que al cielo parecia 
En la risa del alba abriendo el polo. 

Vino un ayre sutil y desatóla 
Con blando golpe por la frente mia , 
Y dixe á Amor , que para que tenia 
Mil cuerdas juntas para un arco solo. 

Pero él responde,' fugitivo mió, 
Que burlaste mis brazos , hoy aguardo 
De nuevo echar prisión á tu albedrío. 

Yo triste que por ella muero y ardo 
La red quise romper : ¡ que desvario ! 
Pues mas me enredo quantomas me guardo* 

Tomo III. 5 
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V. 

A la pérdida del Rey D. Sehastíáuu 

] O nunca fueras, África desierta^ 
Eln medio de. los trópicos fundada 
Ni por el fértil Nilo coronada 
Te viera el Alba quando el sol despierta ! 

¡ Nunca tu arena inculta descubierta 
Se yiera de cristiana planta honrada » 
Ni abriera en ti la portuguesa espada 
A tantos males tan sangrienta puerta ! 

Perdióse en tí de la mayor nobleu' 
De Lusitania una florida parte. 
Perdióse su corona y su riqueza : 

Pues tú que no mirabas su estandarte , 
Sobre él los pies, levantas la cabeza 
Ceñida en torno del laurel de Marte. 

VI. 

Quando pensé que mi tormento esquiro 
Hiciera fin , comienza mi tormento, 
Y allí donde pensé tener contento ^ 
Allí sin él desesperado vivo. 

Donde enviaba por el verde olivo 
Me truxo sangre el triste pensamiento ^ 
Los bienes que pensé gozar de asient9 
Buyéron mas que el ayre fugitiy»* 
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I Cuitado yo ! que la enemiga mía 
Ya de tibieza en yelo se deshace , 
Ya de mi fuego se consame y arde. 

Yo he de morir , y ya se acerca el día ; 
Que el mal en mi salud su curso hace, 
Y qnando llega el hién es poco y tarde. 

VII. 

Guzman el Bueno. 

Al tierno niño f al nneyo Isac Cristiano 
Bn el arena de Tarifa mira 
E^ mejor padre con piadosa ira , 
La lealtad y el amor luchando en yano» 

Alta la daga en la temida mano. 
Glorioso yence, intrépido la tira , 
Ciega el sol , nace Roma , amor subirá ^ 
Triunfa España, enmudece .el Africano. 

Bax6 la frente Italia', y de la suya 
Quitó á Torcato el lauro en oro y bronces ^ 
Porque ninguno ser Guzman presuma : 

Y la fama principió de la tuya , 
Guzman el Bueno escribe, siendo entónceft 
La tinta sangre, y el cuchillo pluma. 

VIII. 

Antes que el cierzo de la edad ligera 
Seque la rosa . que en tus labios crece » 

i* 
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Y el blanco de ese rostro que paree» 
Cándidos grumos de larada cara. 

Estima la esmaltada primavera, 
Laura gentil, que en tu bekkd florece, 
Que con el tiempo se ama y se al»orreee » 

Y huirá de tí quien á tu puerta espeía.. 

No te detengas en pensar, q^ vives ». 
O Laura , que en tocarte y componerte 
Se entrará la vejez sin que la llames. 

Estima un medio honesto , y no te esquive» 
Que no ha de amarte quien viniere á verte ^ 
Laura , quando á ti misma te desames* 

Qual engañado niño , que contenta 
Pintado paxarillo tiene atado 9 

Y le dexa en la cuerda confiado , 
Tendor las alas por el manso viento : 

Y quanto mas en esta gloria atento ^ 
Quebrándose el cordel quedó burlado ». • 
Siguiéndole en sus lágrimas bañado 
Con los ojos y el triste pensamiento; 

Contigo he sido amor, que mi memoria 
Dexé llevar de pensamientos vanos 
Colgados de la fuerza de un cabello t 

Llevdse el viento el páxaro y mi gloria ; 

Y dexóme el cordel entre las manos 

Que habrá por fuerza de servirme al cuella* 



♦ 



DE XiOrE I>Z YEei. 5S 

X. 

Daba susteato á un paxarillo an día 
Liucinda , y por los hierros del portillo 
Fuésele de la jaula el paxarillo 
Al libre viento en que vivir solía. 

Con un suspiro á la ocasión tardía 
Tendió la mano > y no pudiendo asillo ^ 
Dixo , y de sus mexillas amarillo 
Volvió el clavel que entre su nieve ardía. 

¿ Adonde vas por despreciar el niocK 
Al peligro de ligas y de balas^ 

Y el dpeno huyes que tu pico adora ^ 

Oyóla el paxarillo enternecidoy 

Y á la antigua prisión volvió las alas. 
Que tanto puede una ttuger qué llora.» 

Suelta mi manso » mayoral estrano > 
Pues otro tienes tú de igual decoro , 
Suelta la prenda que en el alma adora 
Perdida por tu bien y por mi daño. 

Ponle su esquila de labrado estaño^ 

Y no le engañen tns collares de oro ^ 
Toma en albricias este blanco toro 

Que á las primeras yerbas cumple un año » 
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Si pides senas , tiene el yellocino 
Pardo, encrespado, y los ojuelos tiene 
Gomo durmiendo en- regalado sueno; 

Si piensas, que no soy dueño, Alcino » 
Suelta y yerásie si a mi choza viene , 
Que aun tienen sal las manos de su dueño. 

XI I. 

Canta páxaro amante en la enramada 
Selva á su amoi" , ^ue por el verde suelo 
No ha visto el cazador , que con desvelo 
Le está acechando la ballesta armada. 

Tírale , yerra , vuela , y la turbada 
Voz en el pico convertida en yelo ; 
Vuelve , y de ramo en ramo acorta d vuielo 
Por no alejarse de k prenda amada. 

Desta suerte di amor canta en «1 nido : 
Mas luego que los zelos que recela 
Le tiran flechas de temor ^ de olvido : 

Huye , teme, sospecha, inquiere , zela » 
Y hasta qtfe ve que el cazador es ido , ** 

De pensamiento en pensanuento vuela». 

XXIL 

Esparci4oel cabello por la «apelda ^ 
Que fué del.sol desprecio á maraviHa, 
Silvia cogía por la verde orilla 
Del ]p»s de Cádiz ««ncha$ en su. falda^^ 
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£I agua entre el hinojo de esmeralda 
Para que entrase mas su cnrso humilla , 
Texió de mimbre una aha canastilla » 
Y púsola en su frente por guirnalda. 

Mas quandó ya desamparó la playa » 
Mal haya^dixo , el agua, que tan poca 
Con su sal me abrasó pies y vestidos. 

Yo estaba cerca y respondí : mal haya 
La sal que tiene tu graciosa Iboca , 
Que así tiene abrasados mis sentidos.. 

XIV. 

» 

Merezca yo de tus graciosos ojo9 , 
Que de losmios , dulce Tirsi, crea» 
Aqnestas puras lágrimas , y seas 
Templado en el rigor de tus enojos. 

La arena y yerba en acides y abrojos 
Se me conviertan quando tu me veas 
Mis plantas ocupar en obras feas » 
O por necesidad , 9 por antojos. 

Fálteme el bien y el cusí me venga j^plo^t 
$i eqf. el mudiir mi Itrope pen^mientch 
lugano contra U nú pecho fragua* 

£sto juraba Alci<hi , Tirsi at punto. 
Hko de gqueUa Xé testigo sl ti0nt(>^ 
Y t«!Qribió las pal^c&s ^ «1 >£»»» 
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XV. 

Un soneto me manda hacer Violante p 
Que en mi vida me he visto en tal aprieto ^ 
Catorce versos dicen qne es soneto , 
Burla burlando van los tres delante. 

,Yo pensé que no hallara consonante f 

Y estoy á la mitad de otro quarteto , 
Mas sí me veo en el primer terceto 

No hay cosa en los quartetos que me espante. 

Por el primer terceto voy entrando , 

Y aun parece que entré con pie derecho » 
Pues fin con este verso le voy dando* 

Ya estoy en el segundo , y aun sospecho » 
Que estoy los trece versos acabando : 
Contad si son catorce , y está hecho* 

XVL 

Así en las olas de la mar feroces, 
Bétis, mil siglos tu cristal escondas , 

Y otra tanta ciudad sobre tus ondas 
De mil navales edificios goces; 

Asi tus cuevas no iuterrnmpan voces 
Ni quillas toquen , ni permitan sondas 

Y en tu campo tan fértil correspondas » 
Qne rompa el trigo las agudas hoces ; 

Así en tu arena el Indio margen rinda , 

Y el avariento cotazon descubras. 

Mas barras que en ti mira el cielo estrellas; 
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Que si pusiere en tí sus píes , Lucinda y 
No 9 por besallos , sus estampas cubras » 
Que estoy zelose y voy leyendo en ella». 

EPÍSTOLA. 

Serrana hermosa , que de nieve helada 
Fueras, como parece en el efecto, 
Si amor no hallara en tu rigor posada ; 

Del sol y de mi vista claro objeto , 
Centro del alma que á tu gloria aspira » 
Y de mi verso altísimo sujeto ; 

Alba dichosa que en mi noche f i^jíra f 
Divino basilisco , lince hermoso , 
Nube de amor por quien sus nubes tira ; 

Salteadora gentil , monstro amoroso , 
Salamandra de nieve , y no de fuego , 
Para que viva con mayor reposo ; 

Hoy que á estos montes y á la muerte lleg^ 
Donde vine sin tí , sin alma y vida ^ 
Te escribo de llorar, cansado y ciego^ 

Pero dirás que es pena merecida 
De quien pudo sufrir mirar tus ojo& 
G» lágrimas d^ amor en la partida. 

Advierte que eres alma en los despojos 
Desta parte mortal , que á ser la mia , 
Faltara en tantas lágrimas y enojoa. • 
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Que no viera quien de tí partía. 
Ni ausente ahora, á no esforzarle tanto. 
Las esperanzas de un alegre día. 

Aquella noche en su mayor espanto 
Consideré la pena de perderte,. 
La dura soledad creciendo el llanto ; 

Y llaiáando mil veces i la muerte , 

Otras tantas miré que me quitaba 
La dulce gloria de volver á verte. 

A la ciudad famosa que dexaba 
La cabeza'volví que desde lejos 
Sus muros con sus fuegos me ensenaba : 

Y dándome en los ojos los reflexos, 
Gran tiempo hacia la parte en que viviaa » 
Los tuvo amor suspensos y perplexos. 

Y comb imaginaba que tendrías 
De lágrimaá los bellos ojos Henos, 
Pensándolas juntar crecí las mias. 

Mas como los amigos de esto ágenos ' 
Beparasen en ver que me paraba , 
En el mayor dolor fué el llanto menos. 

Ya pues que el alma y la ciudad dexaba , 
Y no se oía del famoso rio 
£1 claro son con que sus muros lava ; 

A Dios , dixe mil veces , dueño mió , 
Hasta qiie á verme en tu ribera vuelva , 
De quien tan tiernamente mé desvio. 
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« 

No suele el-rnísenor en verde selva 
Llorar el nido de uno en otro ramo 
De florido arrayan y madreselvay 

■ Con mas doliente voz que yo te Uamo ^ 
Ausente de mis dulces paxarillos 
Por quien en llanto el corazón derramo* 

Ni brama j si le quitan sus novillos ^ 
Con mas dolor la vaca , atravesando 
Los campos de agostados amarillos s 

Ni con arrullo mas lloroso y blando » 
La tórtola se queja , prenda mia , 
Qué yo me estoy de mi dolor quejando. 

Luciíada , sin tu dulce compañía , 

Y sin las prendas de tu hermoso pecho y 
Todo es llorar desde la noche al día : 

Que con solo pensar que flstá deshecho 
Mi nido ausente , me atraviesa el alma y 
Dando mil ñudos á mi cuello estrecho. 

Que con dolor de que le dexo en calma « 

Y el fruto dcLmi amor goza dtro dueño , 
Parece que be sembrado ingrata palma. 

Llegué Lucinda , al fin , sin verme el $uen« 
En tres veces que el sol me vio tan triste , 
A la aspereza de un lugar pequeño : 

A quien de murtas , y peñascos viste 
Sierra Morena, que se pone'en medio 
Peí dichoso lagar en que naciste. 
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Allí me pareció qae sin remedio 
Llegaba el fin de mi mortal camino 9 
Habiendo apena» camio«do el medio. 

Y qnando ya mi pensamiento yino, 
Dexando atrás la sierra , á imaginarte 
Creció con el dolor el desatino : 

Que con pensar que estás de U otra parte , 
He pareció que me qnitó la sierra 
La dolce gloria de poder mirarte. 

Baxé á los llanos de esta Humilde tierra 
Á donde me prendiste y cautiyaste^ 

Y yo fui esclavo de tu dulce guerra. 

No estaba el Tajo con el verde engaste 
De su. florida margen , qual solía 
Quando con esos pies su orilla bonraste : 

Ni el agua clara á su pesar subía 
Por las sonoras ruedas , ni baxaba, 

Y en pedazos de plata se rompía. 

Ni Filomela su dolor cantaba. 
Ni se enlazaba parra con espino. 
Ni yedra por los árboles trepaba : 

Ni pastor estrangero , ni vecino 
Se coronaba del laurel ingrato , 
Que algunos tienen por laurel divino. 

Era su valle imagen y retrato 
Del lugar, que la corte desampara 
Del alma de su espléndido aparato. 
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Yo, como aquel que á contemplar se para 
Boinas tristes de pasadas glorias, 
En agua de dolor bañé mi cara. 

De tropel acudieron las memorias , 
Los asientos, los gustos, los favores , 
Que á Teces los logares son historias. 

Y en mas de dos que yo te dixe amores , 
Parece que escuchaba tus respuestas , 

Y que estaban allí las mismas flores. 

Mas como en desventuras manifiestas 
Suele ser tan costoso el desen^ario, 

Y sus veloces alas son tan prestas : 

Vencido de la fuerza de mi daño 
Caí desde mí mismo medio muerto, 

Y conmigo también mi dulce engaño. 

Teniendo pue»mi duro fin por cierto , 
Las ninfas de las aguas , los pastores 
Del soto ,y los vaqueros del desierto , 

Cubriéndome de yerbas y de flores 
Me lloraban diciendo : aquí fenece 
El hombre que mejor trató de amores : 

Y puesto que Lucinda le merece , 
Que su vida consiste en su presencia , 
íl también con su muerte la engrandece* 

Entonces yo , que haciendo resistencia 
Estaba con tu luz al dolor mió , 
Abrí los ojos que cerr4 ttt ansencia. 

T^nw III. % 



Luego desamparando el Talle frió 
Las ninfas bellas, con sos rubias frentes 
Rompieron el cristal del n&anso rio : 

Y en círculos de TÍdrio transparentes 
Las divididas aguas resonaron ^ 
Y en las penas los ecos diferentes . 

Los pastores también desampararon 
El muerto yíto , y en la tibia arena 
Por sombra de quien era me dexáron« 

Yo solo acompañado de mi pena 
VolTÍme el alma, en el dolor quejoso , 
Que de pensar en tí la tuvo agena • 

Asi ba llegado aquel pastor dicboso 9 
Lucinda, que llamabas dueño tuyo y 
Del Bétis rico al Tajo caudaloso. 

Este que miras es retrato suyo , 
Que así el esclavo que llorando pierdes 
A tus divinos ojos restituyo. 

O ya me olvides, 6 de mí te acuerdes , 
Si te olvidare mientras tengo vida , 
Marchite amor mis esperanzas verdes. 

C«sa que al' cielo por mi bien le pida 
Jamas me cumpla, si otra cosa fuere 
De aquestos ojos donde estás querida : 

En tanto que mi espíritu rigiere 
El cuerpo que tus brazos estimaron | 
Nadie los mu» ocupar espere* 
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La memoria que en ellos me dexáron 
£s alcayde de aquella fortaleza .^ 

Que tus hermosos ojos conquistaron. , 

Tú conoces y Lucinda , mi firmeza» 
Y que es de acero el pensamiento mia 
Con las pastoras de mayor belleza^ 

Ya sabes el rigor de mi desvío 
Con Flora , que te tuyo tan zelosa » 
A cuyo fuego respondí tan frío. 

Pues bien conoces tú que es Flora heimps»^ 

Y que con serlo sin remedio TÍye 
Envidiosa de tí, de mí quejosa. 

Bien sabes que babla bien , que bien escribe^, 

Y que me solicita , y me regala 

Por más desprecios que' de mí recibe* 

Mas yo que de tu pie donayre y gala 
Estimo mas la cinta que de^^ecbas , 
Que todo el oro con que á Creso iguala ; 

Solo estimo tenerte sin sospechas , 
Que no ba nacido ahora quien desate 
De tanto amor lazadas tan estrechas , 

I 

Quando de yerbas de Tesalia trate , 

Y discurriendo el monte de la Luna 
Los espíritus ínfimos maltrate. 

No hay fuerza en yerba, ni en palabra algnnn 
Coy tra mi voluntad , que hizo el cielo 
Libre en adversa y prdspera fortuna. 

a* 
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Tú sola mereciste mi desvelo, 
Y yo también después de larga historia 
Con mi fuego de amor vencer tu hielo. 

Viva con esto alegre tu memoria , 
Que como amar con zelos es infierna y 
Amar sin ellos es descanso y gloi ia. 

Que yo sin atender á mi gobierno , 
No he de apartarme de adorarte ausente^ 
Si de ti lo estuviese un siglo eterno. 

£1 sol mil veces discurriendo cuente 
Del cielo los dorados paralelos , 
Y de su blanca hermana el rostro aumente ;[ 

Que los diamantes de sus puros velos , 
Que vienen fixos en su octava esfera, 
"Sío han de igualarme aunque me maten zelos. 

No habrá cosa jamas en la ribera 
'JEn que no te contemplen estos ojos , 
Hiéntras ausente de los tuyos muera* 

En el jazmin tus candidos despojos , 
^En la rosa encarnada tus mexUIas, 
Tu bella boca en los claveles roxos : 

Tu olor en las retamas amarillas , 
Y en maravillas , que mis cabras pacen , 
Contemplaré también tus maravillas, 

Y quando aquellos arroyuelos que hacea 
Templados á sus quejas consonancia 
Pesde la tierrji donde juntos napea» 
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Dexando el sol la furia y arrogancia 
De dos tan encendidos animales , 
Volviese el año á su primera estancia ; 

A pesar de sns fuentes naturales 
Dd hielo arrebatadas sus corrientes 
Cuelgan por estas penas sus cristales ; 

Contemplaré tus concertados dientes, i 

Y á veces en carámbanos mavores. 
Los dedos de tus manos transparentes.. 

Tu voz me acordarán los ruisenores- 

Y de estas yedras , y olmos los abrazo» 
Nuestros bennafrodíticos amores. 

Aquestos nidos de diversos lazos 
Donde abora se besan dos palomas f 
Por ver mis prendas burlarán mis brazo»» 

Tu si mejor tus pensamientos dornas»^. 
£n tanto que yo quedo sin sentidlo ^ 
Dime el remedio de vivir que tomasi 

Que aunque todas las aguas del olvida- 
Bebiese yo , por imposible tengo 
Que me escapase do 'u lazo asido y. 

Donde la vida á. mas dolor prevengo^ 
¡ Triste de aquel que por estrellas ama ,^ 
Sino soy yo ponqué á tus brazos vengo ! 

Donde si espero de mis versos fama ^ 
A tí lo debo , que tú sola puedes 
Dar á mi frente de layrrel la rama ^ 
Dande muriendo vencedora quedes. 

6** 
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SILVA MORAL» 

Fét siglo de oro. 

Fábrica fué de inmensa arqnitectura 
Este mando inferior que el hombre imita;; 
Pues como punto indÍTÍstble encierra 
De su circunferencia la hermosura. 

Y copiosa la tierra 

De quanto en ella habita 

Con tantos peregrinos ornamentos ^ 

Llenos los tres primeros elementos. 

De peces, fieras y ayes^ que viviaa 

De^toda ley esentos^ 

Si bien al hombre en paz reeonociao.. 

Aun no pálido ^ oro ^ 
Porque nadie buscaba su tesoro, 

Y el diamante tan brulo aunque briBamtef, 
Que mas era peaasco que diamante». 

Los árboles sembrados de colores,, 

Y los prados de flores 
Entre bosques sombríos , , 
Buscando los arroyos sonoroso» 
En arenosas calles. 

Por las obliquas señas délos iraües ,, 
Los rio» caudalosos* 

Y los soberbios rip»,. 

Vestidos de cristales transparente», 
Siu yoHer k cebiezA i Yer sus £uexae«.„ 
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Anhelando á Océanos, 

Perdiendo en él sus pensamientos vainoi. 

Y sin temor alguno 

De verse el tridentífero Neptsno, 

Oprimido del peso de las naves ; 

Abriendo sendas por sus ondas grave* ^ 

Los hijos de los montes, 

Kxcelsos pinos y labradas haya»^. 

Para pasar por varios ornBonle& 

A las remotas pTaya» 

De climas abrasados , 

Frígidos 6 templados. 

Ni el cabello animoso relinchaba 

Al son de la trompeta t 

Ni la cerviz snjeta 

Al yugo el tardo buey el campo araba :l 

Que sin romper la cara de la iderra, , 

Con natural impulso producía 

Quanto su pecho generoso encierra* 

Que como la primera edad vivía 

Con desorden florida y balbuciente p, 

Daba pródigamente ,.. 

Con fértil abundanei»» 

Al mundo su riqueza , 

Porque como mogernaturalezft 

£s mas hermosa en la primera, infjiinciav 

No haciendo distinción de tiempo «iguio*»: 
Daba flores Yertuno f 
Coa diferentes frutas pnioUiva» t 
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Las parras y pacíficas olivas , 

Y la Dodónea encina por Biirubi» 
Céres , que no tenia 
Necesidad de lluvia ^ . 

Y de su misma cana renacía : 
Matizando los prados de violetas ^ 
De rosas y de candidas mosquetas» 

No de otra suerte que la alfombra pintk 
£1 Tracio bon la seda de colores , 
£n cada rueda de labor distinta 
Caracteres arábigos, y flores : 
Que la naturaleza aun no pensaba 
Que el arte su pincel perfeccionalMU. 

A la parte Oriental Euro tendia^ 
Las alas vagarosas.. 
El Austro y Mediodía y 
Y Bóreas fiero á Tas distantes Osas 
Por el Septentrión temor ponia. 
£1 sol por sus dorados paralelos 
- Comenzaba el camino de los cíelos ¿ 
Cuya eclíptica de oro no sabia , 
£1 nombre de los signos, que tenía ,. 
Ni en su campo pensó que espigas de oro^ 
Paciera el Aries, y rumiara el Toro. 
La casta tina en su argentado plaustro. 
No se mostraba al Austro* 
Lluviosa, alternativas las do»^ puntas» 
Una á la tierra y otra al claro cielo » 
Sino pidiendo con las manos junta»^ 
.(«lor al sol para su eterno biela^ 
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Los hombres por las selvas discurrian 
Amando solo el dueño que tenían 
Sin ínteres, sin zelos : 
I O dulces tiempos I ¡ ó piadosos cíelos t 
Allí no adulteraba la hermosura 
£1 marfil de su candida figura , 
Ni la fingida nieve 
Y el bastardo carmín daban al arte 
Lo que naturaleza no se atreve ; 
Ni á Venus bella en conjunción de Marte 
Al cielo el sol zeloso descubría ; 
Ni en Chipre se vendía , 
Amor artificial. ¡O siglo de oro. 
De nuestra humana vida desengaño. 
Si vieras tanto engaño , 
Tan poca fe, tan bárbaro decoro ! 
Todo era amor suave, honesto y puro f 
Todo limpio y seguro , 
Tanto que parecía 
Una misma armonía 
La del cielo y el suelo , 
Que aspiraba á juntarse con el cielo. , 

Ejx este tiempo de los altos coros 
Hermosa virgen con Real ornato , 
Baxó á la tierra , que adoró el retrato 
De Júpiter divino , y por los poros 
De sus fértiles venas 
"Vertió blancos racimos de azucenas , 
Y las fuentes sonoras 
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ProTocaban las ares • 
A canciones suayes 

En las del verde abril frescas airroras p 
Que del son de las aguas aprendieron , 
Quantos después cromáticos supieron. 
Venia la castísima doncella 
Vestida de una túnica esplendente , 
Sembrada de otra» muchas siendo estrella , 

Y una corona en la espaciosa frente^ 
Cuya labor y auríferos espacios 
Ocupaban jacintps y topacios : 
Los coturnos con lazos carmesíes 
Forjaban esmeraldas y rubíes » 
Que descubría el céfiro suave , 

De la fimbria talar con pompa grave j» 

Y un ardiente cris<^lito la planta , 
Para estamparla en tierra pura y santft. 
No sale de otra suerte por el cielo , 
Cok frente de marfil y pies de hielo ^ 
La candida mañana 

Guarnecida de plata sobre grana 

La capa de zafiros, 

De las sombras somníferos retiros. 

Los hombres admirados 
De ver tanta hermosura , 
Preguntaron quien era : 
No habiendo visto por los tres estad€»& 
Del ayre exálacion tiin viva y pura^ 
Ni páxaro tan raro c^ue pudiera 



Cemr la frente de tan rica esfera y 
Ni dar tales asombros j 
Hesplandecer sus honabros 
Con alas de 01*0, y plumas de diamantes ^ 
No conocidos antes ; 
Y aun presumir la admiración padiera , 
•Que el sol baxaba de su ardiente esfera 
A yivir con los hombres Como Apolo 
Viéndose airiba, como sol^ tan solo, 
£ntóttces de sí misma esclarecida 
La hermosa Reyna á su piadoso mego , 
Por una rosa de rubí partida 
£n el jardín Angélico xtacida^ 
Vo ioy-y les dixo, la Verdad ^ y luego 
Como dormida en celestial sosiego 
Quedó la tierra en paz, que alegre turo 
Mientras con ella la Verdad estuvo , 
Que quanto en ella vire 
Su misma luz y claridad rec&e. 

Pero felicidad tan soberana 
Poco duró por la soberbia humana » 
Porque en payses de diversos nombres 9 
Por quanto el mar abraza , 
£n esta universal del mundo plaza , 
El número creciendo de los hombres ^ 
Desvanecido el suelo , 
Presumió desquiciar lá puerta al cielo. 
y haciendo ya ciudades , 
Y fábricas de inmeñdoíl edificios 
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Con armas en los altos frontispicios , 
Comenzaron con bárbaras crneldcdes » 
Intereses, envidias, injusticias , 
Los adulterios ^ logros y codicias. 
Los robos, homicidios , y desgracias ; 

Y no contentos ya de Aristocracias ^ 
Emprendieron llegar á Monaí*qaÍ88* 
La púrpura engendró las tiranías : 
Nació la guerra en manos de la muerte y 
Los campos dividieron fuerza , ó suerte : 
Dispuso la traycion el blanco acero 
Para verter su propia sangre humana ; 

Y fué la envidia el agresor primero > 

Y procedió la ingratitud villana 

Del mismo bien á tantos vicios madre ^ 

Infame hija de tan noble padre. 

Bañó la ley la pluma 

En pura sangre para tanta suma , 

Que excede su papel todas las ciencias : 

¡Tales son las humanas diferencias! 

Pero por ser los párrafos primeros , 

Y ser los hombres , como libres, fieros , 
No siendo obedecidas , . 

Quitaron las haciendas y las vidas 
A sus propios hermanos y vecinos , 

Y hicieron las venganzas desatinos , 
Porque dormidos los Jueces sabios 
Castiga el ofendido sus agravios. 
jRobaban Us doncellas generosas 
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Pvm amigas á lítulo de esposas , 
Traydores^á su Bmigo , 

Y todo se quedaba sin castigo : 
Que mnckós que temieron. 

Por n» perder las varas , las torcieron ; 

Y machos que tomaron. 
Pensando enderczallas , las quebraron. 
] O favor de los Reyes! 

Del sol reciben rayos las estrellas : 
Telas de araña llaman á las leyes , 
H pequeño animal se queda en días, 

Y el fuerte las quebranta. ^ 
¡ Ay del señor , que sus vasallos <iexa . 

Al cielo remitir la justa queja ! 

Viendo pues la divina verdad sanU 
La tierra en tal estado. 
El rico idolatrado , 
El pobre miserable, 
A quien ni aun el morir es ñivorable , 
Mientras mas voces da menos oido , 
El sabio aborrecido ,. ' 
Vencedor el dinero , 
Escuchado y premiado el lisongero , 
Josef vendido por el propio hermano , 
Lástima y burla del estado humano , 

Y entre la confusión de tanto estruendo 
Demócrito riendo , 

Eráclito llorando , 

La muerte no temida , 

Tomo III. ^ 
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Y para el sueno de tan br^vc yida 

El hombre edificando , 

Ignorando la ley déla partida , 

Con presuroso -vuelo. 

Subióse en hombros de sí misma al cielor 
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o aquel que en los pasados 
Tiempos canté las selvas y.los prados ^ 
£5tos vestidos de árboles mayores, 
V aquellos de ganados y de flores y. 
Las armas y las leyes 
Que conservan los Reynos y los Reyes \ 
Ahora en instrumento menos grave 
Canto de amor suave 
Las iras y desdenes , 
LfOS males y los bienes^ 
No del todo olvidado 
£1 fiero taratántara templado 
Con el silvo de pífano sonoro. 
Vosotras Musas del Castalio Coro, 
Dadme favor en tanto 
Que con el genio que rae disteis canto 
Lia guerra , los amores y accidentes 
De dos gatos valientes : 
Que como otros están dados á perros , 

7* 
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O por agenof , 6 por propios yerro#» 
También hay hombres que se dan á gato» 
Por olvidos de Príncipes ingratos, 
O porque les persigue la fortuna 
Desde el columpio de la tierna eun». 

Tu, Don Lope , si acaso 

Te d«xa divertir por el Parnaso 

El Hol^Mides pirata , 

Gato de nuestra plata , 

Que infesta las marinas , 

Por donde con la armada peregrinas » 

{^uspende un rato aquel valiente acero , . 

Con que al asalto llegas el primero ^ 

,Y escucha mi famosa Gatomackia : 

Así desde las Indias á Valaquía 

Corra tu nombré y fama , 

Que ya por nuestra patria se derrama ^ 

Desde que viste la morisca puerta 

De Túnez y Biserta 

Armado y niño en forma de Cupido > 

Con el Marques famoso 

Del mejor apellido y 

Como su padre por la mar dichoso. 

No siempre has de atender á Marte airada 

Desde su tierna edad exercitado , 

Vestido de diamante , 

Coronado de plumas arrogante : 

Que alguna vez el ocio 

£s de las armas cordial socrocio ^ 
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Y Venus en la paz como Santelmo » 
Con manos de marfil le quita el yelmo. 

Estaba sobre nn alto caballete 
De un tejado sentada 
La bella Zapaquilda al fresco viento » 
Lamiéndose la cola y el copete ^ 
Tan fruncida y mirlada , 
Como si fuera gata de convento : - 
Sa mesmo pensamiento 
De espejo la servia , 
Puesto que un roto casco le traía 
Cierta urraca burlona , 
Que no dexaba toca ni valona , 
Que no escondía por aquel tejado ^ 
Confin del corredor de un Licencíadow 

Y a- que lavada estuvo , 

Y con las manos que lamidas tuvfi^> 
De su ropa de martas aliñada , 
Cantó un soneto en voz medio fiDrmada 
Sn la arteria vocal , con tanta gracia 
Como pudiera el múnco de Tracia : 
De suerte que qualquiera que la oyera 
Que era solfa gatuna conociera ^ 

Om algunos cromáticos disones , 
Que se daban al diablo los ratones» 
Asomábase ya la primavera 
Por un balcón de rosas y alelíes » 

Y Flora con dorados borceguíes 
Alegraba risueña la ribera : 

7'* 
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Tiestos de Talavei^a 
Prevenía el verano , 
Quando Marramaquiz, gato Romano » 
Aviso tuvo cierto de Maulero » 
Un gato de la Mancha su escudelroy 
Que al sol salía Zapaquilda hermosa 
Qual suele amanecer purpúrea rosa 
Entre las hojas de la verde cama^ 
Rubí tan vivo que parece llama » 
Y que con una dulce cantilena 
£n el arte nviyor de Juan de Mena 
Enamoraba el viento. 

Marramaquiz atento 
A las nuevas del page , 
(Que la fama enamora desde lejos) 
Que fuera de las naguas de pellejos 
Del campanudo trage , 
Introducion de sastres y roperos^ 
Doctos maestros de sacar dineros , 
Alababa su gpracia y hermosura , 
Con tanta melindrífera mesura ; 
Pidió caballo y y luego fué traida 
Una mona vestida 
Al uso de su tierra , 
Cautiva en una guerra , 
Que tuvieron las monas y los^ gatos ;- 
Púsose borceguíes y zapatos 
De dos dediles de segar abiertos | 
Que con pena calzó por estar tuertos;^- 
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Una cuchar de plata por espada , 
La capa coloraba 
A la Francesa, de una calza vieja.. 
Tan igual, tan lucida y tan pareja 
Que no será lisonja 
Decir que Adonis en limpieza y gala , 
Aunque perdone Venus , no le iguala : 
Por gorra de Milán media toronja. 
Con un penacho roxo, verde y bi^yo , 
De un muerto por sus uñas papagayo , 
Que diciendo : Quien pasa? cierto dia. 
Pensó que el Rey venia , 

Y era Marramaquiz que andaba á caza ^ 

Y halló para romper la jaula traza. 

Por cuera dos mitades , que de un guanta 
Le ataron por detras y por delante , 

Y un puno de una niíia por valona. 
Era el gatazo de gentil persona , 

Y no menos galán que enamorado,. 
Bigote blanco y rostro despejado , 
Ojos alegres, ninas mensuradas. 

De color de esmeraldas diamantadas : 

Y á caballo en la ipona parecia 
£1 Paladin Orlando , que venia 
A visitar á Angélica la bella. 

' La recatada ninfa , la doncella , 
En viendo el gato se mirló de forma 
Qae en una grave dama st trasforma y 
I^amiéadose á manera de manteca. 



La superficie de los labios seca, 

Y con temor de alguna caramboTai 
Tapó las indecencias con la cola r 

Y baxando los ojos hasta el suelo 
Su mirlo propio le sirvió de velo 9 
Que ha de ser la doncella yirtnosa 
Mas recatada » mientras mas hermosa* 
Míarramaquiz entonces^ con ligeras 
Plantas batiendo el tetuan Caballo , 

Que no era Pie de hierra , 6 pie de gallo > 
Le dio quatro carreras y 
Con otras gentilezas y escarceos , 
Alta demostración de sus deseos ^ 

Y la gorra en la mano , 
Acercóse galán y cortesano ^ 
Donde la dixo amores. 
Ella con los colores 

Que imprime la vergaenm 

Le dio de sus guedejas una trenza. 

Y al tiempo que los dos marramizabao j. 

Y con tiernos singultos relamidos 
Alternaban , sentidos 

Desde unas claraboyas que adornaban 
La azotea de un Clérigo vecino » 
Un bodocazo Tino 
Disparado de súbita ballesta , 
Has que la vista de los ojos presta 9 
Que dándole á la mona en la almohada » 
Por dedentro morada ^ 
Por defuera pelosa » 



Dexdcaer la carga , j preraroia 
Corrió por los tejados , 
Sin poder los lacayos y criados 
Detener el furor con. que corria. 

No de otra suerte que en sereno día 
Balas de nieve escupe, y de los seno» 
De las nubes relámpagos y truenos , 
Súbita tempestad en nonte 6 prado > 
Obligando que el tímido ganado 
Atónito se esparza , 
Ya dexando en la zaría « 
De^sus pungentes laberintos vana» 
La blanca ó negra lana y 
(Que alguna yez la lana ha de ser negra) 

Y hasta que el sol eo arco verde a|egra 
Los campos que reduce á sus colores, 
No vuelven á los prados , ni á las flores ; 
Asi los gatos iban alterados 

Por corredores , puertas y terrados 

Con trágicos manilos , 

No dando como tórtolas arrullos , 

Y la mona la mano en la almohada ^ 
La parte occidental-d^calabrada , 

Y los húmidos polos circunstantes 
Bdiado. ^ medio amW como 6u«.t«. 

En tajlto que pasaban estas cosas y 

Y el gato en sus amores discurría. 
Con ansias amorosas, 

(PQrque no hay alma tan helada y fría 
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Que amor no agarre, prenda y engarrafe ) 

Y el mas alto tejado enternecía , 
Aunque fuesen las tejas de Xetafe , 

Y ella con ñifi, nafe 

Se defendía con semblante airado ; 

Aquel de cíelo y tierra monstro alado p 

Que yestido de lenguas y de ojos^ ^ 

Ya decrépito viejo con antojos ^ 

Ya lince penetrante , 

Por los tres elementos se pasea 

Sin que nadie le vea y 

Con la forma elegante 

De Zapaquilda discui^rió ligero 

Uno y otro hemisfero'y 

Aunque con las. verdades lisongera , 

Y en quanto baña en la terrestre esfera , 
Sin excepción de promontorio alguno , 
£1 cerúleo Neptnno , 

Plasmante universal de toda fuente , 
Desde Boótes á la austral corona , 

Y de la Zona frígida á la ardiente. 
' Esto dixo la fama que pregona 

.El bien y el mal , y en viendo su retrato 
Se erizó todo gato , 

Y dispuso venir con esperanza 

Del galardón que un fino amor alcanza. 

Los que vinieron por la tierra en postas, 
Truxéron por llegar á la ligera 
Solo plumas y banda, calza y cuera : 
Los que habitaban de la mar las costas , 
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( Tanto puecien de amor dulces empresas ) 

Vinieron en artesas 9 

Mas no por eso menos 

Hasta la cola de riquezas llenos ; 

Y otros por bizarría , 

Vzjp^ mostrar después la gallardía 
£n cofres y baúles-, 
Sulcando las azules ' 
Montanas de Amfítrite , 

Y alguno que á disfraces se remite 9 
Por no ser conocido , 

£n una caxa de orinal metido. 

Con esto en muchos siglos no fué yista , 

Como en esta conquista , 

Tanta de gatos multitud famosa 

Por Zapaquilda hermosa. 

Apenas hubo teja , ó chimenea 

Sin gato enamorado , 

De bodoque tal Tez precipitado ^ 

Como Calisto fué por Melibea ; 

Ni ratón parecía , 

Ni el balbuciente hocico permitía 

Que del nido saliese , 

Ni queso 9 ni papel se agujereaba 

Por costumbre , ó por hambre que tuviese.; 

Ni poeta por todo el universo- 

Se lamentó que le royesen yerso ; 

Ni gorrión saltaba , 

Ni verde lagartija 

Salía de la cóncava rendija. 
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Por otra parte el daño compensaba y 

Qae de tanto gatazo resultaba , 

Pues no estaba segura 

£n sábado morcilla , ni asadura y 

Ni panza , ni quájar , ni aun en lo sumo 

De la alta cbimenea 

La longaniza al humo y 

Por imposible que alcanzarla sea , 

Exento en la porfía á la esperanza, 

Que todo quanto mira y tanto alcanza. 

Entre esta generosa ilustre gente 
Vino un gato valiente; 
De hocico agudo , y de narices romo , 
Blanco de pecho y pies » negro de lomo« 
Que Mizifuf tenia 

Por nombre; en gala , cola, y gallardía» 
Célebre en toda parte 
Por un Zapinarciso y Gatimarte. 
Este luego que vio la bella gata 
Mas reluciente que fregada plata , 
Tan perdido quedó , que noche y dia 
Paseaba el tejado en que yivia » 
Con pages y lacayos de librea , 
Que nunca sirve mal quien bien desea : 
Y sucedióle bien pues luego quiso , 
¡O gata ingrata! á Mizifuf Narciso , 
Dando á Marramaquiz zélos y enojos ; 
No sé por qual razón puso los ojos 
EuMizifttfy quitándole al primerQ 
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Con súbita mudanza , 

El antiguo favor y la esperanza. 

¡O quanto puede un gato forastero, 
Y mas siendo galán y bien hablado , 
De pelo rizo y garbo ensortijado ! 
Siempre las novedades son gustosas , 
No bay que fiar de gatas melindrosas. 
¿Quien pensara que fuera tan mudable^ 
Zapaquilda cruel e inexorable , 
Y que al galán Marramaquiz dexara 
Por un gato que vio de buena cara , 
Después de haberle dado 
Un pie de puerco hurtado , 
Pedazos de tociuo y de salchichas ? 
¡ O quan poco en las dichas 
Está firme el amor y la fortuna ! 
I En que muger habrá firmeza alguna ? 
£ Quien tendrá confianza , 
Si quien dixo muger, dixo mudanza? 

Marramaquiz con ansias y desvelos 
Vino á enfermar de zelos , 
Porque ninguna cosa le alegraba. 
Finalmente Merlin que le curaba , 
Gato de cuyas canas, nombre y ciencia 
Era notoria á todos la experiencia , 
Mandó que se sangrase; 
Y como no bastase , 
Vino á verle su dama , 
Aonqu)^ tenia en un desyan U cama , 

Torm III. , 8 
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A donde la carroza no podia 

Subir por alta y por estrecha yia ^ 

Pero en fin apeada 

Entró de su escudero acompañada. 

Mirándose los dos seyeramente ^' 

Después de sosegado el accidente, 

£1 con maullo habló , ella con mirlo f 

Que fuera harto mejor pegarla un chirlo. 

Pero por alegrarle la sangría , 

Le traxo su criada Bufalía 

Una pata dé ganso y dos ostiones. 

£1 se quejó con tímidas razones 

£n su lenguage mizo , 

A que ella con yergüenza satisfizo* 

Quejas , que traducidas de él y de ella 

Así decían : » Zapaquilda bella , 

¿Por que me dexas tan injustamente ? 

¿ Es Mizifuf mas sabio, mas valiente, 

Tiene mas ligereza, mejor cola? 

¿No sabes que te quise elegir sola « 

Entre quantas se precian de mirladas , 

De bien vestidas y de bien tocadas r 

¿ Esto merece que un invierno helado , 

De tejado en tejado 

Me hallase el alba al madrugar el día , 

Con espada , broquel y bizarría f 

Mas cubierto de escarcha , 

Que soldado español que en Flandes marcha 

Con arcabuz y frascos ? 

Si no te he dado telas y damascos ^ 
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£i porque tú no quieres vestir galas 

Sobre las naturales martingalas , 

Por no ofender, ingrata, á tu belleza 

Las naguas que te dio naturaleza. 

Pero en lo que es regalos, ¿quien ba sido 

Mas cuidadoso , como tú lo sabes ? 

En quanto en las cocinas atrevido 

Pude garrafiñar de peces y aves ? 

¿Que pastel no te truxe, que salcbicba ? 

¡ O terrible desdicha ! 

Pues n<Moy yo tan feo , 

Que ayer me vi , mas no como me veo , 

£n un caldero de agua, que de un pozo 

Sacó para regar mi casa un mozo , 

Y dixe : ¿Esto desprecia 2^paquilda? 

¡O zelos, 6 impiedad, ó amor, reñilda. » 
No suele desmayarse al sol ardiente 
La flor del mismo nombre , la arrogante 

Cerviz baxar humilde , que la gente 

Por la loca altitud llamó gigante ; 

Ni queda el tierno infante 

Mas cansado después de haber llorado 

De su madre en el pecho regalado , 

Que el amante quedó sin alma. ¡ O cíelos , 

Que dulce cosa amor, que amarga zelos ! 

Ella como le vio que ya exhalaba 

Blandamente el espíritu en suspiro^, 

Y que piramizaba 

Entre dulces de amor fingidos tiros , 

Para que no se rompa vena ó fibra , 

8* 
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£1 mosqueador de las ausjencias yibra , 
Pasándole dos veces por su cara. 
Volyióle en sí , que aquel favor bastara 
Para libralle de la muerte dura , 

Y luego con melífera blandura 
Le dixo en lengua culta : 

» Si tu amor dificulta 
El que me debes , en tu agravio piensas 
Tan injustas ofensas , * 

Que aunque es verdad que Mizifuf me quiere 

Y dice á todos que por mí se mue^ , ^ 
Yo te guardo la fe como tu esposa. » 
Cesó con esto Zapaquilda hermosa» 
Sellando bonesta las dos rosas bellas , 
Que siempre hablaron poco las doncellas , 
Que como las viudas y casadas 

Ko están en el amor exercitadas* 

Baxaba ya la noche , 

Y las ruedas iel coche 
Tachonadas de estrellas » 
BrUladores diamantes y centellas 
Petl<as de las montanas resonaban : ~ 
Los páxaros callaban , 
Dexando el campo yermo , , 
Quando los pagés del galán enfermo 
En el alto desván hachas metian , 
Que á alumlirar la carroza prevenían. 
Entonces lo^ amantes , 

( Que ^ou los cumplimientos importantes ) 
Ella por irse , y él quedarse á solas , 
Se hicieron reverencia con las colas. 
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silva' II. 

G>nyalec]ente ya de las heridas 
De los crueles zelos 
De Miziñif , Marramaquiz yaliente. 
Aquellos que han cortado tantas yidas f 
Y que en los mismos cielos 
A Júpiter, señor del rayo ardiente , 
Con disfraz indecente , 
Fugit\yo de Juno , 
Su rigor importuno 
Tantas veces mostraron , 
Que en fuego , en cisne , en buey le transformaron 
Por Europa ^ por Leda y por Egina ; 
Con pálida color y banda yerde , 
Para que la sangría ^ le acuerde , 
Que amor enfermo á condoler se inclina , 
Paseaba el tejado y la buharda 
De aquella ingrata qnanto hermosa ñejnu 
¿ Quien ama fieras que firmeza espera y. 
Que fin, que premio aguarda P 

Zapaquilda gallarda 
Estaba en su balcón , qué 00 atendia 
Has de á saber si Mizifnf venia y 
Quando Garraf su page y 
Si hien de su fínage , 
Llegó con un papel y una bandeja , 
Ella la cola y el confin despeja , 
Y k bandeja toma 
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Sobre negro color labrada de oro 

Por el Indio Oriental, y con decoro 

Mira si hay alguno que primero coma : 

Ofensa del cristal de la belleza , 

Propia naturaleza 

De gatas ser golosas , 

Aunqne al tomar se finjan melindrosas* 

Y antes de oir al page 

Ve las alhajas que el galán enyia , 

Que joya , que invención , que nuevo trage : 

£n fin vio que traía 

Un pedazo de queso 

De razonable peso , 

Y un relleno de huevos y tocino , 
Atis en fruta que produce el pino 
Entre menuda rama § 

En la falda del alto Guadarrama , 
Por donde van al bosque de Segovia ; 

Y luego en fe de que ha de ser su novia 
Dos cintas qué le sirvan de arracadas » 
Gala que solo á gatas regaladas , 
Quando pequeñas, las mugeres ponen , 
Que de rosas de aáca^ las componen. 
Tomó luego el pipel y con sereno 
Rostro 9 apartando el queso y el relleno ^ 
Vio que el papel decia : 

» Diüce Señora, dulce prenda mía. 
Sabrosa » (aunque perdone Garcilaso , 
Sí el consonante mismo sale al paso) 
Haa que la fruta del cercado ageua. 
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"Ese queso , mi bien , ese relleno y 

Y esas cintas de nácar os enyio » 
Senas de la yerdad del amor mío ». 

Aquí llegaba Zapaquilda , quando 
Marramaqcdz zeloso, que mirando 
Estaba desde un alto caballete 
Tan gran traición ! colérico arremete 9 

Y ecba reloz de ardiente furia lleno 
Una mano al papel y otra al relleno : 
Garraf se pasma y queda sin sentido , 
Como el que oyó del arcabuz el trueno 
Estando divertido , 

A quien el ofendido 

Tiró una manotada con las fieras 

Unas, de suerte que formando esferas 

Por la región del ayre yagoroso ^ 

Le arrojó t¡|B furioso » 

Que en el claro cristal de sus espejos 

Pudo cazar yencejos 

Menos apasionado y mas ocioso. 

No de otra suerte el jugador ligero 

Le yuelye la pcdota al que la saca 

Herida de la pala resonante , 

Quéjase el ayre que del golpe fiero 

Tiembla, basu tanto qué el furor se aplaca» 

Y chaza el que interviene el pie delante ; - 

El gatazo arrogante, 

Sin soltar el relleno despedaza 

£1 papel que en ios dientes 
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Con la espuma zelosa vuelve estraza , 
Y á Zapaquilda atónita amenaza. 
Como se suele ver en las corrientes 
De los undosos ríos quien se aboga , 
Que asiéndose de rama , yerba ó soga » 
La tiene firme de sentido ageno ; 
Así Marramaquiz tiene el relleno , 
Que abogándose en congojas- y desvelos , 
No soltaba la causa de los zelos. 
¡ O quanto amor un alma desespera , 
Pu^s quando ya se ve sin esperanza > 
En un relleno tomará venganza ! 
¿Mas quien imaginara que pudiera 
Dar zelos el amor en ocasiones 
Con rellenos de buevos y piñones ? 
¡ Mas ay de quien le babia 
Hecho para la cena de aquel dia ! 

Huyóse en fin la gata, y con el mieda 
Tocó las tejas con el pie tan queda» 
Que la Amazona bella parecia , 
Que por los trigos pálidos corría 
Sin doblar las espigas de las canas». 
Que de tierras estranas 
Tales gazapas las historias cuentan. 
Los miedos que á la gata desalientan ^ 
La hicieron prometer, si la libraba , 
Al niño amor un arco y una aljaba , 
De aquel zeloso Rodamonte fiero. 
Hasta pasar las furias del Enero r' 
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£1 qual juró oWidarla , y en su vida y 
Desnuda , ni resuda 
Volver á verla , ni tener memoria 
De la pasada historia , 

Y buscar algún sabio 

Para satisfacción de tanto agravio : 

Pero fueron en vano sus desvelos, 

Que amor no cumple lo que juran zelos , 

Y tanto puede una muger que llora , 
Que vienen á reñirla y enamora • 
Creyendo que el alma, en sus zelosas iras p 
Por una lagrimilla mil mentiras. 

Y como Ovidio escribe en su Epistolio , 
Que no me acuerdo el folio , 

Estas heridas del amor protervas 

No se curan con yerbas , 

Que no hay para olvidar á amor remedio 

Como otro nuevo amor, 6 tierra en medios 

Garraf en tanto que esto se trataba ^ 
Estropeado á Mizifuf llegaba , 
Maullando tristemente 
En acento hipocóndrico y doliente » 
Como suelen andar los galloferos 
Para sacar dineros , 
Manqueando de uñ brazo 
Colgado de un retazo , 
Y débiles las piernas , 
Una cerrando de las dos linternas y. 
Por mirar á lo vizco , 
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Luego en el corazón le dio ttn pellizco 
La mala nueva que adelanta el daño , 
Haciendo el aposento al desengaño , 

Y díxole : ¿ que tienes , 

Garraf amigo , que tan triste rienes ? 
Entonces él moyiendo tremolante 
Blanda cola detras, lengua delante. 
Le refírió el suceso , 

Y que Marramaquiz papel y queso , 

Y relleno también le había tomado , 
G>rao zeloso airado , 

Como agraviado necio » 
Con infame desprecio , 
Con descortes porfía , 

Y que de tan estrana gatería 
Zapaquilda admirada 

Huyó por el desván la saya alzada : 

Que ío que en las mugeres son las naguas 

De raso, tela» ó chamelote de aguas , 

Es en las gatas la flexible cola , 

Que ad Ubitnm se enrosca 6 se enarbola. 

Contóle que de aquella manotada , 

Con f u cuerpo afligido , 

De miedo helado y de licor tenido 

Descalabró los ayres , 

Y con otros agravios y desayres , 
Que prometió vengarse por la espada 
Pe haberle ena^iorado á Zapaquilda , 

Y hablarla en el tejado de Casilda , 
Una tendera que en la esquina e&taha : 
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Y dixo que pensaba 

£11 desprecio y afrenta de sus dones » 

Hacer de los listones 

Cintas á sus zapatos,. 

j O zelos ! si entre gatos 

Dé burlas y de yeras 

Formáis tales cbt meras , 

¿.Que haréis entre los hombres 

De hidalgo proceder, y honrados nombres í 

No estuvo mas pirado 
Agamenón en Troya , 
Al tiempo que metiendo la tramoya 
Del gran Paladión de armas preñado , 
Echaron fuego á la Ciudad de Eneas 
De ardientes hachas y encendidas teas 9 
Causa fatal del miserable estrago 
De I>ído y de Cartago, 
Por quien dixo Virgilio , 
Que llorando decia , 
Destituida de mortal auxilio : 
¡ Ay dulces prendas quando Dios queria ! 
Ni Barbaroxa en Túnez , 
Ni el fuerte Pirro, ni Simón Antunek , 
Este bravo Español : y Griego el otro , 
Que Mizifnf como si fuera potro , 
Relinchando de cólera en oyendo 
£1 fiero y estupendo 
Furor de su enemigo : 
Vu prometiendo darle igual castigo 
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Se fué á trazar el modo 

De vengarse de todo , 

Que á un pecho noble, á un ínclito sogeto ^ 

Mayor obligación mas zelo alcanza 

De poner en efeto 

Desempeñar su honor con la venganza. 

Marramaqníz en tanto 
Desesperado por las selvas iba , 
Para buscar el sabio Garfinanto , 
Al tiempo que el aurora fugitiva 
De su cansado esposo 
Arrojaba la luz á los mortales ^ 
Y el sol infante en líquidos panales 
De celages azules 
Mandaba recoger en sus baúles , 
Para poder abrir los de oro y rosa , 
£1 manto de la noche temerosa • 
Aunque era todo el manto de diamantes , 
En el záfiro nítido brillantes , 
Ojos del sueno , el hurto y el espanto. 
Este gatazo y sabio Garfinanto , 
Cano de barba y de mostachos yerto , 
De un ojo resmeliado , y de otro tuerto , 
Bien que de ilustre cola venerable , 
Y que sabia con rigor notable 
Natural y moral filosofía , 

Por los montes vivia 

En una cueva oculta , 

Cuya entrada á Usüeru dificulta, 

Como 



1 
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Gomo el de Polifemo un alto risco. 

No se le daba un prisco 

De riquezas del mundo, que estimaba 

Solo el sol que Alexandro le quitaba , 

A aquel que de los hombres puesto en fuga 

Metido en un tonel era tortuga. 

Bien haya quien desprecia 

Esta fábula necia 

De honores , pretensiones y lugares , 

Por estudios 6 acciones militares. 

Sabia Garfinanto Astrología , 

Mas no pronosticaba , 

Que decia que el cielo gobernaba 

Una sola virtud que le movia , 

A cuya voluntad está sujeto 

Quanto crió , que todo fué perfecto : 

No sacaba Almanaques , 

Ni decia que en Troya y los Alfaques 

Verían abundancia 

De pepinos y brevas, 

Muchas lentejas en París y en Tébas , 

Y que cierta cabeza de importancia , 

Sin decirnos á donde, faltaría. 

Que por mugeres Venus prometia 

Pendencias y disgustos , 

Gomo si por sus zelos 6 sus gustos , 

Fuese en el mundo nuevo. 

Pero volviendo á nuestro sabio Febo , 

Después de consultado 

^ Tomo UL 9 



tííto á Mamiia(|aiz , qué su éuidadd 
£n yano á Zapáqaildá pretendía , 

Y qae solo seria 

Hemedio, que pusiese en otra parte ^ 
Vengándose con arte , 
Los ojos, divii tiendo el pensamiento t 
Que amar era cruel desabrimiento 
Mas que traer un áspid en las palmas f 
En no reciprocándose las almas ^ 
. Que Amor se corresponde con Anleroá | 

Y mas si lo negocian los dineros. 

Destituido el gato 
Ya de mortal socorro 9 
Se fué calando el morro » 

Y dióle una salchicha 

Por no mostrarse á Garfíñanto ingrato ^ 

Que no pagar la ciencia 

Es cargo de conciencia , 

Mas dicen que de sabios es desdicha. 

Pensando en quien pusiese finalmente 

De toda la gatesca bizarría 

La dulce enamorada fantasía 

Para verse de amor convaleciente ^ 

Se le acordó que enfrente 

De su casa vivia un boticario p 

De cuyo cocinante yestuario 

Una gata salia 

Que la bella Micilda se decia , 

Y sentada tal yes en su tejado 
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Miraba como dama en el estrado 

Los nidos de los sabios gorriones 

Pexando pulular los embriones , 

Y en viendo abiertos los maternos bueTO* 

Comerse algunos de los ya mancebos. 

Admitiendo este nuevo pensamiento , 

Mas que su voluntad^ su entendimiento ,^ 

Que amor en las venganzas se resfria %, 

Emprende mucho y executa poco ; 

Por entonces templó la fantasía , 

Que aquello eft cuerdo lo que duerme un 1. 

Estaba el sol ardiente 
Una siesta de Mayo calorosa , 
Aunque amorosamente. 
Plegando el nácar de la fresca rosa. ^ 
Que producen los niños abrazado». 
Huevos de cisne» y huevos estrellados ^ 
Pues que los hizo estrellas ;, 
Quando Mícilda cpn las manos bellas 
JjSí cara se lavaba y componía 
No lejos del tejado en que vivia 
Marramaquiz, que ya con mas cuidadp, 
La miraba y servia ^ 
£n fé del Garfinanto consultado. 
Quando al mismo tejado 
Zapaquilda llegó por accidente : 
£1 gato fiando la ocasión presente^ 
para que su deseo 
(^ 4^ese zelos con el nuevo empleo , 

9* 
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Llegándose mas tierno y relamido 
A Micilda y que ya de vergonzosa 
Estaba mas hermosa , 

Y equívoco fingiendo , 

Falso desprecio , descuidado olvido , 

En su venganza misma padeciendo 

Amorosos deseos , 

(Tales son del amor los devaneos) 

Requebrando á Micilda á quien pensaba' 

Ofrecer los despojos 

De aquella guerra paz de sus enojos. 

Y á Zapaquilda á lo traydor miraba 
En las intercadencias de los ojos. 
Tan eStrano sentido 

Que es menos entendido 

Mientras que mas parece que se entiende. 

Pues siendo con engaños se defiende : 

Que si las luces de los ojos miras 

Basta ser ninas para ser mentiras. 

Micilda, á quien tocaba en lo mas vivo 

El amor primitivo , 

Porque como doncella fácilmente 

A lo que entonces siente 

La tierna edad se rinden y avassallan , 

Hablando con los ojos quando callan , 

De buena gana dio fácil oido 

A los requiebros del galán fingido « 

Con que ya andaban de los dos las colas 

Mas turbulentas que del mar las olas. 
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Zapaquilda sentida , 
De aquella libertad ( que es propio efeto 
De la que fué querida 
Sentir desprecio donde vio respeto) 
Murmurando entre dientes 
Amenazaba casos indecentes 
Entre personas tales , 
En calidad y en nacimiento iguales. 
Como se ve gruñir perro de casa 
Mirando al que se entró de fuera enfrente , 
Estando enmedio de los dos el hueso , 
Que ninguno por él de miedo pasa , 
Parando finalmente 
Las iras del canículo suceso 
En que ninguno de los dos lo come y 
Obligando á que tome 
JJn palo algún criado 
Que los desparte airado , 

Y dexa divididos 

Quedando ,el hueso en paz y ellos mordidos ; 

Así feroz grunia 

Zapaquilda envidiosa ^ 

Efectos de zelosa , 

Aunque al gallardo Mizifuf quería : 

Que hay mugeres de modo 

Que aunque no han de querer lo quieres todo . 

Por que otras no lo quieran ; 

Y luego que rindieron lo que esperan 
Vuelven á estar mas tibias y olvidadas. 
Finalmente las gatas encontradas. 
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Siendo itarramaqaiz el hueso enm/edio] 

(Tal suele ser de zelos el remedio). 

A pocos lances de mirarse airadaa 

Viniéi on á las manos^ dando al TÍenjto. 

dos cabellos y falda;» » 

Y en tanto arañamiento « 

Turbadas de color las esmeraldas, 

Haullando en tiple y el gatazo en bax.^ 

Cayeron juntas. del tej^ado abai^o. « 

Con ligereza tanta « 

Aunque deciirlo espanta ^ 

Por ser como era el salto 

Cinco suelos en alto ^ 

Kasta el alero, del tejando fipes^ 

Que no perdió ninguna los Qhapines :: 

Quedando el negro amante 

Despuea de tan estranos, desconsuelos. 

Muerto de risa en acto semejante : 

Tai» d^l<^e es.la venganza deloszeloi^ 

SILVA III. 

Distaba de los polos igualmente. 
La máscara del Sol y. Cinosura ,; 
Pnmei:a quadrilátera figura , 
Coi| la estrella li\ciente 
Que mira el navegante , 
Bordada la celeste arcpiitectura r 
Velaba todo amante 
Pop el silencio de la noche obscura^ 
Y e« el Ixuisano clüuia eXsol ardía ^ 
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En dos mitades dividido el día , 
Quando gallardo Mizifuf valiente- 
Paseaba el tejado de sv. dama ^ 
Qae sangrada en la cama 
La tavo el accidente 
Dos dias , que faltó sol al tejado 

Y estuvo la cocina sin cuidado , 
No por la altura de los siete suelos f, 
Mas por el sobresalto de los zelos. 
Iba galán y bravo ^ ' 

Un cucharon sin cabo- 

Destos de hierro de sacar buñuelo» 

Por casco en la cabeza « 

Que en ella tienen la mayor flaqueza ;. 

pues no suelen morir de siete heridlas 

Por quien dicen que tienen siete vidas»»^ 

Y un golpe en la cabeza los atonta ^ 
Así la tienen á desmayos pronta^ 
Broquel de cobertera , 

flspada de acaballo , que antes era 
Cuchillo viejo de limpiar zapatos. 
Que él ^lia llamar timebunt gatos : 

Y por las manchas de los pies y el anc« 
Natural ipe^ia blanca , 

Y capa d<e un bonete colorado. , 
Abierto por un lado , 

plumas de un pardo gorrión cogida 
Por Ugere»9 pero no por axt«.. ^ 
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Así rondaba el naevo Dorandarte , 
Galán fayorecido , 
' Porque son los favores de la dama 
Guarnición de las galas de quien ama. 
Dos músicos traían instrum^tos 
A cuyo son y acentos 
Cantaban dulcemente , 

Y así llegando del balcón enfrente 
De Zapaquilda bella, 
Cantaron un romance que por ella 
Compuso Mizifuf, poeta al uso , 

Que él tampoco entendió lo que compuso* 

Mas puesta á la ventana 

Con serenero de su propia lana , 

Hasta que Bufalía 

Le traxo un rocadero 

Que por mas gravedad y fantasía 

Sirvió de capirote y sereuero , 

Y en medio de lo grave 
Del lomance suave 
Les dixo con despejo , 
Parecíéndqle versos á lo viejo , 
Que xácara cantasen picaresca : 

Y asi cantaron la mas nuevay fresca , 
Que para que lo heroyco y grave olviden y 
Hasta las gatas xácaras les piden ; 

¡ Tanto el mundo decrépito delira ! 
Aquí se resolvió la dulce Lira ^ 
En dos lascivos ayes , < 
Andolas , guirigayes « 
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Y otras tantas baxezas* 
Cantaron pues las bárbaras proezas 

Y bazañas de raíianes , 

Que estos son los valientes capitanes 

Que celebran poetas , 

De aquellos que en extremas 

Necesidades viven, arrojados 

Al vulgo como perros á leones , 

Que la virtud y estudios mal premiados 

Mueren por bospitales y mesones , 

Verdes laureles de Virgilios y Ennios 

Perecen lá virtud y los ingenios. 

Mas ¿ quien le mete á un bombre Licenciado 

Mas que en bablar de solo su tejado ? 

Que no le dio la escuela mas licencia « 

Y es todo lo demás impertinencia. 

Qnando aquesto pasaba 
Marramaquiz estaba 
Inquieto y acostado p 
Treguas pidiendo á su mortal cuidado ; 
Pero como el amor le desvelaba 
Dio , de sentido falto , 
Desde la cama un salto , 
Compuesta de pellejos ^ 
Otro tiempo Conejos 
Que en el Pardo vivian , 

Y en la cola sus cédulas traían 
Para seguridad de sus personas : 

Mas j Ay muerte cruel a quien perdonas ! 
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Salt^ en efecto como el Conde Claros ^ 

Y armándose de defensas y reparos , 
"Vino de ronda al puesto por la posts» 
Por ver si había moros en 1» costa , 

Y DO siendo ilusión el pensamiento» 
Que del alma el primero movimienta 
Focas veces engaña. 

^o suele débil cana 

t)n las espadas verdes esparcidas 

Iki ayre sacudida 

Hacer manso ruido 

Con mas veloz sonido , 

Como rugió los dientes } 

Ki entre los accidentes 

Del erizado frió 

Al enfermo sucede 

Aquel ardor contrario ; 

Como de ver tan loco desvarío » 

Que apenas le concede 

Bntre una y otra pensamiento V9ir«x 

Respiración y aUento» 

De la vida instrumento :. 

Helado y abrasado 

Entre ardores y hielos , 

Que al frío de los zelos 

f'Wgido fuego sucedió pMKcIiide » 

Qoe con distinto «feto 

$ln un mismo sugeto 

Viven , siendo co^trariQS : 

Ij9 causa es una> y los efectos varios^ 
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MiraW á Zapaquilda-ea la Téntana 
bablando con su amante 
3m tfiieáo de la luz de la mañana 
Que coronaba el último diamante 
Del manto de la \ioclie que ilba huyendo | 

Y cantando y tañendo 

Los músicos con tanto -(lesenfado 
Como 91 fuera su tejado el prado \ 
Que nunca los amantes 
iPreviaiéron peligros semejante^. 
Así los embeleca 
Amor de ceca en lAeca , 
Como olvidado Antonio con Cleopatrt | 
La Gitana de iMémfis que idolatra ^ 
Que ciego de su gusto no temía 
Al César que siguiéndole venia "i 
Porque si fué Romano Octaviano, 
También l^arraftiaquir. era Romano ^ 

Y si Taliente César y prudente 

No menos fué él prudente que valiente > 
Que etk su tanto , \tí9 méritos oiiírados y 
César pudiera ser de los tejados. 

Como detras del ^rbol escondido 
Mira y advierte con atento oído 
£1 cazador de páxaros el ramo 
Donde tiene la liga y el reclamo , 
I'ara en viendo caer el inocente « 
Gilguero , que los dulces silvos siente 
Del amigo traydor que 1« convida 
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A dura cárcel con íá toz fingida , 

Y apenas Te las plumas recolando 

Entre la liga , quando 

Arremete y le quita, no piadoso, 

Sino fiero y cruel; asi el zeloso 

Marramaquiz atento 

Esperaba el primero movimiento 

Delyenturoso amante, que decía 

Con dulce mirlamiento : 

<i Dulce señora mía , 

¿Quando será de nuestra boda el día ? 

¿Quando querrá mi suerte que yo pueda 

Llamaros dulce esposa , 

Que entonces para mí será dichosa ? 

¡Ay, tanto bien el cielo. me conceda! 

Mas fué nuestra fortuna 

Que Júpiter jamas por Ninfa alguna , 

Aunque se transformaba 

En buey que .el niar pasaba , 

En sátiro , y en águila , y en pato , 

Nunca le vieron transformarse en gato , 

Porque si alguna vez gatiquisiera 

De los amantes gatOá se doliera » . 

Con voz enamorada 

Doliente y desmamada 

La gata respondía : 
» Maíiana fuera él día 

De nuestra alegre boda , 

Pero todo , mi bien , desatotnoda 

Aquel 
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A^el infame gato fementido ^ 
lüarramaquáz zeloso de mi olyidoi 
Que en llegando á saber mi casamiento | 
Hubiera temerario arañamiento | 

Y estimar vuestra vida 

Me tiene temerosa y encogida ^ 
Que es Robusto y valiente ^ 

V en materia de zelos impaciente i 
Mejor será matalle con veneno ». , 
Aquí de furia llenó 

Respondió Mizifuf : « ¿Por Un villano 
Pierdo el favor de vuestra hermosa mano ? 
¿El, señora, lo estorba ? 
¿Es por ventura mas que yo» valiente ? 
¿ Ti«ne la uña corva 
Mas dura que la mia ^ 
O mas agiído ó penetrante el diente 
Entre la mostachosa artillería ? 
¿Que hueso de la pierna ó espinazo ^ 
Se me resiste á mí, que fuerte brazo ? 
¿Yo no soy Mizifuf, yo no desciendo 
Por línea recta, que probar pretendo p 
De Zapiron el gato blanco y rubio . 
Que después de las aguas del diluvio 
Fué padre universal de todo gato ? 
¿Pues como ahora con desden ingrato 
Tenéis temor de un maullad^r gallina , 
Valiente en la cocina , 
Cobarde en la campana, i ' - 

TomoUL '*', »« 
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Y referir por ínyencible hazanir. 

Dar á Garraf , an gato mi escudero ^ 

Que fqera de ser gato forastero 

Es ahora tan niozo 

Que apenas tiene bozo , 

Una guantada con las unas cinco 9 

Si de repente dio spbre él un brinoo ? 

¿Que Scipion del Africano estrago ? 

¿ Que Anibal de Cartago ? 

¿Que fuerte Pero Vázquez Escamillay 

£1 bravo de Sevilla ? 

Por esos ojos , que á la verde falda 

De las selvas hurtaron la esmeralda ; 

Que si entonces me hallara en el tejado , 

Que no llevara como se ha llevado 

£1 queso y el relleno ^ 

¿Y queréis que le mate con veneno ? 

£sa es muerte de Príncipes y Reyes , 

Con quieq no valen las humanas leyes ^ 

No para un gato bárbaro cobarde. 

Cuyas orejas os traeré esta tarde , 

.Y de cuyo pellejo , 

Si no me huye con mejor consejo^ 

Haré para comer con mas gobierna 

Una ropa de martas este invierno ». 

Aquí Marramaquiz desatinado, 
Qual suele arremeter el xarameño 
Toro feroz de media luna armado 
Al caballero con airado ceno | 
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Andalaz , ó estremeno , 
Que la patria jamas pregunta el toro 9 
Y por la franja del bordado de oro 
Caparazón meterle en la barriga 
Dos palmos de madera de tinteros f 
Acudiendo al socorro caballeros , 
A quien la sangre, 6 la razón obliga , 
Al caballo inocente que pensaba 
Qoando le vio venir que se burlaba : 
• Gallina Mizifuf , dixo furioso , 
El hocico limpiándose espumoso. 
Blasonar en ausencia 
No tiene de mngeres diferencia. 
Yo soy Marramaquiz, yo noble al doble 
De todo gato de ascendiente noble : 
Si tú de Zapiron , yo de Malandro , 
Gato del Macedón Magno Alexandro , 
Desciendo, como tengo en pergamino 
Pintado de colores y oro fino , 
Por armas un morcón y un pie de puerco 
De Zamora ganados en el cerco , 
Todo en campo de golas 
Sangriento mas que roxas amapolas , 
Con un quarte] de quesos asaderos 9 
Róeles en Castilla los primeros. 
No fueron en cocinas mis hazañas. 
Sino en galeras , naves y campanas ; 
No con Garraf tu page , 
Con gatos moros, las mejores lanzas. 

10* 



Qae yo mat^ en Granada á Trapaganzaft 
Gatazo Abenoerraje ^ 

Y cueqjo á cueq>o en Córdoba á Murcífo » 
Gato que fué del Regidor R^ngifo , 

.T de doa uñarada» 

Deshice á Golosillo las quizadas * 

Por gusto de una Miza, mi respeto ^ 

y le quité una oreja á Boqtiifleto, 

Gato de un albánü de Salol)rena ; 

La cola en Fuentiduena 

Quité de un estilan á Lameplatos " 

Mesonero de Gatos , 

Sin otras cuchilladas que he tenkb,^ 

Y la que di á Garrido , 

Que del corral de los naranjos erft 

Por la espada primera 

Unieó gaticida. 

Pero es hablar en cosa ten sabida 

Decir que el tiempo vuela y no se par^i^ 

Que no bay cara mas fea que la cara 

De la necesidad;, y la mas bella 

Aquella del nacer con buena estreHa ^ 

Qne alumbra el sol, y que la nieve enfria ^ 

Que es escura la noche y claro el dia. 

Esa gata cruel , que rae ha dexado 

Por tu poco valor, verá muy presto ^ 

Siendo aqueste tejado 

£1 teatro funesto , 

Como te doy la mnerie ^ue nei:ecea | 
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Porque mi TÍda á Zapaquilda ofrece»^ 

Lleyando tu cabeza presentada 

A Micilda, que es ya mi prenda amada : 

Hioilda que es mas bella 

Qne al vespertino sol candida estrella 

Venas 9 que rutilante 

Es de su anillo espléndido diamante» 

Esta si que merece la fe mía , 

Mi constancia, mi amor ^ mi bizarría^ 

Que no gatas mudables f 

Que si por su hermosura son amables- «, 

Son por sut^ondicion abarrecibles 9 

Amigas de múdanos y imposibles »« 

Aquí sacó la espada ruginosa 
De la Tayna mohosa » 

Y á los go^es primero» 
Se llamaron fullero» , 

Si bien no hay deshonor desenyaynada f, 

Y 2iapaquilda huyendo , 

De súbito temor la sangre helada 

Dexóse el serenero en el t^ado^ 

Los músico» en viendo 

£1 belicaso duelo comenzado f, 

Huyeron como suelen , 

Que no hay garzas que vuelen 

Tan altas por los.vientos ; 

Dicen que por guardiea* los instrumento» 9 

Y mil razones tienen , 

P«es que solo i evitar con ello» vienen. 

10* 



Il4 POESÍAS 

Queflial cantara on hombre si supiera 
Qae había luego de sacar la espada 
Que tanto el pecho altera ; 
Ni pudiera formar la voz turbada ; 
Que hay mucha diferencia , si se mira , 
De dar en los broqueles ó en las cuerdas » 
Pasar la espada el pecho , á por la Lira » 
£1 arco hiriendo las pegadas cerdas. 

Andaba entonces Gurugnz de ronda 
Con una esquadra vil de sus esbirros , 
Cuyo abuelo nacido en Trapisonda 
Curaba hipocondríacos y cirros ^ 

Y viéndolos andar á la redonda y 
Como si fuesen Césares d Pirros ^ 
Los dos valientes gatos , 

Con fuerte anhelo descansando á ratos ^ 
Llegaron á ponerse de por medio» 
Que fué difícil, pero fué- remedio. 
Mas como respetar á la justicia 
^ De gente principal respeto sea , 

Y lo contrario bárbara malicia » 
Luego Marramaquiz rindió la espada : . 
¿Quien habrá que lo crea? 

Mas viendo Guruguz que no qjaeria 
Que el amistad quedase confirmada ^ 
Sino permanecer en su porfía ^ 
Llevólos á la cárcel enojado y. 
Quando Febo dorado 
AsQmsba la irente^ 
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Por las ventanas del rosado oriente 
Como si azúcar fuei a , y de colores 
En campo verde iluminó las flores. 

SILVA IV. 

Quien dice que el amor no puede tanto ^, 
Que nuestro entendimiento 
No puede sujetarle , es imposible 
Que sepa que es amer, que reyna en qoanta 
Compone alguna parte de elemento 
En el mundo visible. 
¡ O fuerza natural incomprehensible , 
Que en todo quanto tiene , 
Una de las tre» almas 
A ser él alma de sus almas viene f 
¿ Quien no se admira de mirar las palmas 
En la región del África desnuda , 
Quando su fruto en oro el color muda 
Con solo aquel ardor vegetativo. 
Amarse dulcemente ? 
Que en lo demás qué siente 
No es mucho que de amor el fuego vivo 
Imprima sentimiento , 
Y natural deseo 
Con lazos de pacífico himeneo. 
La fiera , el ave , el pez en su elemento , 
Todos aman y quieren 
Por la razón de bien lo que es amable ¿ ' 
Pues ama lo que solo es vegetable 9 
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Si de niogiui sestído el bien infieren^ 

£ntre las cosu qne poF él adqoiereí^ 

Algan conooiiiiieBto , 

Perdonen quintas ares j aninvües 

De sa distinto gozan elemento ^ 

Kingnnas son iguales 

JSn amor á los gatos f 

Exceptuando las monas , 

Qa^v basta en esto se preciaa. de persona»» 

y ya ^ttevo en eseneia» en ser retratos^ 

Porque acontece con el bijo al pecb» 

Abrazalle con lazo tan estrecho f. 

Qne le hacen exbslar k sensitiva 

AlmaVital^ así el amor les priva 

Que fué en la estimativa CQnocidd^ 

Del natncal sentido ^ 

Y si por opinÍQi^ crítico alguna 
Tiene que amor tan loco 

No puede hab^r en animal ninguno ^ 

.Vayase poco á poco 

AI Africano Tetuan á donde 

Verá como los acholes trepando 

£sta del hombre semejante propia |^ 

De que hay allí gran copia , 

Ya sale con el hijo , ya se esconde^ 

Y á los. que- van ó vienen caminando^ 
€on risa de monesco regocijo 
}Inestr^;sl^^ peloso hijo> 

Id» Cu^ra disparate I, 
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Si jíio es que de ellas trate , 

Ir por yer un a mona 

Hasta el África un Hombre s 

Que si de Tito-Liyio Ueyó el nombre 

Machos hombres á Roma^ fué corona 

De los historiadores 9 

Que solo aquellas cosas superiores 

Dignas por fama de admirable espanta 

Es bien que cuesten tanto , 

Como Ter á Yenecia 9 

Perche cM non la 'oede non la presta y 

Que al cielo desde el agua se ayecin», 

Y en góndolas por coches se camina^ 
Los gatos en efeto 

Son del amor un índice perfeto ^ 
Que á lo demás prefiere , 

Y quien sq 1q creyere 
Asómese á un tejado 

Bn frias noches de un inTÍemo helado ^ 
Quando miren las Hélicei nocturnas 
Las estrelladas urnas 
Del frígido Aquario « 
Verá de gatos el concurso vario. 
Por los melindres de la amada gata^ 
Que sobre tejas de escarchada platn 
Su estrado tiene puesto y 

Y con mirlado gesto 
Responde á los maullos amoroso% 
pe lo|i CQin|p^ti4ore8 ^ 
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No de otra suerte oyendo sus amores , 

Qué Angélica la bella 

De Ferragut y Orlando , 

Amantes belicosos , 

Quando andaban por ella 

Sin comer, ni dormir, acuchillando 

Franceses y Españoles , 

De que nu se le dio dos caracoles. 

^Que cosa puede haber con que se i^ale 

La paciencia de un gato enamorado , 

£n la canal metido de un tejado 

Hasta que el alba sale , 

Que en vez de rayos coronó al oriente 

De carámbanos frígidos la frente? 

Pues sin gabán , abrigo , ni sombrero 

Febo oriental le mirará primero , 

Que él dexe de obligar con tristes quejas 

Las de su gata rígidas orejas , 

Por mas que el cíelo Iliieya 

Mariposas de plata quando nieva. 

Mas dexando cansadas disgresiones , 
Que el Retórico tiene por viciosas , 
Aunque en breves paréntesis gustosas , 
Presos los dos gatíferos campeones 
Por no querer hacer las amistades , 

Y responder soberbias libertades; 
Dicen que Zapaquilda 

Y la bella Micilda 
Tapadas de medio ojo , 



DE LOPE DE TECA. II( 

Con suá mantos de humo ; 

Que es llegar á lo sumo 

De un amoroso antojo 9 

Fueron á ver sus presos , 

Que en tanta autoridad tales excesos 

Parecen desatino. 

£n fin Micilda enamorada vino , 

Con que á toda objeción amor responde ; 

Así la Infanta Doña Sancha al Conde 

Garci-Fernandez preso visitaba 

£n la escura prisión del Rey su padre 9 

Dicen que con deseos de ser madre , 

Que habia dias que sin él estaba : 

Cada qual de las des imaginaba 

Que la otra venia 

Por el que ella queria ^ 

Y con este engañado pensamiento 9 
Que nunca tienen mucho fundamento 
Los zelos , comenzaron á mirarse, 

£n manifestación de sus enojos , . 

Tirándose lelámpagos los ojos. 

¡ O quien las yiera entonces levantarse 

Sobre los pies derechas 

A ver si eran. verdades las sospechas j 

Y de ser descubiertas recatarse : 
Condición de los zelos esconderse > 
Quererse declarar y no atreverse I 
Que como son desprecio del paciento 
Huyen de que ^ ^^ti^nda lo que sientei 



l^D »OSSÍAS 



Q«e amolr siempre se taro por noblecá » 

Y los zelos por acto de baxeza. 
Como si amor pudiese estar sin zelos ^ 
Qae mas pueden estar sin sol los cielos , 
Testigos Jubo y Pocris á ({uien llora 
Céfalo por los zelos de la aurora. 

En fin después de sufrimiento tanto 
Quitó Micilda de la cara el manto 
A la siempre zelosa Zapaquilda , 

Y ella echando las unas á Micilda 
Con el rebozo el moño. 

No suele por los fines del otoño 
Quedar la vid ñudosa en los sarmientos 
De los marchitos pámpanos robada y 
Sin resistencia á los primeros Tientos ; 
Que con nevado soplo y boca helada 
Cierzo dexó cadáver con la fiera 
Mano que floreció la primavera ; 
Gomo las dos quedaron en la rifa | 
Ni Fatima y Xarifa 
Por el Abencerrage Abindarraes t 
Ni por Martin Pelaez 
Que del Cid heredó la valentía ^ 
Doña Urraca y María de MenéseSi 
Aquella á quien pedia 
Con palabras corteses 
Las nueces su galán , si no baylaba ) 
Así zeloso amor las provocaba. 
En fin á puros-tajos y reyeset 



De 
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De las rallantes unas aguilenas ^ 

Desmonadas las greñas 

Y el solimán raido 9 

Quedaron desmayadas sin sentido 

Haciendo cada qual la gatannortá. 

No filé con esto la prisión maft corta* 

Pero salieron de ella finalmente , 

Que el tiempo con los bienes ó los males t 

Desando siempre atrás todo accidente 9 

Que fué final acción de los mortales y 

Vuela sin detenerse 

Dexándose lleyar para perderse : 

Así pasó la gloria de Numancia 
Y la brava arrogancia 

De la fuerte Sagunto 9 

Porque la tierra toda es solo un punto 

De la circunferencia de los cielos. 

¿Pero que desatino de las Musas 

Me lleva á tan estranas garatusas ? 

Las iras del amor y de los zelos 

Pasaron adelante 

£n uno y otro amante. 

Pero Marramaquiz aconsejado 

De sus amigos 9 remitió el cuidado 

Al amor de Micilda : 

Mas como el que tenia á Zapaqnilda 

Era del alma verdadero afeto ^ 

Aunque disimulaba á lo discreto 

Andidia triste y de congojas Ueao. 

Tomo ni. H 
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{ Mísero del que TÍve en cuerpo «geno , 

Y por un amoroso desvarío 

Pierde la libertad del albedrío , 

Que no la compra el oro 9 

Porque es de todos el mayor tesoro ? 

Tenia las mandíbulas de suerte 

Que era un retrato de la muerte fiera f 

Aunque es yerro pintarla calavera. 

Porque aquella es el muerto , no la muerte* 

La muerte ha de pintarse una figura 

Robusta , de cruel semblante airado « 

Los fuertes pies en una piedra dura 9 

Fino sepulcro en pórfido labrado, 

Con Reyes y Monarcas 

Hasta el que calza rústicas abarcas , 

Damas que sujetaron Capitanes 9 

Y en ásperas naciones 
Por bárbaras regiones 

De fieros Mamelucos y Soldanes , 

Y pintadas al uno y otro lado 

La Eufecmedad , la Guerra y la Desgracia , 
Parcas que tantas muertes han cansado 
Por tantos desconciertos; 
Que huesos ya no es muerte, sino mnertott 
No aprovechaba la hermosura y gracia 
De Micilda á quitar al pobre amante 
La memoria tenaz , que amor escribe 
Con la flecha cruel en el diamante 
Del alma doade yive 9 
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Y coRipitiendo con el tiempo quiere 
Que yÍYa en ella quando el cuerpo muere « 

En estos medios Mizifuf intenta , 
A su compeditor viendo remoto , 
Por medio de Gairullo su compadre , 
Que había sido gato en una yenta , 
Pedirla por muger á Feriamoto 
De Zapaquilda padre. 
Propúsole GarruUo 
Con prudente maullo 
Las partes de su amigo 9 
Como de ellas testigo , 
Sin otras conseqüencias 
Que atajaban zeloéas diferencias. 
Ferramotó era un gato 
De buen entendimiento y de buen trato | 
Cano de barba y negro de pellejo , 
Persona que en lá verde primavera 
De sus años jamas en la ribera 
De Manzanares se le fué conejo ; 
Porque sirvió de galgo 
A cierto pobre y miserable hidalgo 
Que con él se alumbraba : 
Y de'suerte ^e noche relumbraba, 
Que pensando una moza que eran lumbre 
Las ninas de los ojos que brillantes 
En la ceniza estaban relumbrantes 
Yendo al bogar, como era su costumbre , 
Sin pensar dai'le enojos , 
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Le metió le pajuela por los ojos. 
Nunca ^iu esto gato marquesota 
Oposicíc^n le hizo : 
Oyó de buena gana lo propuesto, 

Y del novio galán se satisfizo , 
Aunque llegando á concertar el dote » 
De seca mimbre un cesto 

Dixo que le daría , 

Que de cama de campo le servia , 

Seis sábanas de lienzo de narices , 

Con algunos fragmentos por tapices 

De viejos reposteros , 

Qnatro quesos anejos^casi enteros» 

Y una mona cautiva que tenia , 

Que hablaba en lengua culta y la entendía , 

Sin otras menudencias. 

Cion estas conveniencias 

Las capitulaciones se firmaron « 

Y el día de la boda concertaron. ^ 

Marramaquiz estaba 
En ocasión tan triste 9 
Como por burla y chiste , 
Jugando á la pelota 
Con un ratón á quien pescó de paso » 
Que de un baúl de versos del Parnaso 
A una maleta rota ^ 
Aunque llena de pleytos y escrituras % 
Pasaba haciendo gestos y figuras. 
T»l suele acontecer un triste ca^O 
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En medio de la yida , 

Que no hay seguridad en cosa humana*. 

Ya con veloz corrida 

Daba esperanza vana 

Al misero animal, ya le yolyia y 

Ya le arrojaba en alto 

Mojado de temor , de aliento falto^ 

Y en medio del camino le cogia 
Como quien tira al yuelo , 
Diciendo : tente como al agua el hielo ^ 
Ya con las manos mizas 

Le daba por los lados 
Algunos bofetones regalados y 
Quando llegó Tomizas ; 
Tomizas su escudero , y sin aliento» 
Le dixo el casamiento concertado' 
De Mizifuf y Zapaquilda ingrata. 

Y sintiendo perder su dulce gata , 
Dexó^^il^bre animal que desmayado 
Apenas acertaba con la yida ; 

Mas puesto en fuga la libró perdida ; 

Que quien no ha de morir » si la fortuna 

Reyoca la sentencia 

Nunca le falta diversión alguna 

£n aquella dichosa intercadencia. 

A Tomizas en fin la diligencia 

Valió una manotada con la zurd»^ * 

Que quando no le aturda 

No es poco para zurda manotada 
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Que le dexó la cara desgatada s 

Esto gana traer del mal albricia». 

¡ O quanto; Amor , de la razón desquicia» 

Un noble caballero ! 

Por eso ningup pagé , ni escudero 

Se fie en la privanza 

Que es fácil en señores la mudanza , 

Y el Sol es gran señor y nunca para 
En rueda mas mudable ; á la fortuna 
Se parece la dama Dona Luna 9 
Que nunca vemos de una misma cara. 
Dexando la pelota el triste amante , 
De zelos y de amor perdido y loco , 
Que la vida y la honra tiene en poCo , 
Vino á su casa con tristeza tanta 
Que se metió debaxo de una manta , 

Y luego provocado á mayor furia 
De una carrera se subió al tejado^ 
Así desnudo Orlando provocado 
De no menor injuria 

Quando leyó los rótulos del Moro 
Que deeian : » Amor, que sin decora 
En la buena fortuna te gobi^ernas, 
Aquí gozó de Angélica Medoro » 
En el papel de las cortezas tiernas 
De aquellos olmos de su bien testigos » 
Para el Francés Orlando cabra-higqs.. 
Ba^ó Marramaquiz desesperado , 

Y entrando en la cocina^ 
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Sin respeto de Paula y de Marina 
Esclavas del ausente Licenciado , 
Como laureles y álamos los mira 
Donde Climene por Faetón suspira.. 
Los pucheros y cántaros quebraba , 
Vertid la olla en la sazón que hernia ; 

Y llamando á fiorbon borbor decia. 

Y á tanto mal llegó su desatiiiD 
Que sacó media libra de tocino 

Que andaba como nave en las espumas ^ 

Y si no se lo quitan se lo mama , 
Tanto pueden los zelos de quien ama^ 
Una perdiz con plumas > 

Quiso tragarse , y no dexaba cosa 
Que no la deshiciese 
Por alta que estuviese : 
Trepaba la lustrosa 
Reluciente espetera , 
Derribando sartenes y asadores } 

Y oon estas demencias y furores 
En una de fregar cayó caldera , 
(Trasposición se llama esta figura ) 
De agua acabada de quitar del fuego y 
De que salió pelado . 

Pero viniendo lu^go 

£1 señor Licenciado , 

Dixo : que era veneno que tendría 

4dgun vecino que matar queria 

Ratones d^ su casa i. 
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fieclia de rejalgar tray dora masa » 

Y á su servicio ingrato 

Pbr matar los ratones mató el gato» 

Y dixo bien según los aforismos 

De Nicandro, cjue son los zelos mismo» 
Un veneno Uh súbito , que apenas 
Toca la lengua, (piando ya las venas 

Y el corazón abrasan : 

Tan presto al centro deria vida pasan , 

Que no Hay frias cicutas, ni anapelos 

Como solo un escrúpulo de zelo». 

£n fin de ver el gato lastimado > 

Que le babia criado , 

Envió por triaca , 

Que todo venenoso ardor aplaca , 

De la magna que hacen en Valencia , 

De que tenia una redoma sola 

Cierto Farmacopola : 

£1 gato con paciencia , 

Respecto de su dueño , 

Tomó dos onzas y rindióse al suenoa 

SILVA V. 

O tú, Ikm Lopéf si por dicha ahora 
Por los mares antarticos navegas , 
O surto en tierra quando al puerto llegas » 
Preguntas á la aurora 
Que nuevas trae de la bella España 
Donde tas prendas amorosasdexas ^ 
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Y por regiones bárbara& te alejas; 
O miras en los golfos 

De la naval campana 

Por donde riño Júpiter á Europa 

Encima de la popa 

Sin velas de Mauricios, ni Rodolfos 9 

Mas traydores que fué Vellido de Olfos ^ 

Sereno el rostro en la dormida Tétis 

De la airada Amfitrite • 

Has que en Sevilla corre Humilde el Bétis » 

Qnando á la mar permite 

La luna Yarquerola , 

No por las nubes de^color de Angola 9 

Una punta á la tierra y la otra al cielo 9 

De pocas luces salpicando el velo ; 

Escucha en voz mas^dára que confusa 

Mi gatífera Musa', 

Y no permitas 9 Lope^ que te espanté 
Que tal sujeto un Licenciado cante 
pe mi opinión y nombre 9 
Pndiendo.celebrar mi Lira un hombre ' 
De los que hb^ráron el valor hispano 9 
Para que al resonar la trompa asombre^ 
'Arma tfirumque eáfio» 

Que como no se usa 

£1 premio 9 se acobarda toda Musa \ 

Porque si premio hubiera 

Del Tajo la ribera 

Oyera en trompa bélica sonora 
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Divinos Tersos hijos del aurora. 

Por esto quiere mas que yer ingratos 

Cantar batallas de amorosos gatos , 

Fuera de que escribieron muchos sabios y 

De los que dice Persio que los labios 

Pusieron en la fuente cabaHna , 

En materias humildes grandes versos. 

JMEira si de Virgilio fueron tersos , 

Cuya princesa pluma fué divina , 

Qnando escribió el Moreto que en la lengu* 

De Castilla decimos Almodrote , 

Sin que por él le resultase mengua , 

Ni por pintar el picador Mosjmto* 

I Y quien habrá que note , 

Aunque fuese satírico Aristarco , 

De Ulíses e) Diálogo á Plutarco ? 

La calva en versas alabó Sinesio 9 

Gran defecto Tartesio ^ 

Quiere decir que hay calvos en España 

En grande cantidad, que es cosa estrana, 

O porque nacen de celebro ardiente* 

\ también escribió del transparente 

Camaleón Demócrito , 

Y las cabanas rústicas Teócrito , 

Y tanta filosófica fatiga 
Piocles puso en alabar el ffaho » 
Materia apenas para un vil esclavo , 
^1 BÁhano Marcion , Fanias la Oruga , 
\ la Piiiga DoQ Pie go de Mendosa t 
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Que tanta fama justamente goza. 

Y si el divino Homero 

Canto con plectro á i^adie lisongero 
La BatrachSmiomachía f . 
¿Por qae no cantaré la Gatomachía f 
Fuera de que Virgilio conocía 
Que á cada qual su genio le moyia« 

Ya todo prevenido 
Para el tálamo estaba 5 

Y el día estatuido 
La posesión llamaba 

A la esperanza de los dos amantes 5 
Mas mncbas Teces con peligro toca 
£1 yidrio lleno de licor la boca. 
Alegres los yecinos circunstantes « 
Convidados los deudos y parientes f 

Y escrito á los ausentes ^ 

Que en tales ocasiones mas atentos 

Están á la verdad los cumplimiento»» 

Solo Marramaquiz gato furioso 

Lamentaba zeloso 

Sus penas y cuidados 

Por altos caballetes de tejados 

En que su voz resuena , 

Qual suele por las selvas FilomeiMí 

Que ha perdido su dulce compañía ,^^ 

•Con triste melodía 

Esparcir los acentos de su pena f 

Trinando la -dulcísima gargant» 
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Qae á un tiempo Uora j canU ; 

O como perro braco 

Qae ha perdido su dueño » 

O Flamenco , ó Polaco , 

Qae ni se rinde al sueno , 

Ni el natural sustento solicita , 

Aunque en cantar no imita 

Al ruiseñor snaye , 

Que una cosa es el perro , j otra el aye ^ 

Y á cada qaal su propio oficio quadra » 
Porque si canta el ave, el perro ladra. 
Tenia ya Ferrato 

En un zaquizamí curiosamente 
La sala aderezada 
De unb y otro retrato 
De belicosa, quanto ilustre gente. 
Que las efigies son de los mayores 
£1 mas heroyco exemplo f 
De la perpetuidad glorioso templo t 
Como se Te^ del Tamborlan y Eneas 

Y en Galyo el de las fuerzas giganteas , 

En Juan de Espera en Dios, y en Transilvano, 

En Pirro Griego , y Scérola Romano. 

Allí estaba Gafurio 

Que ganó la batalla de las monas. 

De grave gesto y de nación Ligurio , 

Y otros gatos con cívicas coronas , 

NaVales y murales , ^ 

Y al laurel de I09 Césares iguales. 

Na' 



DE LOPE DE TECA. iSS 

No faltaban el Támire y el Mocho f 
Ni con él descolado Hociquimoclio , 
Que asistía en las salas del cabildo , 

Y ei armado Mufildo , 
Mas de yalor que acera , 

Ni Garravillos gato perulero. 

Estaba el rico estrado , 

De dos pedazos de una yieja estera 

Hecha la barandilla , 

De ricas almohadas adornado 

En tarimas de corcho, y por defuera 

£1 graye adorno de una y otra silla g 

Con tanta maravilla , 

Que si un culto le yiera 

£s cierto que dixera 

Por únicos retóricos pleonasmos : 

Pestañeando asombros , guiñó pasmos. 

Ya las sombras cayendo 
De los mayores montes 
A los humildes Talles 
Enlutaban los clarosi horizontes » 

Y el mecánico estruendo 
En las vulgares calles 
Cesaba á los oficios ; 
Tráfagos y bullicios 9 

Encerraba el silencio en mudos pasos ; 
§f á diferentes casos 
La ronda y los amantes preyenian 
Las armas que tenían , 

Tomo III. lt% 
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QaanJo á la luz huyendo la tidlebítf 

De alegres deudos el salón se puebla* 

Vino Calrille de fustán yestido 

De patas de conejo guarnecido | 

Greguesóo y sáltambarca , 

Mas amante de Laura que el Petrarca ^ 

Por una gata de este nombre propio , 

Aunque parezca en gatos nombre impropio i 

Pero si llaman á una perra Linda^ 

Diana I Rosa, Fatima y Gelinda , 

Bien se pudo llamar Laura una gata ^ 

De pie bruñido Como tersa plata. 

Maus de bocací truxo greguisco i 

Cuera de cordobán, gorrón tudesco i 

Y de negro con mucha bizarría 9 

Zurrón, gato mirlado , 

De medias y de estómago colchado f 

Ranillos que baxó dé Andalucía 

De conejo en conejo 

Por la Sierra Morena 

A ver del Tajo la ribera amenat , 

Con el Cano Alcubil sil padre viejo i 

Grunillos y Cacharro 

La nata y flor del esquadron bizarro 5 

MarruUos y Malvillo 

Uno de raso azul, y^otro amarillo^ 

Garrón , Cerote y Burro y 

Gatos de un zapatero. 

¿Mas para que discurro 
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Con Terso torpe y proceder grosero , 

Quando lo menos de lo mas refiero y 

Si me aguardan las damas que aquel dU 

^Mostraron cuidadosa bizarría ? 

Vino Miturria bella ^ 

Motrilla y Palomilla, 

1^ flor de la canela y de la villa , 

Y cada qnal en la opinión doncella , 
Cosa dificultosa } 

Por eso es bien que la mvger bermoaa 

Quando honesta se llama 

Tenga por obras el perder la fama ; 

Y entre todas fué rara la bern^osursi 
De la bella y discreta Gatifura « 

Y vestida de nácar Zarandilla 
La gata mas golosa de Castilla, 

Ocupadas las sillas y el estrado , 
Salió Tréyejos gato remendado , 

Y sacando k la bella Gatiparda 
Comenzaron los dos una gallarda 
Como en París pudiera Melisendra ; 

Y luego con dos cascaras de almendra 
Atadas en los dedos , resonando 

El eco dulce y blando , 
Bayláron la chacona 
Ti apillos y maymona 
Cogiendo el delantal con las dos manos ^ 
4Si bien murmuración de gatos canos* 
Jfas ya, Musas, es justp 
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Que me deis vuestro aliento y vuestro gusto 

Canoro si , mas claro , 

Que parezca de un nuevo Sanazaro : 

Denme vuestros cristales en los labios , 

Que de ignorantes me los vuelvan sabios ^ 

Que Zapaquilda de la mano sale 

De Dona Golosilla su madrina. 

Saya entera de tela columbina , 

De perlas arracadas 

En listones de nácar enlazadas , 

La cabeza de rosas primavera 

Mas estrellada que sé vela esfiera, 

£1 blanco pelo rubio á pura gualda 

Y un alma en cada niña de esmeralda , 
De cuyos garabatos 

Colgar pudieran las de muchos gatos. 
Chapines de tabí con sus virillas f 
Entre una y otra descubriendo espacios 
De la roxa color de los topacios , 
De nuestra edad y siglo maravillas ^ 
Que lo cpe ser solia 
Un medio celemin con atauxía 
Un pirámide es hpy de tela de oro , 

Y cuestan sus adornos un tesoro ^ 

Que ponen miedo de casarse á un hombre ^ 
Subiendo el dote á un numero sin nombre 
Si piensa sustentar trage tan rico. 
Sentóse al fin mirlándose de hocico « 

Y prosiguió la fiesta de la danza . 
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Contra la poftesion de la esperanza. 
{Mas quien dixera que saliera incierta I 
ni arramaquiz entrando por la puerta 
Vencido de un frenético erotismo , 
finfermedad de amor, d el amor mismo ^ 
Suspenso y como atdnito el senado 
De ver de acero y de furor armado 
Un gato en una boda 
Donde es propia la gala y na el acera ^ 
Alborotóse ^odo : 

Y Zapaquilda viéndole tan fiero 
Rumedeció el estrado, y con mesura 
Comunicó su miedo á Gatifura , 

Si bien consideraba , 

Que entonces Mizifuf ausente estaba ,. 

Porque solo esperaban que viniese ^ 

Y que la mano práctica le diese,. 
De que ya la teórica sabia , 
Que confirmase tan alegre día. 

En esta suspensión todos turbado»" 
Marramaquiz abrió los encendidos- 
Ojos, vertiendo de furor centellas ^ 
Los dexó temerosos y admirados. 
Imprimiendo esta voz en sus oidos^ 
Al aliento feroz^de^sus qjuerellae ^ 
■ Villanos descorteses ,^ 
,Mas falsos y traydares. 
Que Moi«os y Holandeses^ 
l^orque siendo fautores 



I a**- 
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No sois en las maldades mferioi^es 9 
JEsquadron de gallinas ^ 
Junta de gatos viles f 
Que no de bien nacidos f 
Baxos habitadores de cocinas 
Entre asadores, ollas y candiles , 
Donde como á cobardes y abatictos-. 
La mas humilde esclava os apalea t 
No trocando jamas I9, chimenea 
Por la guerra marcial y sus rehatos 1, 
Lamiendo lo que sobra de los platos ^ 

Y durmiendp el inyierxLO (guando eri»^ 
Los cabellos el hielo 

Revueltos en la cálida ceniza , 

Hasta que ardiente ei so) corona el cielo S 

Yo soy Marramaqniz, yo soy^ villanos,^ 

£1 asombro del orbe , 

Que come vidas y amenazas sOrbe } 

^quel de cuyos garfios inhumanos 

León en el valor, tigre en las n^anos^ 

Hoy tiemblan justamente 

Las repúblicas todas , 

Que desde el Norte al Sur por ya^os mareik 

Miran de Febo la doradsi frente , 

Y el que ba de hacer qq,e tan iufam.es bodjas< 

Y con tantos azares 
Sean las de Hipodamia , 

Esta en vosotros resultando infamia •• 
O Musas! este gato. había leido, 
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A Ovidio , y por ventura 
D« la fábula de Hércules quería 
El cxemplo tomar » pues atrevido 
Hércules se figura , 

Y los gatos Centauros que aquel día 
Mnríérou á sus manos , 

Porque no fueron pensamientos vano» 
Los de svfi^ zelos locos ^ 
Pues de sus manos se escaparon pocos «. 
(Janiándolos traydores Mauregatos : 

Y levantando una cuchar de hierro 
4l eterno condenándolos destierro » 
Pué Tamborlan de gatos , 
Haciendo mas estrago su arrogancia y 
Que en Cartago y Numancia 

1^1 Ron^ano famoso, 
A un gato que llamaban el Raposo ^ 
Mas que por el color , por el oficio » 
La cara que 90 tuvo reparada 
Quitó de una valiente cuchillada , 
Imposible quedando al beneficio : 

Y de un revés que saci^dió á Garrullo 
Dio el último maullo , 

Cortó una pierna al odisero Ttevejos f 
Gran cazador de ^nsos y conejos. 
Desbarató el estrado 
Que pensaron guardar gatos bisónos 
Con cuchares de palo por espadas, - 
Qiie de galas quedó todo sembrado ^ 
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Naguas y jaulillas, guantes ^ ligas, monote 
Rosetas, gargantillas y arracadas , 
Chapines, orejeras y zarcillos : 

Y porque defendió llegar Malvillof 
A ro£ar á la novia, dio dos cabes. 
Como Hércules á Licas , 

Y quebraiido con él á dos boticas 
Desde una clara^oba 

Quanto componen purgas y xarabes. 

Ni á vista de sus naves 

Fué mas furioso Aquíles quando en Troya 

Le dixéron la muerte de Patroclo ; 

Ni con mazo ni escoplo 

Tantas astillas quita el carpintero» 

Como vidas quitó zelo&o y fiero ¿ 

Ni mas sangriento Ñero 

La mísera plebeya 

Gente miró quemar desde Tarpeya. 

En fin llegando donde ya tenia 
Zapaquilda Ja vida por segura 
Le dixo : « tente, ¿donde vas perjura »? 
Ella temblando respondió turbada : 
» Huyendo el filo de tu injusta espada. 
Que se quiere vengar de mi inocencia 
Con tan fiera insolencia y 
Quitándome mi es{>oso : 
Pero yo me sabré ^quitar la vida p 
Polifemo de gatos >. 
m. Ojos hermosos. siempre I y siempre ingratos % 
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(L e respondió furiosa) 

¿He esa manera habláis en mi presencia"^ 

I O gata la mas loca y atreyida ! 

Yo soy solo tu esposo, fementida. 

Y al villano que piensa así sacarte 
Coa este casamiento y será parte 
De estas enamoradas unas mias , 
Que vencen las Harpías ; 
Verás , si no me huye , 

Y el bien que me quitó me restituye , 
Gomo le mato » y desollando el cuero 
Le Yendo para gato de dinero ». 
* Si tú ( le respondió ) mi dulce esposo y 
Me matares tirano , 
Yo con mi propia mano 
Me quitaré la vida ». 
Furioso entonces sobre estar zeloso 
De donde estaba { ay mísera ! escondida , 
Trasladóla á sus brazos inhumano , 
Qual suele yedra á los del olmo asida 
Trepar lasciya á la pomposa copa 
Vistiendo el tronco de su verde ropa "^ 
De tiernos lazos y corimbos llena. < 
Así París robó la bella Helena , 
Las naves aguardando en la marina ; 

Y así fiero Pluton á Proserpina. 
Ella entonces llamaba 
A Mizifuf á voces , 
Que no la oía porque ausente estaba. 
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Al fin tirando cocet 

Se le CBjó un zapato , 

Mas ni por eso se dolié el ingrato , 

Viendo correr las lágrimas por eUa | 

Y él corriendo eon ella 

Que ni deudo ni amigo la socorre , 

La puso de su casa en nna torre , 

Como tayo Galyan á Moriana ; 

Tal es del mundo la esperan^ vana , 

Porque q(|ien mas en los principios fia ^ 

ffg aalie á donde ha de acabar el dia* 

Qaando el soberbio birbaro gallardía 
Llamado Rodamonte , 
Pof que rodó de un monte « 
Supo que le lleyaba Mañdricarda 
La bella Doralice , 
Como Ariosto dice 9 
A diez y seis de Agosto , 
Que fué muy puntual el Ariosto, 
Cuenta que dixo cosas tan extraña» 
Que movieran de i^n bronce las entraña» i^ 
Prometiendo arrogante 
No ver toros jamas , ni jugar canas « 
Aunque sé lo mandasen Agramante % 
Hugero y Sacripante , 
l^i conier á manteles | 
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fí¡ eotrer sin pretal de Cascabeles « 
Ni pagar, ni escuchar á quien debiese | 
Porque mas tí enojo enciareciese, 
Ni dar á Censo, ni tomar fiiohatra | 
Ni pintar con él áspid á Cleopatra. 
x lo mismo decia quando el rapto 
be Helena fementida 
El Griego Rey Atrida 
Contra el pastor para trajrcíoilés apto f 
Que dio en él iiionte ída 
Én favor de Acidalia la séütenciaj 
Que hay muchas én la Vera de Pl«í«nCÍa, 
Que Ttenén mas tempranas ^ 
Si las hacen los ojójí 
De juTeniles bárbaros amojol| 
Que aiin no riepara en <janas 
Ésto que todos llaman apetito 4 
1f mas donde no tienen por delito ^ 
Que la santa verdad Corrompa el pr^iníd^ 

Mas todo este proemio 
Quiere decir en suma ^ 
Aunque ei-a Campo de eííiéndét la plutüA ^ 
Lo que el valiente Misifuf ^ oyendo 
£1 suceso estupendo 
t)éí robo de su esposa f 
Helena de las gatas , 
Dixo con voz furiosa ^ 
Quando galán venia á désfjósaf'jí^^ 
^Tan imposible ya de remediarse^ i 
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De las tremantes ratas 

Fugitivo esqnadron con píes ligerot 

Temeroso ocupó los aipijeros» 

Y arrojando la gorra , 

Que fué de un Ministril de Galahom , 

Hizo temblar la tierra , 

A fuego y sangre prometiendo guerra. 

Ferrato, ya perdida la esperanza^ 

Mesándoselas barbas y cabellos 

Blancos, que nunca blancos fiíéron bellof 

Culpaba su tardanza , 

Porque las dilaciones 

Pierden las ocasiones , 

Porque en la caWa tienen un copete , 

Que solo se le coge el que acomete , 

Porque aguardar á que la espalda yuelTa 

Es seguir un venado por la selva , 

Que alcanzarle no fuera maravilla 

Quien le fuera siguiendo por la villa. 

Mizifuf la tardanza disculpaba 

Con que lejos vivia 

£1 zapatero que esperando estaba : 

¡O quantos males causa un zapatero! 

Y que después calzarle no podia , 
Aunque los dientes remitiese al cuero ^ 
Las botas justas que con calza larga 
Era la gala entonces, que por fresco 
Dicen autores que mató el gregüesco » 
Por quitar la opresión de tanta carga. 
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¡O iqtiiéii para olvidar melancolías « 
De las qne no /li; ataban con los días , 
Un gato entonces viera 
Con bota y cal%a entera I 
¿Pero donde me llevan niñerías 
Que en Italia se llaman bagateks , 
Ingiriendo novelas 
En tan fiiiteatos cttsos , < 

Mas dignos de Marinos y de Tasos i 
Qae de Helicona «on solos y soles » 
Que d« mis versos rudos e&panoles í 

Lloraba Mizifíif , lloraba fuego , 
Que fuego lloran siempre los amantes $ 
Arrojando les guantes , 
A quien los cultos llaman Ghírotecas , 
( ¡ O bien hayan Ulescas y Ballescas I } 
Sin admitir un punto de Sosiego , 
Como en Paris el Moro, en Troya el Griego* 
No suele de otra suerte pasearse 
Quien tiene algún extraño desconcierto 9 
Sin que pueda apartarse 
Del negocio que trata » 
Pálido el rostro, de sudor Cubierto y 
Como ya por su honor, ya por su gatt 
Inquieto Mizifuf se condolía 
Por dilatsr de su venganza el día. 

£n tanto pues que amigoá y parientes 

Consultaban el modo , 

Como acabar del tod9 

TomoJIJ. i3 
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•Agrarios tan infames é insolentes ; . 

Marramaqniz estaba 

Solicitando el pecho 

De Zapaquilda de diamantes hecho , 

Que en la dura prisión perlas lloraba 

A guisa de la Aurora 

Que parece mas bella quando llora ; 

Que la muger hermosa 

Quando baña la rosa - 

De las mexillas con el tierno llanto , 

Aumenta la hermosura , 

Si no da voces y en el llanto dura. . . 

Marramaquiz en tanto 
Produciendo concetos 
De su locura eíetos » . 
"í a en prosa ya en poesía , 
Desvelado la noche , y triste el dia , 
Se alambicaba el mísero celebro. 

lío dexaba requiebro 

Que no imitase tierno á los orates, 

Que el mundo amantes llama , 

y de la tierna dama 

Amores y carines , 

Hasta los disparates 

Que les dicen las amas á los niíios 

Quando les dan el pecho las mañanas 

Con intrínseco amor, diciendo ufanas : 

Mi Rey , mi amor , mi Duque , mi regalo , 

Mi Gonzalo ; mas esto solamente 

Si se llama Gonzalo , 

Porque fuera requiebro impertinente 
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51 se llamara Pedro , Juan 6 Hernando ^ 
Que contienen las florea con los Initos , 

Y á las cosas también sus atributos* 

Estaba el sol apenas matizando 
Las plumas de las alas de los vientos « 
Dando a' los dos primefos elementos 
Esmeraldas al uno, al otro plata» «. 
Quando salía por su amada gata 
Al soto de Luzon el triste amante • 
Sin respetar el arcabuz tronante 
A buscar el gazapo entre las venas 
De la tierra, que apenas 
Salir al campo osaba » 

Y de una manotada le pescaba. 
No habia pez, ni pieza 

De vaca en la cocina 

Que en volviendo Marina 

A buscar otra cosa la cabeza , 

No caminase ya por los tejados 

Para el dueño cruel de sus cuidados , 

Tan ligero^ veloz, tan atrevido , 

Que no paraba sin haqer ruido « 

Hasta sacar la carne de la olla , 

Del asador la polla , 

Aunque cacase por estar ardiendo, 

O pelada la mano 6 con ampolla , 

Fufú , fufú diciendo. 

I O amor! y quantas veces 

Pe la misma aarten sacó los peces 

x5» 
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Sin cuchares de hierre , ni de pUta; 

Y la cruel á mas amor, maft gata ! 
» ¿Es posible (decia 

Con lastimosas quejas) 

O mas dura que mármol á mis quejas^ 

(Porque el gato las Églogas sabia) 

Y al amoroso fuegú que me ewciende 
Mñs helena iju* nieve ^ Calatea , 

Que de mi fuego el hielo te defiende 

De ese pecho cruel , que me desea 

La muerte, que antes sea 

La de tu Adonis Miiifuf cobarde , 

Que gozarás, cruel, 6 nunca <S. tarde ,^ 

Que no te duelen tantas peaas mias ^ 

Ki el yerte tantos días 

€autÍYa en esta torre , 

Que ni te viene á yer ni te socorrei|^ 

Que para aborrecerle te bastaba ^ 

Hioilda me buscaba > 

Micilda rae queria ^ 

Por tí la aborrecía 

Siendo gata de bien, siendo estimad* 

Por honesta doncella, y retirada 

Pe amigas, de papeles y paseos , 

Que clandestinos trazan himeneos. 

jQue Ao dexé por tí , que te has casado» 

Con un gato afrentado, que si fuera 

Afrenta entre los hombres eY ser g^to ^ 

Que la costumbre toda ley altera ^ 

Solo este fuera gato por ingrato ? % 



SS LOPE SE YXOA. l^f^ 

* No te canses (la gata respondía 

Con ojos zurdos de Nerón Romano ): 

Marramaquiz tirano ^ 

Que siendo como es justa mi poríí» ^ 

Ni he de temer tus danos , 

Ni me podrás vencer con tus engaños »• . 

¿Que obstinación y que furia 

Te obliga, Zapaqnilda ^ á tanta injuria? 

Mira que la nobleza 

De tu zeloso amante ^ 

Siendo tan arrogante 

A su misma cruel naturaleza 

Se rebela teniéndote respeto , 

Añadiendo al ser noble el ser discreto» 

Este apostrofé ba sido 

Justamente advertido 

A la gata cruet desamorada , 

Por lo que á los retóricos agrada 

Que adornan la oración con voces pura».,. 

Y sacan un retablo de figuras^. 

Que quanto á mí, jamas me atravesara 

Cdn gente de unas y de mala eara« 

Ya Miziffuíen cesa de^Ferrato 
JKuitaba deudos, procuraba amigo»», 
Pe s« dolor testigos ,, 
Acusando el cruel bárbaro trato 
Del común, enemigo, que este nombre 
Como al Turco le daba : 
X porgue mas de so, maldad se asombra 
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Allí también en sn primera estrella 
La noche me buscaba dÍTertido. 
Adorando las tejas » 
De sna balcones rejas. ^ 

Y dolce ele^aeion de mi sentida ^ 
Hasta qne hablar con eHa 
Envidioso traydor y fementidio 
Me yíó en sn celosía |^ 

Donde probó mi amor su valentífti. 
Kesuhd la prisión i. y «s tan yiHaAO^^ 
Que ha encañado, á Mieilds, 
'Y dán^dola su fé, palabra y mano. 
De que será su esposo ,, 
Siendo, cumplirla, el acto mas honroso» 
Quando me vio casar con ZapaqnUda*, 
En afrenta de todos sus parientea 

Y amigos que presentes 
Ilstuyíéroo atónitos al casa , 
Echando los mñs guayes por la tierra 
Gom,o estaban de boda j no de guerra^^ 
padeciendo mí sol tan, triste ocaso ^ 

Se la llevó con ajtrevido paso ;, 
Z^Iqso el corazón ^ la vista airada ^ 
Hiriendo é quien delante se le puso.,. 
Tanto que con Garcaf de una giiantada; 
^os botes.y redomas descompuso 
De un, bolicasío que viyia enfrente i 

Y coma de repente 

S!n us^ perol cayese desde un. banc6i. 
Todo lo revistió de ungueal l)JaR.QOj^ 
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Vertió una melecina , 

Y paró medio muerto en lá cocina ^ 
Eln ocasión tan dura p 

En ocasión tan triste ^ 

Que es mármol quien las lágrimas resiste. 

Mas quiero epitomar mi desyentura : 

Mi esposa me han robado , 

Sin honra estoy ; : » Aquí si no fué mengun 

Fué el silencio la yos^ los ojos lengua , 

Porque la graye pena 

Cortando la razón dezóle mudo. 

Enternecióse el ínclito senado 
Haciendo propia la desdicha agena y 
Luego que tío que proseguir no pudo. 

Y respondió Panzudo , - 
Un gato yenerahle de persona f 
Aunque pelado de cabeza estaba , 
Cosa que á muchos buenos acontece i 
Si bien esto no fué lo que parece , 
Qnando á un amante viene la pelona ; 
M^ golpe que le dio cierta fregona 
Que de un menudo que lavar pensaba 
Qnando menos atenta la miraba 
Asido del principio de una tripa f ' 
Que á la vista las manos anticipa ^ 

Le fué desenvolviendo hasta el tejado 
Como cordel de un cabo y otro atado ¡^ 
Del ovillo de sebo el laberinto , 
y cada qual de tod9s participa 
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De este dolor como ti propio faen , 
Dixo con el semblante mesurado 
£n prudentes palabras desatado s 
» Con justa cansa Mizifnf e^er|i 
Verse favorecido , 

Y Tengado también del atreyido 
Que le robó su esposa 

Fatal desdicha de muger bermosa ■• 

Y respond ló Tomillo > 
Propia razón de gato mozalvillo : 

• Por mí ya lo estuviera , 
Porque con estas unas se la diera ». 
Pero Zurrón que le miraba en&ente » 
Le dixo : » Con un gato él mas valiente 
Que han visto los tejados de esta villa 
Mejor es á la usanza de Castilla 
Escribirle un papel de desaño >. 

» No es ese el voto mío f 

(Gamillo replicó) ni qne se intente 

Venganza de victoria contingente ^ 

Qne siempre ha estado en varias opinionet.^ 

Si ha de haber desafío en las traiciones. 

Soy de voto qne tome el agraviado 

Un arcabuz, y aguarde 

Al gato mas valiente, ó mas cobarde ^ 

Castigo del que vive descuidado 

Siu miedo del que agravia , 

Y propio efecto de la noche oscura »^ 

• Si se pudiera ejecutar segura , 
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l^uera venganza sabia i 
(DíiLo Chapuz valiente 
Gato de buenas partes ) 
Mas son tantas las artes ' 

De ese Marramaquiz, gato insolente. 
Que no dará ocasión que se execute 
Por mucho que la noche el rostrc^ enlut« ; 

Y de mi parecer mejor sería 
Querellarse del robo y castigalle 
Por términos jurídicos , y dalle 
Muerte que corresponda á la osadía », 
» Dirán que es cobardía 

( Trevejos replicó ) ni esa querella 
Está bien al honor de una doncella , 
Que es p^nersu defensa en opiniones , 
Que se averigua mal con las razones 
Aquello que la cansa pone en duda : 

Y no hay para mugeres lengua muda , 

Que ha dado el mundo en bárbaras querella» 
No podiendo excusar el nacer de ellas. 
Pleytos aun no son buenos para gatos ^ 
Porque es gastar la yida y la paciencia : 
No hay que tratar de tratos ni contratos , 
Ni andar en pruebas ni esperar sentencia^ 
Si aquesta injuria ha de quedar vengada 
Remítase á la pólvora ó la espada ». 
» Bien dice (respondió Raposo, haciendo 
Debido acatamiento al gran Senado ) 
Trevejos, y no es justo , 
iftjwiquete apruebe lo qae eitais diciendo , 



Y ({oede á yaestro gusto seatenclado f 
Que deis al paeblo gasto 

Al teatro sacando neciamente 
Un gato con capaz y caperosa : 

Y no menor locara que se intente» 
No siendo Miadfuf el Moro Maza, 
Tratar de desafíos 

Con quien sabéis que tiene tantos bríos. 
Perdóneme Zurrón, Chapuz perdone , 

Y aunque la edad le abone 
He perdone Panzudo 

Si de su parecer mi intento mudo : 

Que el mió es juntar gente 

Para tan graye empresa couTeniente» 

Y formando esquadrones 

De caballos, y armada infimtería 

De toda la parienta gatería 

Hacer guerra al traydor , cercar la tierra 

Y asestándole tiros y cañones 
Batirle la muralla noche y día ; 
Hasta saber que gente le socorre. : 
Porque si el campo Miaifuf le corre 

Y el sustento le quita , 

El que dexe la plaza necesita ; 

O en forma de batalla 

Asalta la muralla , 

£1 se dará á partido , 

O le castigaréis siendo TeacidOé 

Sacad b videras, pues, toqúense ctxai 

HAciendo las ba^tat 
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Los pergaminos rajas , 

Terciad las picas, disparad cometas » 

Que así cobró su esposa en Troya el Griego 

Publicando la jg^uérra á sangre y fuego •• 

Calló Raposo y luego del Senado 

£1 voto conferido ^ 

En la guerra quedó determinado 

Por ser de todos el mejor partido^ 

Mas justo y mas honroso. 

Y dando Mizifuf , como era justo , 
J^os brazos y las gracias á Raposo | 
Brotando humor adusto 

A hacer la leya de la gente parte. 
-Perdona, amor, que aquí comienza Marte, 

Y sale Tesifonte 

A salpicar de fuego el horizonte , 
Suspende entre las armas los concetos , 
Pues das la causa , escucha los efetos. 

SILVA VII. 

Al arma toca el campo Mizígriego , 
Contra Marramaqúiz gato troyano , 
Violento sube, aunque oprimido en vano , 
A la región elementar el fuego : 
Inquietan de los ayres el sosiego, 
Con firme agarro de la uñosa mano , 
Banderas que con una y otra lista , 
Trémulas se defienden á la vista , 
lío permitiendo , pues no dezan verse » 
Que las colores puedan conocerse; 
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Respondiéndose á coros 

Las caxas y los pífanos sonoros y 

Y al paso que se alternan , 

Siguiendo el son marcial los que goblematt* 

Y luego los soldados 

De acero, y de ante, y de valor armados | 
Agujas del cabello por espadas , 

Y solo descubriendo las celadas , 
Por delante mostachos , 

Y por detras plumíferos penachos , 
Marchando con tal orden que la planta 
Donde el que va delante la levanta 
Estampa el que le sigue , 

Sin que el bastón del Capitán le obligue. 

Y al son de las trompetas resonantes 
Las picas á los hombros los Infantes , 
En quien la variedad y los colores 
Formaban un jardín de varias flores ; 
A la manera que el Abril le pinta 
En cultivada quinta. 

Las picas de los bravos marquesotes 
De varas de medir y de virotes 9 

Y ya de los plebeyos 
Baquetas dé Babiecas y Apuleyos, 
Sin esquadras gallardas 

Que llevaban en forma de alabardas 

Aquellos cucharones 

Con que suelen sacar alcaparrones ^ 

Y con las palas como medias lunaa 
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Las sabrosas de Córdoba aceytunas r 
Córdoba donde oacen Andaluces 
Góngoras y Lócanos ; 

Y encendidas las cuerdas en las manos ^ 
No de Milán dorados arcabuces 
Llevaba la lúcida infantería , 

Mas de buesos de piernas de carnero « 
Que gatos de uno y otro pastelero 
Truxéron á porfía ^ 
Que no fueron de gato de ventero 
Sospechosos en tales ocasionas ^ 

Y de buesos de vaca los cañones 
Para batir la torre. 

Con esto Mizifuf el campo corre , 

Y pone cerco al muro 

Armado de un ames cóncavo y duro 

De un galápagv) tu^i ía , 

Que sin salir de sí lé bailó la muerte» 

La cabeza adornada 

De un somBrero de falda levantada ^ 

De un trencellin ceñido , 

£1 pasador y hebilla guarnecido 

Con pluma verde oscura , 

Señales de esperanza con tristeza « 

Aunque la justa causa la asegura. 

Con tanta gentileza 

Al caballo arrimaba 

La estrella de la esjpuela , 

Y coa la negra' rienda le animaba 

«4' 



I 
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A la obediencia del dorado freno 
De espuma y sangre lleno , 
Qae sin tocarlos céspedes yolaba. 
No es nuevo el ver que yuela , 
Pues que pintan con alas al Pegaso 
Volando por las cumbres del Parnaso f 

Y vemos en Orlando el Hipogrifo 
Monstruo compuesto de caballo y grifo. 

Mas si dudare alguno de que hubiese 
Caballos tan pequeños , 
Parecíéndole^ sueiips , 

Y á la naturaleza le quisiese 
Quitar de milagrosa el atributo , 
Aunque sea sin fruto , 

La tácita objeción quedará llana 

Con irse de aquí á Tracia una mañana 9 

Que esté desocupado 

De los negocios de mayor cuidado. 

Y verá los Pigmeos 

Que en la Región de^Trogloditas feo» 

También los pone Plinio ^ 

Que hizo de estos montes escratinío f 

Y en las lagunas del egipcio Nilo 
Otros autores por el mismo estilo^ 
Que escriben que trayendo de Etiopia 9 
Donde ,hay bastante copia , 

Dos Pigmeos á^oma (gente grave ) 
Se murieron de cólera en la nave. 
Homero les da patria al mediodia, 
Con 8n intérprete Eustacio ¿ 
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Mela de Arabia en el ardiente espacio 
Que el Sol Fénix mayores monstruos cria,. 
Puesto que aunque confiesa tales nombres ^ 
Aristóteles niega quo son hombres. 
Ni en su Ciudad de Dios pasó en olvido 
£1 divino Africano los Pigmeos , 
Y Juvenal Umhipides los llama , 
Sin otros que han negado y defendido 
Esta opinión que dirulgó la fama. 
Pero pues pintan monstruos Semideos , 
Que por los montes van de rama en rama , 
• Las Poéticas Trullas , 
Diciendo que batallan con las grullas , 
No será mucho que haya semihombres. 
Estos con cierta patria y ciertos nombre» 
En la misma región caballos tienen 
De donde nuestros gatos se preyienen i 
Que á hacer de solo un codo 
Hombres naturaleza , 
Gomo pintor que muestra la destreza 
A un naype todo un cuerpo reducido , 
Y los caballos no del propio modo , 
Mayor monstruosidad hubiera sido 
De su instrumento ilustre y poderoso , 
Que nal p^dier9 audar hombre muñeca 
1^ el loB»o espacioso: 
De un gigante babieca ; 
Así que la objeción no es de proTecho 
Pn^s queda d argumento satisfecho. 
DequjW qu« el kctor puede si quisiere 



j54 poesía* 

Creer lo qae mejor le pareciere ; 
Porque si se perdiese la mentira 
Se haUaria en poéticos papeles , 
Como se vé en Homero describiendo 
A la casu Penélope, que admira , 
Por los amantes necios y crueles 
Texíendo y destexiendo , 
Sin dexarla dormir de puro casta : 
y lo contrario para cxertiplo basta , 

Haciendo deshonesta 

Virgilio á Dido Elisa por Eneas , 

Como le riñe Ausonio ; 

Aunque logró tan falso testimonio , 

Menos las aguas que paso Leteas , 

Donde escribió Merlin con quales iras 

Castigan al poeta sus mentiras. 

Mas vueWa, ó Musa tú, para que pueda 

Ayudarme el favor de tu Gimnasio > 

Que para lo que queda « 

Aunque parece poco 9 

Al Señor Ai^astasio 

Pantaleon de la Parrilla invoco , 

Porque de su tabaco 

Me dé siquiera quanto cubra un taco. 

Manra<naquiz aunque lo supo tarde 

Habia hecho alarde 

De sus gatos amigos , 

Y halló que para tantos enemigos 

Era su gente poca ; 

Mas cómo la d^easa le provoca > 
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Las armas al asalto preyenia y 

Supuesto que tenia 

Poco sustento para cerco largo* 

Y cuidadoso de su nuevo cargo , 
Mas triste y desabrido 

Que poeta afligido , ' 

Que ha parecido mal comedia suya ^ 
O bien la de su cómico enemigo , 
Andaba por la torre 9 

Y viendo que su esposo la socorre ^ 
Zapaquilda mas llena de aleluya , 
Mas alegre, contenta y mas quietft 
Que aquel mismo poeta , 

Si ha parecido mal siendo él testigo 

La del mayor amigo. 

Prevenido en efeto 

I>e4oda defensión y parapeto 

Sacó sus gatos animoso al muro , 

Por todas las almenas y troneras 

Vestido de banderas , 

Que en alto de diversos torBasoIes- 

£ran entre las nubes arreboles ; 

Y coronado de diversos tiros , 
Soldados de valor y arcbimargiroft 
Opuestos á la furia del contrario. 
Como se mira altivo campanario 
De aldea do|ide hay vinas « 

Para baxar después alas campiñas 1, 
Cubierto por e][ tiempo de las uv«9 
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Del esquadron de tordos , 

Qae en aquella sazón están mas gordos 

Quando los labradores 

Limpian lagares y aperciben cubas ; 

Así la negra cúpula tenia^ 

De soldados de tiros y atambores 

No menos valerosa gatería. 

Quien viera el pie que el esqnadron cenia 

De Mitifttf, y el chapitel armado 

De uno y otro gatífero soldado , 

Dixera , que tal vista no fué vista 

De Darío ni de Xérxe» , 

Ni tanto perdigón haciendo asperges- 

£n ninguna conquista , 

Ni la vio Scipion , ni el Rey Ordono ,' 

Como en Gartago aquel, este en Logroño } 

Y aunque entre la de Ostende t 

Pero sin nobis domine se entiende. 

Ver tanto gato negro, blanco y pardo 

En concurso gallardo 

De dos colores y de' mil remiendos 

Dando juntos maullos esti:^endos ^ 

¿A quien no diera gusto ,. 

Por triste que estuviera , 

Aunque perdido injustamente hubier» 

Un pleyto que es «fiagusto 

Despue^ de iQuchos pasos y diñerof^ 

Para leones fieros ^ 

Prevenidos en fin para el asalto f 

Jlueven á sobresalto 
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Los ánímps yalicnte» 

Las retumbantes caxas » 

PreYÍenen anas y adcalan dientes » 

Calando juntas las celadas baxa» ^ 

Que en las frentes bisonas 

Mas eran de sartén que de Bopgonas.- 

Pero en silencio los clarines roncos f 

Qae sonaban á modo de zamponas , 

Puesto H la margen de unos verdes troncos i^ 

Que no impoita saber de lo cpie fueron » . 

De pies en uno Misifuf biiarro , 

Quando del sol el carro , 

Que Etontes y Flégon amanecieron » 

Atrás iba dexando el medio dia f 

Dixo á su belicosa infantería 9 

Que atenta le e^cucbaba 9 

Que aunque era gato Gceron bablaba s 

> Generosos amigos 

De mis afrentas y dolor testigos 9 

La bonra quelos ánimos produce 

A tan ilustre empresa me conduce , 

Esta sola me aninut : 

Quien no sabe que es bonra no la estima. 

Miente el que díxo y miente el que lo estampo» 

Que 101 hélfugir ttuta la vita scampa ; 

Pues mejor viene abora 

Que un be¡ morir tu tta la^ vita honora» 

£s la virtud dehbombre 

IjA que lé inclina á los ilustres becbos » 

Pigna es la fapia de yalientea pecb^s ^ 



I 
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Hoy babeis dt ganar glorioso nombre , 

Ninguna fuerza, ni amenaza asombre 

El que tenéis de gatos bien nacidos , 

Que estos yiles alardes , 

(Porque en siendo traydoren son cobardes) 

Ya están medio vencidos 

Con solo haber llegado á sus oídos 

Que yo soy quien os guia. 

A Aníbal preguntó Scipion un dia , 

Que qual era del mundo el mas yaliente; 

Y el respondió feroz con torva frente : 
Alexandro el primero , 

£1 segando fué Pirro, y yo el tercero : 

Si entonces yo viviera 

Quarto lugar me diera. 

Al arina , acometed , yo voy delante , 

Y el no tener escalas no os espante ^ 
Que no son necesarias las escalas , 

Si en vuestra ligereza tenéis ali^, »•- 

Dixo : y vibrando uií fresno en la ñudosa 
Hano>y al miíro arremete , 

Y con él Matasiete , 

Maus, Zurrón, Maufrido, Garrafosa , 
itoziquimocho , Zambo y Colituerto ^ 
Gatazo que de roxa piel cubierto, 
Crió la mondonguífera Garrida , 
Aunque toda su vida 
fían ensenado á manos y quaxares 
Qne á nobles ejercicios militares. 
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Mas son tan eficaces las razones 
Formadas de los ínclitos varones. 
Como Alciato escribe, quando asidos 
UeTaha de una cuerda de los labios 
£1 Amfitrioniades Alcídes , 
Quantos bombres prestaban los oidos 
A la eloqüencia de los bombres sabios. 

Pero ya los agravios 
De Miziñif la guerra comenzaban. 
Ya los gatos trepaban 
La torre por escalas de sus unas 9 
Mas fuertes garabatos , 
Que los de tundidores y garduñas. 
Ya por la piedra entre la cal metidas j, 
Sin estimar las vidas , 
Subian gatos y baxaban gatos , 
IjOS unos como bueyes agarrados , 
Que clavan en las cuestas las pezuñas ,' 
Los otros como baxan despenados 
Fragmentos de edificio que derriban , 
Que de su mismo asiento se derrumba* 
A qual sirven de tumba , 
Después que del vital aliento privan , 
Las losas que le arrojan ; 
A qual de vida y alma le despojan 
£n medio del camino. 
No despide en oscuro remolino 
lías balas tempestad de puro bielo , 
Qae hñxjuoi plomos de U torre al suelo. 
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Allí murió Gallan, allí Trevijos , 
Que le acertó la muerte desde léjo» , 
Dándole con un cántaro en los cascos p 

Y otros con ollas, búcaros y frascos» 
Así suelen correr por yarias partes 
En casa que se quema los yecinos 
Confusos sin saber á donde acudan í 
No.yalen los remedios ni las artes : 
Arden las tablas, y los fuertes pinoü 
De la tea interior el humor sudan ; 
Los bienes muebles mudan 

En medio de las llamas : 

Estos llevan las arcas y las camas j 

Y aquellos con el agua los encuentran , 
Estos salen del fuego, aquellos entran : 
Crece la confusión y mas si el viento 
Favorece al flamígero elemento. 

Mas como el alto Júpiter mirase 

Desdé su Olimpo y estrellado asiento 

La batalla cruel de sangre llena y 

Temiendo que quedase 

En competencia tan feroz y airada 

La máquina terrestre desgatada , 

Justo remedio á tanto mal ordena : 

» Dioses , no es justo ( dixo ) que la espada 

Sangrienta de la guerra 

Se muestre aquí tan fiera y rigorosa , 

Aunque es la misma de la Griega hermosa 9 

Y que muertos los gatos | e»U tierra 

fie coma de ratones. 

- - ^ 

Porcpt 
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Porque se TolTerán tan arrogantes , 

Que ya considerándose gigantes , 

No teniendo enemigos de quien huyan ^ 

Y el número infinito disminuyan» 
Serán nuevos Titanes , 

Y querrán habitar nuestros desvanes ». 
Con esto luego envia • 
De oscuras nieblas una selvíi espesa , 

Y la batalla cesa 

Revuelto ^n sombras de la noche el dia. 

Y desde aquel con inmortal porfía 
Los unos y los otros prosiguieron , 
Aquellos en la ofensa 

Y estos en la defensa : 

Pero durando el cerco no tuvieron 

Remedio, ni' sustento los cercados. 

Tanto que á Zapaquilda desfigura 

La hambre la hermosura* 

Vueltas las rosas nieve , 

Por onzas come, por adarmes bebe :' 

Marramaquiz, que ya morir la via , 

Con amante osadía , 

Pero sin que le viesen los soldados , 

Salló por un resquicio á los tejados 

De una tronera que en la torre habia p 

Para coger algunos paxarillos. 

Iba con él Malvillos , 

Qoe á este solo ñó su atrcTimiento ^ 

Y por partir lá caza y el sustento : 



Y estando ¡ 6 dufá suerte I 
Acechando á la punta de un aler» 
Un tordo que cantaiw , 

La inexorable muerte 

Flechando él arco £ero 

Traydora le acechaba. 

¿Que pteyenciones 9 que armas, que soldados^ 

Resistirán la fcierza de los hados ? 

Un príncipe que andaba 

Tirando á los vencejos , 

¡Nunca hubieran nacido , 

Ni el ayre tales aves sostenido ! 

Le dio un arcabuzazo desde lejos t 

Giyó para las guerras y consejos t 

Cayó súbitamente * 

El gato mas discreto y mas valiente , 

Quedando aquel feroz aspecto y bulto 

Entre las duras tejas insepulto ^ 

pero muerto también como era justo 

A las manos de un César siempre augusto . 

Llevó Malvillos pálido la nueva y 
Que de su fe y amor lloraba en prueba 
. Se mesaban las barbas á porfía , 
Como tudescos muerto, el que' los guíaí 
Mas deseando verse satisfechos 
Del sustento forzoso f 
Rindieron las almenas y los pechos 
Al héroe sin victoria victorioso : 

Y KÜzifuf con todos amoroso ^ 
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Porque le prometieron Tasallage , 
Hizo luego traer de au bagage 
Con mano liberal pecea y queso. 
Alegre Zapaquilda del suceso 
Mudó el pálido luto en rico trage» 
Dióle sus brazos y á su padre amado , 
Y. el TÍejoü ella en lágrimas bañado , 
Y para celebrar el casamiento 
Llamaron un autor de los famosos , 
Qqe estando todos en debido asiento » 
£n Tersos numerosos 
Con esta acción dispuso el argumento , 
Dexando alegre en el postrero acento 
Los ministriles, y de quatro en quatro , 
Adornado de luces el teatro. 

flLONETQS BURLESCOS. 
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Caen de un monte á un valle entre pizarrat 
Guarnecidas de frágiles eleches 
A su margen carámbanos desbechos ,. 
Qne cercan olmos y silvestres parras. 

Nadan en su cristal Ninfas bizarras 
Compitiendo con él candidos pechos « 
Dulces naves de amor, en mas estrechot 
Qne las que salen de españolas barras. 

Tiene este monte por vasallo á un prado ^ 
Que para tantas flores le importuna 
Sapgre á las venas de su pecho helado. - 

l5* 
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y en este monte y líquida lagaña , 
Para decir verdad como hombre honrado ^ 
Jamas me sucedió cosa ninguna. 

11. 

Si entré, si tí, si hablé « señora mía. 
Ni tuve pensamiento de mudarme , 
Máteme un necio á puro visitarme , 
Y escuche malos versos todo un dia : 

Quando de hacerlos tenga fantasía 
Dispuesto el genio para no faltarme , 
Cerca de donde suelo retirarme 
Un ministril se ensene á chirimía. 

Cerquen los ojos que o» están mirando 
Legiones de poéticos mochuelos , 
De aquellos que murmuran imitando. 

{ O si os mudasen de rigor los cielos ! 
porque no puede ser, (9 fué burlando) 
Que quien uo tiene amor, pidiese zeloa. 

III. 

Como si fuera candida escultura 
En lustroso marfil del Bonarrota 
A París pide Venus en pelota 
La debida manzana á su hermosura : 

En perspectiva Palas su figura 
Muestra, por mas honesta, mas remota» 
Juno sus altos méritos acota 
En parte de la selva mas oscura* 



Pero ^ pastor á Vénirs la manzana 
De oro le rinde mas galán ^ que hcHiesto 9 
Aunque saliera su esperanza vana. 

Pues quarta Diosa en el discorde puesto- 
No solo á tí te diera , hermosa Juana f 
Una Bianzana^ pero todo un cesto. 

IV. 

¿Queestreltft aatumar, tirana hecm<Mi»^ 
Se opuso en rez de Venus á la Luna , 
Que me remondes gra^e -é importuna 
Siendo eon todos fácil y amorosa ? , 

Cerrásteme la puerta rigurosa 
Donde me viste sin piedad alguna. 
Hasta que á Febo en su dorada cun» 
Llamó la aurora en la primera rosa. 

¿Que fuerza imaginas tu desatino ^ 
Aunque fueras de vidrio de VeneciJi» 
Tan fácil delicado y cristalina? 

O me tienes por loco ^ 6 eres nfspim^ 
Qae ni soberbio soy para Tarquiho f. 
Ni tú Romana-^ara ser Lucrecia. 

V. 

Como suele correr desnudo Atleta; 
Xn la arena marcial al paMo opuesto 
Con la imaginación tocando elpnesfeo^; 
Tíü aigiie á Dafne el futido planeta : 
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Quítasele al eotamo la soleta ^ 
Y iriéndose alcanzar, turbó el ¡ocesto » 
Vuelto en laurel su hermoso cuerpo honett»» 
G>ro]|a al Capitán , premio al poeta. 

S& corres como Dafne» y mis fortuna» 
Corren también á su esperanza vana 
En seguirte anhelantes, é importunas r 

¿Quando serás la«rel, dulce tirana ^ 
Que no te quiero yo pava aceytufta» , 
Sino para mi frente, hermosa Juan». 

VI. 

Juan», mí amor me tiene en taí estado ,. 
Que no os puedo mirar quando no os^ veo^ 
Ni escribo , ni manduco , ni paseo 
Entretanto que duermo »in cuidadtf. 

Por no tener dineros no he comprado 
( ¡ O amor cruel ^) ni manta y ni manteo ^ 
Tan vivo me derrienga mi deseo 
£n ia concha de Vtmu amatradoi 

Dé Garcilaso es esté versa, Juana-,. 
Todos hurtan, paciencia, yo os le ofreaco ¿ 
Mas volviendo á mi amor, dulce tirana , 

Tanto en morir y en esperar merezco 9. 
Que siento mas el verme sin sotana. 
Que quanto liero mal por vos padezco. 

VIL 

Lazos de plata y de esmeralda rizos 
Con la yerb» y el agua forma un chareta 
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Haciéndole moldura y verde marco 
Lirios morados , blancos y paxízos ;. 

Donde también los ánades castizos 
Pardos y azules con la pompa en arco , . 

Y palas de los pies parecen barco , 
£n una selya^ habitación de erizos* 

Hacen en el agua el céfiro inquieta 
Esponja de cristal la blanca espuma f 
Como <pie está diciendo algún secreto^ 

En esta selva, en este charco en sumaw.. 
Pero por Dios que se acabó el soneto , 
Perdona , Pabio, q^e probé la pl«ma. 

VIII 

Soberbias torres» altos edificios ^ 
Que ya cuBrístes siete excelsos montes > 

Y agora en descubiertos orizontes 
Apenas de haber sido dais indicios ?. 

Griegos Liceos, célebres hospicio» 
De Plutarcos , Platones, Xenofontes » 
Teatro que Gdid Rinocercmtes , 
CMimpias, lastros, hanos, sacrificios ; 

¿Que fuerzas deshicieron peregrina* 
La mayor pompa de la gloria humana , 
Imperios» triunfos, armas y doctrinas ? 

* 

¡ O gran consuelo ét mi esperanza yana.^ 
Que el tiempo que os volvió breves ruinas» . 
Ko es mucho que acabase mi sotana ! 
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IX. 

Égloga. 

Ál píe del jaspe de nn fero£ penase» 
Pelado por la fuerza del estío ^ 
Dosel de un verde campo, tan sombría 
Que contra Febo le sirvió de casco : 

Damon con su rabel, y al lado d frascoi 
Para cantar mejor en desafio ^ 

Y Tirsi claro honor de nuestro rio 
Con un yiolin de cedroi de damasco^ 

Juez Eliso y que de un verde poba 
A «falta de laurel premios texia , 
Céfiro haciendo délos ecos robo; 

Mas quando Tirsi comenzar quería ^ 
Ladró Melampo, y dixo Antandro, af lobo;: 

Y el canto se quedó para otra día. 

X. 

Aura suave y mansa que res^ras^ 
En el clavel de Juana , y las lucientes- 
Hebras de sus mexillas transparentes 
Con blando soplo esparces y retiras : 

¿Por que á la rosa y al jazmín aspira» 
Desde el coro de perlas de sus dientes., 
Pudiendo reparar mis accidentes 9 
Quando en su dulce anhélito suspiruui^ 
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El humor de sus labios purparantes 
Para criar aromas bebe Apolo 
Del alba ministrado en los diamantes : 

Porque respira tan fragante Eolo , 
Que ganara un millón tratando en guantet 
Pues fueran de ámbar con el soplo solo. 

XL 

I Tanto tnañaua y nunca ser mañana ! 
Amor se ha yuelto cuento, 6 se me antoja ; 
¿ En que región el sol su carro aloja 
Desta imposible aurora tramontana? 

Sigúeme inútil 1¿ esperanza Taña 9 
Como aye zorrera, ó muía eaixa , 
Porque no me tratara Barbaroxa 
De la manera que me tratas, Juana. 

Juntos amor, y yo buscando yamoi 
Esta mañana { O dulces desvarios ! 
Siempre mañana , y nunca mañanamos ¿ 

Pues si yencer no puedo tus desvíos , 
Sáquente cuervos destos verdes ramos 
Los ojos • . • pero no, que son los mios. 

XII. 

Luciente estrella, con que nace el dia» 
Que el oscuro crepúsculo interpreta , 
Alma Venus gentil , luz que sngeta 
Quanto mortal naturaleza cria : 
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Dulce dispara á la enemiga mia 
Flecha sutil en foi ma de cometa , 
Así de trino estés con el planeta , 
Que parece español en la osadía. 

Si sales á la tarde en el zafiro , 
l^urpureo ya , si al alba en oro y grana ^ 
Siempre me yes en un mortal suspiro : 

¡ O dulce hasta del cielo enridia humana ! 
Pues siempre al lado de tu sol te miro , 
Tú á mí jama^ al de nú hermosa Juanai* 

xin. 

"Pióó atrej?ido un átomo viviente 
lios blancos pechos de Leonor hermosa ^ 
Granate en perlas ^ arador en rosa. 
Breve lunar del invisible diente^ 

Ella dos puntas de marfil Inciento 
Con súbita inquietud bailó quejosa ^ 

Y torciendo su vida bulliciosa , 

En un castigo doa venganzas siente. 

Al espirar la pulga, dixo ¡ay triste f 
¿Por tan pequeño mal dolor tan fuerte ^ 
] O pulga , dixe yo , diohosa fuiste! 

Deten el alma, y á Leonor advierta |^ 
Que me dexe picar donde estuviste ^ 

Y trocaié mi vida con tu muett^ 
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irotiÉiis Ds LqPn OB vs6á« 

lYació en Madrid en 25 de NoTÍembfe de x562. Besdtt 
tus primero* años dJó indicioA del feraz ingenio qa« 
debió á la naturaleza ; y niño comp'onia Tersos qu« 
trocaba por juguetes de sus condiscípulos. A los doce 
imos kabia ya estudiado las Humanidades , y era diestra 
en todos los adornos de una educación liberal como la 
danza » la música y la esgrima. Viéndose buérfiíno y ' 
desvalido» entró primeramente en la familia de Don 
Gerónimo Manrique , Obispo de Avila j y después úe» 
▼ió de Secretario al Du({ue de Alba. Fué casado dos 
veces , y á la muerte de su segunda muger se bizo Pres- 
bítero , y entró en la Congregación de Sacerdotes natu- 
rales de Madrid. Su vida hasta entonces atenida á lo que 
le producían sus comedias y sus demás escritos , y agi- 
tada con las vicisitudes de su fortuna inquieta , tomó 
una situación mas sosegada « y su reputación y su gloria 
llegaron á la mayor altura á que puede aspirar un es- 
critor. La fertilidad singular de su ingenio > y la mu-« 
cbedumbre inmensa de sus obras ocupaba y espantaba 
la imaginación de sus contemporáneos que le miraban 
como nn prodigio. Tenido por un oráculo , las gentes 
•e paraban á verle y señalarle por las calles ; venían 
muchos á Madrid por solo conocerle , y para calificar 
una cosa de buena se adoptó generalmente el modo 
antonomástico de decir que era de Lope. Hl Papa 
XJrbano TIII , le escribió una carta de su puño coni^- 
riéndole el grado de Doctor en Teología » y dándole el 
hábito de San Juan en agradecimiento del Poema . La 
corona trágica que le había dedicado. Sus riquezas no 
£aéron menores que su fama > y él vivja con opai«.:cia 
^a lá uúiuia caUf «n qii« C^rráMte» c&aí descrjnocíd» 
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pasaba una rida ociosa y pobre. Tivió hasta el ano d' 
i635 en que mnrió á la violencia de nna enfermedad 
aguda de 73 de edad : 7 su entierro se hizo con la mayor 
•ólemnidad y pompa á costa del Dnqne de Sesa sn 
teaUmentario. Sus obras , sin contar las dramáricas que 
á Juicio de sns Contemporáneos Ueg&ron á cerca de 
dos n|il , componen diex y nuer^ tomos en qnarto de 
la edición que Sancha ha pnblicado en noestros días. 
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FÁBULA Í^AStÓRAL, 
DE TORQÜAtO TASSÓ. 



tRADUClDA BIT CA8TÍII.LAÍrO 



toR DON nJAN DE JAUREGÜt 



Tom0 iii. 



PERSONAS. 



AMOR, en hábito pasioril. 
DAFNÍ , campanera de Silvia. 
SILVIA , amada de Aminta. 
AMIÍÑTA , enamorado de Sihia. 
TIR&l y compmíero de Amini€u 
SÁTIRO , enamorado de Silicio. 
NERINA, menm^era. 
ERGASTO y mcnsagero. 
TLhVmO , pastor. 
CORO de pastores. 
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PRÓLOGO. 



AMOR. 



¿ \Jui-EJs creyer?) que en esta humana forma ^ 

Y asi en estos despojos pastoriles 
Estaba oculto Un Dio^? no un Dios agora 
Selvage^ 6 de la plebe de los Dioses ; 
Mas entre 16s celestes y los grandes 

£1 de mayor poder; que muchas yecet 
Derriba á Marte la sac^grienta espada 
De la robusta mano; y á Neptuno, 
Que las tierras combate | el gran tridente; 

Y los rayps á Júpiter supremo. 

£n «ste aspecto, y en aquestos panos 
No reconocerá tan fácilmente 
Mi madre Venus al amor su hijo. 
£sme forzoso andar huyendo delU « 

Y disfrazarme así, porque ella quiere 
Disponer á su gusto de mis flechas , 

Y de mí mesmo; y de ambición movida ^ 
Qual liviana muger , me insiste y lleva 

A las ilustres cortes y los cetros , 

Y allí procura, que mi fuerza emplee : 

Y sciio al vulgo de ministros míos 
(Mis menores hermanos) da licencia , 
Que puedan alojarse entre las selvas ; 

T usar las armas en silvestres pechos, 

i6* 
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Yo que no soy criatura, aunqae mi rostro 
Jjo representa y mi ademan travieso ; 
Quiero, usar de mis armas á mi gasto , 

Y disponer de mi según mi antojo ; 
Que á mi fué concedido , y no á mi madre 
£1 fuego omnipotente y arco de oro. 
Por esto d^írazáodome, y huyendo 

No su imperio , que en mí no tiene alguno , 
9fas los ruegos, que al fin siendo de madre , 
^Tienen fuerza ; me escondo entre las selvas ^ 

Y en las cabanas de la gente humilde, 
^la n^e sigue y busca, prometiendo 

A quien, me manifieste, un dulce abrazo , 

P algún premio maj^or; qual si no fuese 

Yo poderoso para dar en cambio 

Regalos semejantes ó mayores^ 

A ^uien me encubra della : esto á lo inénoa 

pe cierto sé, que los halagos mios 

A las doncellas les sarán mas gratos 

(Si yo, que soty Amor, de amor entiendo : ) 

^s\ me buspa de originario en vano , 

Que nadie quiere revelarme, y callan. 

Pues por estar aun mas oculto , y que ells^ 

fHo, pueda descubrirme por las señas , 

pes^é las alas , el aljaba y arx;o : 

Has no por eso vengo desarmado , 

Que aquesta que parece simple vara , 

]p)s mi encendida hacha transformada ^ 

.Y |o^a espira llamas invisibles : 



DS JAÜ&BOVI. iSS 

Tamhien aqaeste dardo, aunque no tiene 
La punta de oro, es de dWino temple, 

Y do quiera que jpica , amor in^primd. 
Hoy he de hacer una profunda herida 
No ménps incurable, al duro pecho 

De la mas cruda Ninfa, que en los campos 
Siguió jamas el coro de Diana. 
Será tan grande llaga la de Silvia 
( Que este es el nombre de la Ninfa fiera ) 
Como una que yo hize, habrá algún tiempp , 
Al tierno pecho del zagal Aminta, 
Qaando los dos de un mpdo pequenuelos , 
£1 por el (»impo a caza la seguia. 

Y porque el golpe en ella mas encarne , 
Esperaré que la.piedad primero 
Ablande el duro yelo, que apretad* 
Al rededor del cprazon le ha puesto 
La honesti4ad y virginal decoro ; 

Y en el instante mismo que lo sienta 
Algo mas tierno, lanzaréle el dardo. 
Pues para executar co^nodamente 

Mi empresa noble , ir quiero á entremeterme 
Envuelto con la turba de pastores, 
Que todos festejantes, coronados 
Aquí se juntan ya, donde los dias 
Solenes gastan en solaz y fiesta , 

Y fingiré, ser uno de su esquadra. 

En este puesto, en este haré mi golpe , 
Que no le puedan rer mortales ojos. 
Hoy estas selvas en manera nueva 

• ,6'« 
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Se oirán hablar de amor : hoy ha de yerse , 

Qae aquí presente mi Deidad asiste , 

Ella en sí -misma , y no en ministrossayos. 

Inspiraré sentido noble y puro 

A los rústicos pechos ^ y en sns lengonas 

Pondré un estilo dulce y delicado , 

Pues en qualquiera parte que yo asista 

Soy Amor en efeto ; en los pastores 

No menos que en los héroes poderoso » 

Y la desigualdad de los sugetos 
G>mo me place igualo : esta es la suma 
Gloria que alcanzo, el gran milagro mió * 
Que suelo hacer las rústicas zampona» 

A la lira mas docta semejantes. 

Y si mi madre, que desdeña el-Terme 
Andar errando por agrestes bosques , 
Esta yerdad no reconoce acaso ; 
Ella es ciega y no yo, que falsamente 
Usa llamarme ciego el ciego vulgo. 
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ACTO PRIMERO. 
SGENA L 

DAFNE T SILVIA» 

< 

Dafne. 

¿V^UEBRAS, Silvia, en eí^to 

Sin los placeres de la hermosa VénuA 

Pasar tas verdes y floridosanoa ? 

¿No oirás el dulce nombre 

De madre, ni verás los tiernas hijos 

Con apacible jae^^o rodeiarte ? 

Muda, muda de intento , 

Simplecilla de tí, que no te entiendes» 

Sihia. 

Siga otra los contentos amorosos. 

Si es que hay en el amor algún contento ;. 

Yo desta vida gusto , y mi deley te 

Es atender al arco y la saeta. 

Seguir la fiera fugitiva , y luego 

Aterrar combatiendo la mas brava : 

Y mientras no faltaren 

Al bosque fieras , y á la aljaba flechas 9. 

A mí no temo que placeres £eil|en« 
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t 

pesabricloft placeres 

Por cierto , y vida en to4o desabrida t 

Que ú agora te agrada , 

Es por noL haber probado otra n;nguDai. 

Así la gente , que habitó primero 

En el n^undo, que aun er^ simple infante. 

Tuto por dulce y y buen mantenimiento^ 

Agua y bellotas : ya bellotas y agua 

Es manjar y bebida de annnales , 

Por ser puestas en uso uvas y trigo. 

Tú por ventura si unavezgnslases 

Qualquier mínima parte del contento ^ 

Quf" goza nn corazón amante amado • 

Dixeras suspirando arrepentida :. 

Todo el tiempo se pierde , 

Que en amar no se gasta : 

: O mis pasados años ! 

¡ Quantas prolixas noches , 

Qoantos silvestres solitarios dia^ 

He consumido en vano , 

Que pudiera ocuparlos 

En estos amorosos pasatiempos ! 

Muda y muda de intento , 

Simplecilla de tí, que no te entiendes. 

Qnando yo arr^entída suspirando 

iEsas palabras 4igs^ , 

Qu^e tú finges , y adornas á tu gasto » 
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Acia tus faeiite$TolTerán los nos, 
Huirá el hambriento lobo del cordero , 
£1 galgo de la liebre : amará el oso 
£1 mar profundo, y el delii|i los Alpes. 

Dafne, 

Conozco ya la juyentud esqaíva 2 
Así qual eres tú, también yo he sido , 
Así también gocé de gentileza , 
De rostro hermoso, y de cabello rubio ; 
Así tuye qual tú los labios roxos , 

Y en mis llenas mexillas delicadas 
Mezclada así con el jazmín la rosa. 
Acuérdeme, que solo era mi gusto 

( ¡ Que pimple gusto ! ) componer las redes 9 
Armar con liga la una y otra mata , 
Par nueyos filos en la piedra al dardo , 

Y acechar de las fieras en el bosque 
La cueya y huellas : y si yez alguna 
Era mirada de lasciyo amante , 
Volyia la yista rústica y salyage 

Al suelo con yergüenza desdeñosa , 
Desplaciéndome entúnces la hermosura 
Tanto como á los otros agradaba ; 
Qual si fuera mi culpa ó mi deshonra 
£1 ser yista , querida y deseada. 
¿ Mas que no puede el tiempo? ¿Y que no pued^ 
Sirviendo, mereciendo y suplicando, 
|Iaper nn importung y fiel amante ? 
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Vencida faí, yo lo confieso, y faéroH 

Del yencedor las armas . 

Humildad , y continuo sufrimt«ito , 

Llanto, suspiros, y piadosos ruegos. 

Mostróme en fin entonces 

La oscura sombra de ung hreye noche 

Lo que la luz de mil enteros dias 

En largo tiempo no me habia mostrado. 

Reprehjendíme entonces de mi engaño , 

Y simple ceguedad , y suspirando 
Con voz alegre dixe : 

Toma allá, Cintia, tu bocina y arco. 
Que desde aquí renuncio 
Tu aljaba, flechas., ejercicio y yida. 
Así también espero, que tu Aminta 
Llegue á domesticar en algún dia 
Esa tu condición rústica y dura , 

Y ablande en ese pecho 

El intratable corazón de acero. 

¿No es un gentil mancebo? ¿No te quiere?, 

¿ Acaso no es querido de oU>as Ninfas ? 

¿Te dexa á tí por el amor de alguna» 

O por el odio tuyo ? 

¿ Pues en nobleza acaso le aventajas ? 

Si tú eres hijja deCidipe, y esta 

Nació del Dios de nuestro noble rio ; 

£1 de Silvano es hijo , cuyo padre 

Fué Pan, aquel gran Dios de los pastores* 

No es menos que tú bella (si te miras 
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Al espejo tal vez de alguna fuente ) 
La candida Amarilis, y él desprecia 
Sus afables caricias , 

Y sigue tus desprecios^ desdeñosos. 

Haz cuenta (y quiera el cielo que sea vana ) 
Que él, de tí desdeñado, al fin procura 
Agradarse de aquella, que le adora : 
¿Que sentirás, me di? ¿ con quales ojos 
Verás tu amante con ageno dueño ^ ^ 

Y ya en ágenos brazos 

Feliz y aleg;^ e estar de tí burlando ? 

Haga Aminta de sí lo que gustare, 

Y de su amor, que á mí me importa poco ^ 

Y como no sea mió , 
De quien quisiere sea ; 

Mas no será, no le queriendo, mió , 

Y aunque él lo fuese, yo no seria suya. 

Dafne. 
¿De donde nace .tu aborrecimiento? 

SÜQia. 
De su amor solamente. 

Dafite. 

Padre apacible de bijo riguroso : 
¿ Quando se vio del corderillo manso 
Nacer el tigre, ni del cisne el cuervo? 
Q á iaí> Süyi»} me engañas ^ ó á ti mesma| 



Síhia, 

Aborrezco su amor , porque aborrece 

Su amor mi honestidad : y amelo en tanto | 

Que de mí quiso lo que yo quería. 

Dafne. 

Td quieres lo peor; y él te desea 
Lo que á sí mismo. 

Süviá» 

Tú, mi Dafne, calla y 

O habla de otra cosa, sipretendeii 

Que te responda^ 

Dafne. 

\ Que desapacible ^ 
Que soberbia rapaza ! dime ai menos ^ 
¿Si otro alguno té amara , 
Admitieras su amor desa manera? 

Siloia. 

De aquesta misma admitiré á qualquiérá 
Insidiador de mi virgíneo pecho , 
Que tú llamas amante, y yo enemig04 

Dafne. 

¿Juzgas por enemigo 

Por yentura el carnero de la oyeJK Í 

¿El toro de la yaca ? 



DE JAUKSCXri. jq3^ 

¿ Juzgas por enemigo 
Al caro esposo de su tortolilla ? 
¿ Juzgas por tiempo acaso 
De enemistad y enojo 
La dulce primavera « 
Que agora alegre y rerde 
Ensena á amar el mundo , y animales , 
Los hombres y mugeres? ¿ Y no adviertes , 
Como todas las cosas 
£n este tiempo están enamoradas 
De un amor apacible y provechoso ? 
Mira allí aquel palomo 
Con que dulces arrullos y caricias 
Besa á su compañera. 
Oye aquel ruiseñor de ramo en ramo 
Como salta cantando, yo amo, yo amo. 
Pues la culebra ( si es que no lo sabes ) 
Dexa el veneno, y corre 
Fervorosa al amante. 
Siente de amor el tigre ; 
Ama el bravo león : tú sola £era 
Mas que las fieras todas ^ 
Le niegas en tu pecho acogimiento. 
¿ Mas que digo león y serpiente y tigre f 
Que tienen sentimiento ? 
También aman los árboles y plantad 
Mirar puedes la vid con quanto afecto ^ 
Y con qnantos abrazos repetidos 
A su marido enlaztt 

Tomo ///. «2 
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Ama un abeto al otro , el pino al pino « 

£1, fresno al fresno, el sauce por el sauce | 

Y una por otra haya arde y suspira ; 

Y si tuvieras tú de amor sentido , 
Bien sus mudos suspiros entendieras. 
¿ Que has de ser en efeto para menos 
Que las plantas, huyendo ser amante ? 
Muda, muda de intento , 
Simplecilla de tí, que no te entiendes. 

Sihia. 

Pues hren , quando á las plantas 

Oyere los suspiros , 

Digo que entonces quiero ser amante. 

Dafne. 

Tú recibes á burla mis consejos 
Fieles, y asi con mis palabras juegas. 
: O en amor sorda quanto boba y necia ! 
Mas anda, vendrá tiempo en que de vera» 
De no haberlos seguido te arrepientas. 

Y no te digo quando irás huyendo 
Las fuentes, donde agora te deleytas , 
Quando huirás las fuentes por el miedo 
De verte ya tan arrugada y fea : 

Bien que esto te avtíidrá, mas no te anuncia 
Esto solo ,, ^e aunque es tan grave daño , 
£s daño al fin común : ^ no se te acuerda 
Lo que Elpino , contaba el otr0 día , 
£;i sabio £lf iao i «u Licoii hcmt 8t \ 
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¿ Lft qne en Elpíno puede con los ojos 
Lo que él debiera en ella con el canto 9 
Quando el deber en el amor se hallara ? 
Pues lo contaba huyendo Bato y Tirsi , 
De amor grandes maestros, en la cueva 
De la Aurora , do encima de la puerta 
Escrito está : Lejos de aquí profanos. 
£1 dixo ( y dixo 9 que se lo babia dicho 
Aquel de ingenio grande , 
Que cantó los amores y las armas. 
Cuya zampona le dexó muriendo ) 
Que hay una oscura cueva en el infiern» 
Allá donde los hornos de Aqueronte 
Exhalan negro humo abominable, 
Y que en aquesta con tormento eterna 
De llanto y de tinieblas espantosas 
Son castigadas merecidamente 
Las mugeres ingratas y rebeldes. 
Aguarda pues , que aUi se te apareje 
Albergue á tu fiereza , y será justo , 
Que saque el humo llanto de unos ojot^ 
Do la piedad jamas pudo sacarlo : 
Sigue f sigue tu estilo , 
Desconocida Ninfa y obstinada. 

Sihía. 

¿ Y que le respondió Lioori entonces 
A tales cosas ? 

Dafne» 

Tú del propio hecho 

»7' 
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Nada cuidas, é inquieres los ágenos. 
Con los ojos le dio respuesta. 

Sihia, 

I Como 
Responder pudo con los ojos solos ? 

Dafne. 

Ellos á Elpino vueltos respondieron 
Con una d^lce risa : tuyos somos, 

Y el mismo coraKon de la que miraf , 
Ni mas debes pedirle , 

Ni mas te puede dar : y esto bastara 
Por muy cumplido premio al casto atoante , 
Quando él aquellos ojos 
Juzgara verdaderos como bellos , 

Y entera fe les diera. 

I Y por que no los cree ? 

Dafne, 

I Luego no sabes 
Lo que Tirsi escribió, quando perdido 
Sin seso , ardiendo anduvo por los campos 
De tal manera, que á la par movia 
Piedad y risa en Ninfas y pastores? 
No fué lo que escribió digno de risa , 
Si bien sus hechos, como ves, lo fueron ; 
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El escribió mil troncos, y con ellos 

Creció la letra juntamente y versos , 

Donde me acuerdo haber así leido : 

Falíias luiiibres, espejos engañosos 

Del triste corazón , bien os conozco , 

Y los engaños vuestros; ¿mas que importa y 

Si amor impide , que de vos me aparte ? 

Yo estoy perdiendo el tieiq|>o aquí en palabras ^ 

Sin acordarme, que es el dia prescrito , 

Que habernos de ir á la ordenada caza 

Del encinal. Si te parece, Dafne , 

Me espera en tanto que en la fuente lavo. 

£1 polvo , de que estoy toda cubierta 

Desde ayer, por seguir un presto gamo y. 

Que al ñn pude matar. 

Dafne. 

Esperaréte, 

Y aun yo quizá me bañaré contigo.: 
Mas quiero ir antes á mi casería ,. 
Pues hasta agora no parece tarde ^ 
Espérame en la tuya iré á buscarte » 

Y en tanto piensa tú lo que te importa 
Mas que la fuente y caza ; y si no sabes 9 
Cree que no sabe», y á los sabios cree. 
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SCENA IL 

AMXIfTA T TIR8X. 

Andnta, 

He visto al llanto mío 

El mar, las piedras responder piadosas ^ 

Y suspirar las hojas 
He visto al llanto mió : 

Mas no he visto jamas > ni ver espero 

Compadecerse mi enemiga bella ; 

( Que nó sé si mu^er la nombre , ó fiera ) 

Pero ya niega ser muger humana 

La que piedad nie niega , 

No habiéndola negado 

Hasta Ja dura inanimada piedra. 

Tirsi. 

Pace el cordero la menuda yerba, 

Y el lobo se alimenta del cordero; 
Mas el amor de.lágrimás se ceba y 

Y sin jamas mostrarse satisfecho . 

AmirUa, 

Ay triste, que el amor bien satisfecho 
Está ya d? mi llanto ; solo tiene 
Sed de mi sangre, y quiero que mi sangre 
El y mi ingrata con los ojos beban. 
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TirsL 

Ay Aminta infeliz, ¿ que deyaneas ? 
¿ Que estás diciendo ! esfaérzate y conforta. 
Que otra Ninfa hallarás ^ si te desprecia 
Esta cruel. 

Amirda, 

I Como podré hallar otra ? 
Si hallarme á mí no puedo , y si y o mismo 
Me perdí , que ganancia 
Adquiriré jamas que me contente ? 

Tirsi, 

O mísero zagal , no desesperes f 
Que adquirirás la misma que deseas. 
Sabe, que el tiempo largo ensena al hombre 
Poner freno al león y tigre hircana. 

Aminta» 

Sí , pero el desdichado 
No puede largo tiempo 
Sostener la tardanza de su muerte. 

Tirsi. 

Será breve tardanza , porque eabrere 
Se enojan las-mugeres , y se aplacan » 
A quien naturaleza hizo mudables 
Mas que la hoja al viento, y que la punjta 
Pe blanda espiga. Pero yo te ruego , 
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Que de lo oculto de tu triste estado 
Me des noticia; que si bien me has diclid 
Diversas veces , que de veras amas , 
La causa de tu amor siempre callaste ; 
Y mi fiel amistad pienso merece , 
Con el común estudio de las Musas ; 
Que me descubras lo que á todos celas. 

Aminta. 

Tirsi , yo soy contento de decirte 
Lo que las selvas, montes , y los rios 
Ya saben , y los hombres no lo saben , 
Porque ya estoy tan cerca de mi muerte , 
Que me importa dexar quien manifieste 
De mi morir la causa , y que la imprima 
En la corteza de una haya infausta , 
Junto al lugar do yacerá mi cuerpo : 
Donde tal vez pasando aquella ingrata y 
Huelgue pisar los infelices huesos 
Con el soberbio pie , y entre sí diga : 
Este es mi triunfo : y de mirar se alegre ^ 
Que ya es patente su victoria á todos 
Los. pastores vecinos y estrangeros , 
Que allí trayga la suerte ; y ser podria 
( Mas mucho espero ) se llegase un día , 
Que ella, aunque tarde, de piedad movida y 
Llorase muerto al que quitó la '^da. 
Mas oye agora» 
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Tirsi, 

Di, que bien te escucho » 
Quizá con mejor fin , que tú no piensas* 

yiminlal 

Siendo yo zagalejo 9 

Tanto que apenas con la tierna m|ino 

Podia alcanzai de las primeras rama^ 

En los pequeños árboles el fruto , 

Tuve pura amistad con una Ninfa 

La mas amable y bella , 

Que al viento dio jamas sus hebras de oro : 

Bien conoces la bija de Cidípe « 

Y del rico Montano , Silvia cara , 
Honor de nuestras selvas , 

Y ardor de nuestras almas, desta digo : 
Viví con esta un tiempo tan unido , 
Que entre dos tortolillas mas conforme 
Fidelidad ni se verá, ni ha visto : 
Eran nuestros albergues 

Bien juntos, pero mas los corazones ; 

Conformes las edades , 

Pero los pensamientos mas coQÍbrraes 9 

Con ella muchas veces 

Tendí la red á páxaros y á peces, 

Seguí con ella el ciervo , el veloz gamo ^ 

Y era común la caza y el contento. 
Mas mientras de animales hacia presa , 
Sin saber GomO| fíií yo mismo preso : 
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Poco á poco nació en el pecho mío 
"No sé de que raú ( como la yerba , 
Que suele por ai mbma ella nacerse ) 
Cn incógnito alecto , 
Que mi deseo moYÍa 
A yer siempre delante 
J&i compañera Silvia , 

Y de sus bellos ojos 

5olia gustar una dulzura estrana , 

Que al fin dexaba un no sé que de amargo » 

Mil veces suspiraba, y no sabia 

Qual fuese la ocasión de mis suspiros» 

De manera,' que fui primero amante ^ 

Que al Amor conociese : vine al cabo 

Sien i entenderlo; mas el modo escucha 

Y nota como fué. 

Tirsi. 

Debe notarse. 

yimirUa, 

De un álamo i la sombra Silvia y Filia « 

Y yo junto con ellas , 
Huyendo el sol estábamos un dia» 
Quando una abeja , que ligera andaba 
Su miel cogiendo en los floridos prados » 
A Filis fué volando , 

Y en la mexilla hermosa , 

Mas fresca, y mas rosada que la rosa | 
A maestros ojos le picó atrevida ; 



( Qaíza engañada con la semejanza 
Cre^ó que fuese flor ) entonces FÜís 
Como impaciente comenzó á quejarse 
De la agkda picada ; 
Pero mi bella Silvia dixo , calla , 
Calla , no te lamentes , Filis mia , 
Que con palabras, que yo sé de endantd f 
Te quitaré el dolor : este secreto 
Supe de Aresia Miaga , y le di en trueco 
Mi cuerno de niarfíi y engaste decoro. 
Esto diciendo , ayecinó los labios 
De aquella dulce boca á la mexilla 
Herida, y blandamente murmurando 
Dixo no sé que Tersos, y al momento 
( Maravilloso efecto ) sintió Filis 
Quitársele el dolor; ó fué la fuerza , 

Y virtud de las mágicas palabras , 
O como yo presumo , 

La virtud de la boca , 

Que sana lo que toca. 

Pues yo que hasta entonces 

Otra ninguna cosa deseaba ^ 

Que la agradable lumbre de sus ojos , 

Y sus palabras dulces , mas suaves 

Que el lento murmurar de un arroynelo , 
Que rompe el curso entre- menudas guijas f 

Y el resonar de Céfiro en las hojas ; 
Entónoec me encendió nuevo deseo 
De jomar é IO0 suyos estos l«biot r 
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Y con mayor astucia, y mas aviáo ^ 
Que nunca había tenido ( mira ^llanto 
£1 amor sutiliza nuestro ingenio ) 

Se me ofreció un engaño , con que en breye 
Llegar pudiese á conseguir mi intento. 

Y fué de esta manera , que fingiendo 
Me habia picado otra molesta abeja 
£1 labio baxo, comencé á quejarme , 
De suerte «que el remedio que la lengua 
No demandaba, el rostro le pedia. 

La simplecilla Silvia 

Piadosa de mi mal, se pfreció luego 

Con el remedio á la engañosa herida , 

Y hizo ( ¡ ay triste ! ) mucho mas crecida , 

Y mas mortal mi herida verdadera , 
Quando llegó sus labios á los raios. 
No suelen las abejas 

Coger tan dulce miel de flor alguna ^ 

Como yo entonces de sus frescas rosa» , 

Aunque el vivo deseo , 

Que ardiente me incitaba á humedecerlas , 

Se abstuvo de temor y de vergüenza , 

Siendo mas lento , y menos atrevido. 

Mas mientras descendía 

Al corazón la gran dulzura, mista 

De un secreto veneno ; 

Tanto regalo deste bien sentía , 

Que fingiendo no habérseme del todo 

Pasado aquel dolor, hice de suerte y 

Que ella mas y^coi repíUó el encinto. 
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De allí adelante de manera anduvo 
Creciendo mi impaciencia y mi deseo ^ 
Que como ya en el pecho no cupiesen , 
Por fuerza hubieron de salir : y un dia , 
' Que en cerco se sentaban muchaá Ninfas , 

Y Pastores , haciendo uii juego nüe^ro , 
Qué cada uno por orden le decia , 

£n la oreja un secreto al mas vecino ; 
Le dixe á Silvia : yo por ti me abraso ^ 
y moriré) si tu no me remedias* 
A estas palabras inclinó su rostro^ 

Y de improviso le tiñó de roxo > 
Dando señales de vergüenza y rabia. 
No tuve otra respuesta, que un silencio 
Mudo I turbado^ y lleno de amenazas : 
Quitóse de allí luego , y nunca quiso 
Mas hablarme ) ni verme. Y ya tres veces 
Ha el segador cortado las espigas, 

Y tantas el invierno ha despojado 

Los verdes bosques de sus frescas hojas y 

Y todos los caminos he tentado 
Por aplacarla, fuera de la muerte. 
Morir me falta en íiu por aplacaila , 

Y moriré en buen hora, como entienda 5 
Que he de causarle sentimiento ó gozo : 
Ni sé qnal quiera mas, destas dos cosas p 
Bien fuera la piedad mas rico premio 
Ue mi fe verdadera , 

If mayor recompensa de mi muerte ; 

TomoIII. I» 
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Mas no dél^o qtlerer <;o8a qne tnrllcf 

La luz serena de sus ojos bellos , 

Ni que moleste aquel hermoso pech<l< 

Tird. 

I Es posible qbe Silvia, si te oyesa 
i^alabras semejantes , no te amase ? 

Amintaé 

No lo sé I ni lo (ireo % 
Mas huye mis palabras ^ 
Qiial áspid el encanto. 

Tini. 

Pues confia I 
Que el corazón me dice , 
Que he de ser poderoso á que te esCudMI* 

Amiñta. 

nada aUianzarás , 6 quando alcancen 
Al fín.4 que yo le bable , 

Yo sé que nada he de alcanzar hablando^ 

tírsi. 

1 Porque asi desesperas ? 

Aminia. 

Desespero 
Con justa cansa, porque el sabio Mopso 
Ya me pronostict^ vox dura suerte. 



1>E Jlti&SGVI, 307 

Mopso I que entiende el canto de las ayes , 
I^ yirtnd de las yerbas, y las fuentes, 

Tirsú 

¿De qual Mopyo me dices, del que tiene 
£n la lengua melosas las palabras, 
Uñ amigable término en los labios , 

Y engaños y traiciones en el pecbo ? 
Ora está de buen ánimo , que todos 
Los pronósticos suyos infelices , 

Que entre ignorantes vende con su falsa 
Severidad, jamas tienen efecto ; 

Y de experiencia sé lo que te digo : 
Antes por eso solo, que él .te annncia ,1 
Me atrevo á asegurarte un fin dicl^oso 
f^ tus amores. 

Aminta. 

Pues si sabes cosa 
Que aliente mi esperanza» no la callea* 

Tird. 

I>irétela en buen hora : á los principios , 
Que me traxo la suerte en estos bosques^i 
£se bombre conocC, del qual juzgaba 
LiO que tú juzgas : una vez , en tanto , 
31 e vino gusto de ir donde si| asiento 
7iene la gran Ciudad cerca del rio ; 

Y primero , tratándolo con este , 
Me dixo así : t4-irás á la gran tierra , 
poi)de el astuto yulgo, y cortesanos 
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Soberbios é insolentes, mnchas veces. 
Hacen pesadas burlas de nosotros , 
Como de gente rústica y salvage ; 
Así, Té sobre aviso, no te acerques 
Mucbo á las sedas de color, ni al oro , 
Nuevos trages, divisas, ni penachos 

Y sobre todo guárdate no veas , 
Por mala suerte, ó juvenil descuido ,. 
La casa de los chismes y las charlas : 
Huye aquel encantado alojamiento. 

¿ Que puesto es ese ? pregunté; y el dixo ^ 
Aquí habitan las magas, que encantando. 
Hacen que se trasoyga, y se trasvea : 
Lo que parece de diamante y ero , 
£s vidrio y cobre : aquellas ricas arcas ,. 
Que juzgarás muy llenas de tesoro^ 
Espuertas son de viles trastos llenas : 
Aquí están las paredes con grande arte ^ 
Que hablan y responden al que habla ^ 

Y no responden la palabra escasa | 
Qual eco suele por las selvas nuestras ; 
Mas la replican toda entera , entera 

Y aun aumentada de lo que otradijce v 
Hasta las sillas, mesas, y bis bancas. 
Los escaaos, las cahias, las cortinas» 

Y el mas adorno de la casa ^ todos 
Tienen su lengua y voz, y siempre gritan ^ 
^as charlas , en figura de rapazas , 

Andan triscando, que si entrase un.mado,»^ 
Vu. muáp á su despecl^o charlftrÍK» 
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Que te a^ndri^ t4ptbed«$.tra3fQrmado< 
Quedaí: eosaace^en.íieca^ea.agua, ó fuego ^ 
Agua de llaoto ,, y fuego d^ suspiros^ 
Así m^ dUo, y jome fui con cstQ- 
Pronóstko iafelu i mi Feíarax^a ; . 

Y como ^pi9o^ Dios heoigoo, acaso» 
Uu día, pasé por ^ feUa;. albergue^ 
De donde dulces y eoAQi»;}. voces 
Saüaa de-Cisnea ^r*(iii£ais y Sireuss ; 
De-Sirenas G^leste>s^ y salis^. 

Un blando,. y claro soo^ eoo ta^dHI^ur»^ 
Que atónito, gozando y adourando , 
Embebecido loe paré^un.gran rata. 
£staba encima de la.- puerta un hombre- 
De semblante magnánimo y robusto , 
Gomo po« gualda de tan gran belleza, 
Sel qual, seguA.pude entender., se duda^ 
Si es mejoi? Capitán, cpie Caballeco :- . 
£1 , con afable y grave corte&ía , 
Siendo ua ilustre Prtnoipe, yo bumilde- 
9axp Pa^tor^mQcoavidÁá c^e entrase.. 
¿ O lo que vi ! ¡.Lo qjie sentí yo entónces^l^ 
Yo vi celestes Dioses, Ninfas b^ll$s ,, 
Nuevas lumbres purísimas, y Orfeos ,. 

Y otros hallé también sin velo, ó nube :-. 
Z«a Aurora vi, qual suele aparecerse 
Ante los. tumor jtals^s,. esparciendo. 

Sos rayos de- oro 9 y su rocío d^ plata : - 
Yí íecundando relucir en torne 

18** 
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A.Fel>o, y i las Musas , y acogido 
Elpino entre estas; y en aquel instante 
5^ntí mas grande hacerme dé mí mismo « 
lileno de gran virtud , lleno de nueva 
Deidad : luego cantando héroes , y- guerras ^ 
Desdeñé el pastoril rustico verso. 
y aunque después por gusto ageno vine 
Otra vez á las selvas, no por eso 
Dexé de sostener alguna parte 
De aquel altivo espíritu : no suena 
Ya mi zampona humilde qualsolia. 
Sino con voz mas alta y mas sonora , 
Emula de la trompa , hinche las selva». 
Después oydme Mopso , y con mahradfl^ 
Vista mirando, me aojó , que ronco' 
Yine á quedar, de que callé gran tiempo » 
Pensaban los Pastores, qtte me hubiese 
£1 lobo visto, y era Mopso el lobo. 
Esto le he dicho, porque entiendas quant*. 
Crédito debe darse á lo qt|e dice : 
Tú , Aminta , puedes esperar sin duda , 
J*or solo que es|e quiere , quf np espere»-. 

Andnia, 

Mucho me alegra todo lo que cuentas. : 
fk tí el cuidado, l^irsi, te remito 

Pesta mi vida. 

TirsL 

Yo tendré el cuidado , 
Y |4 nic espera ^qui dentro de una hora.. 
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GORO DE PASTORES^ 

I O bella edad del ofo vent^rosa í 
No porque miel el bosque destilaba ^ 

Y de las fuentes lecbe se yertia ; 
^o porque dio sus frutos abundosa 
La tierra » que el arado no toc^ba^ 
Ni venenosa sierpe consentia ¿ 

Ni porque relucía 

Sin tristes nubes el sereno cíela , 

Y siempre era templada primavera » 
Que ya no persevera ; 

Mas la destemplan el calor y el yeloi^ 
Ni llevó nave á la es.trangera tierra 
La vil codicia, ó la sangrienta guerra« 

Mas solo porque entóneea este vano , 
Vano y fingido nombre sin sngeto , 
Este ídolo de errores, engañoso , 
A quien la urbanidad y el vulgo insana 
Llamó después bonor , y e»en efeto 
De la naturaleza opuesto odiosa : 
No mezcló malicioso 
Su afan^en los dulcísimos amores » 
Ni de su dura ley tan importuna 
Tuvo noticia alguna 
Aquella libre esquadra de amadores | 
Mas de una natural* que consentía y 
F^ese Ucito acuello «{ue placía. 
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Entonces por el agua y por las flbre»^ 
Iban con.dulces baylés retozand o < 
Los Cupidillos sin aljaba ó lazo : 
Sentábanse las Ninfas y Pastores : 
Caricias mil al razonar mezclando ^ 

Y á las caricias uno y otra abcaza ; 
De velo, ni embarazO' 

Jamas cubrió sus rosas encamadk& 
La pastorcilla, ni la pura ftente ^, 
Desnudó juntamente 
Sin blanco pecbo y pomas delicadas :: 

Y á menudo en el agua detenida 
Triscar se vi ó el an\ante y su querida. 

Tú y honor, fuiste el primero que oegast!^ 
La fuente de deleytes tan copiosa,^ 

Y á la sed amorosa la escondiste :^ 
Tú á los b^rmosos ojosi eikseíiasAe^ 
A encubrir en sí mismos temerosa 
La viva luz, quetea suibMlesia asirte-; 
Tú en redfS: recog;iste- 

Lasbebras de oro, que trataba ^yieu$o,;[; 

Y tú pusiste el ademau. esquiyok 
Al proceder lasciyQ y 

Freno á la lengua-, y arte- al movltuiento. :i 

Efecto ( ó vil homor.) es soló tuy o^ . 

Que el doade amor se llamo hurto s^iiyo^^ 

Y suelen ser tus célebres hazañas 
Las penas del que oprimes á tus leyes*.. 
M.as tú , s^nor de la naturaleza , 
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y deí amor, tá que sujetas Reyes , 
¿ Que pretendes oculto entre cabanas ,. ' 
Donde caber no puede ti» grandeza ? 
Allá con ln nobleza ' , 

Vete á turbap el sueno al preeminente^ 
Dexa sin tí nuestros humildes pechos 
£n limitados techos 
Vivir al uso de la antigua gente. 
Amemos, que no hay tregua diferida 
Entre los tiempos y la humana vida. 

Amemoj, que el sol muere» y luego nace : 
A nosotros se esconde y %¿ deshace 
La breve luz del. dia » 

Y el sueno eterna noohe nos envía. . i- 

ACTO SEGUNDO. . 
&C£NA L 

Xj» pequeña la abejiai por esstremo ^ 

Y oon sus breves armas «quando pica^^ 
Hace molesta y grave k heridn i 

¿ Mas que cosa tan breve y tan. pequeña 
Cómo el amor ? que en todo^ breve espacio» 
Entra y se esconde ,. y^ en la sombra escasftv 
De unas pestañas; ya entre las primeras 
SjftTiles hetu-fts de un cabella rubio i_ 
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Ya en los hoyuelos de una. dulce risa } 

Y en pequenez tan mínima le vemos 
Hacer mortales incurables llagas. 

' Triste de mí , que es todo llaga y sangre 
Jai corazón y entrañas; mil dardos 
Puso el Amor eu los airados ojos 
De Silvia. Crudo Amor, ingrata Silvia, 
]Sa3 pruda y mas ingrata» que las selvas « 
] O como te compete el nombre» y como 
Quien tal nombre te puso , lo entendia ! 
"La. selva encubre al oso, tigre, y sierpe 
£n su arboleda verde j y tá en el pecho 
Escondes impiedad , soberbia y odio , 
Fieras mavores , que oso, tigre y sierpe | 
Que aquellas suelen aplacarse, y esta» 
No se aplacan por dádivas , ni ruegos 
Tú, quando te presento flores nuevas , 
{IsquÍT^ las desprecias, por ventura 
. "Viendo en tu rostro mas hermosas flores i 
Pues si te traygo las manzanas frescas , 
Tú las desdeñas arrogante , acaso 
Porque en tu pecho las verás mas bellas : 
Quando te ofrezco los panales dulces ^ 
Altiva los ultrajas, por ventura 
Por ser mas dujce miel la de tus labloji. 
]M(as sí no puede darte n\i pobreza 
Cosa , que no haya en tí mas dulce y bella , 
A mí raesmo te doy ; ¿ por que despreciaf 

Y aborreces el don ? que no merezco 
Sei* de8|)recvad9) si en el Knar tranc^uílo. 
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l^ién me miré,.qnando callado ciento ^ 
Sus claras ondas serenaba un día . 
JSste mi rosb'o de color sanguino , 
Estas anchas espaldas , efttbs brazos 
De daros nervios ^ mi cerdoso pecho ^ 

Y Yedijüdos muslos I son indicio 
De mi viril y poderoso esfuerzo. 

¿ Que piensas tá hacer destos donceles | 
Apenad florecido el blondo bozo 
En sus mexillás, que con arte y Cuenta 
Disponen su Cabello limpio y crespo ? 
Mugeres son aquestos en semblante, 

Y en obras : dile á alguno $ que te siga 
Por selva y monte, y que por ti combata 
Contra el yaliente jabalí y el oso. 

No soy pues malo yo ^ ni tú me dexaa 
Por la forma que tengo, sino solo 
Por mi pobreza : en fin las caserías 
Siguen de las ciudades el exemplo i 
Sin duda alguna el siglo de oro es eáté^ 
Pues solo vence el oro^ y reyna el ord« 
\ O tú quien fuiste el inventor primero 
De vender el amor i maldita sea 
Tu enterrada ceniza y huesos frios ^ 

Y no alcancen jamas Pastor ó Ninfa f 
Que pasando les diga, hayáis descansa; 
Mas los bañe la lluvia, y mueva el vienta p 

Y con inmundo pie todo ganado 
Los huelle , tú primero envileciste 
l<» BoUexa de v^or , y tu d^^urt 
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Alegre convertiste en amargara^ 
Amor yendible., amor siervo del oro 
Es el monstruo. ma& vil y abominable f 
Que el mar y tierra engendran y producen. 
¿ Mas para que me quejo al ayre en vano ? 
Usa las armas cada qual, que expuestas 
Le dio naturaleza á su defenáa : 
Usa los pies el ciervo , el león las garras ,. 
£1 jabalí el colmillo ; así son armas 
De la muger^ beldad y gentileza. 
¿ Pues como yo al presente no m« valgo 
De mi ferocidad para defensa 
De mi salud y pues la naturaleza 
Apto me bizo á la violencia y robo ? 
Yo me quiero robar lo que me niega 
Esta enemiga, y al amor ingrata. 
Pues como agora me contó un cabrero . 
Que sabe sus costumbres^ ella suele 
llefi escaxse á menudo en una fuente , 
Y me ensenó el lugar : pienso esconderme 
En él entre los céspedes y ramas,- 
Aguardando á que venga : y como vea 
Buena ocosion, me arrojaré tras ella» 
¿ Que puede contrastar una mozuela 
Con la débil carrera-, ó con los branca 
Contra m^,tan ligero y poderoso? 
Llore, suspire, oponga toda fuerza 
De p edad ó hermosura ; que si puedo 
BeiH>lyer esta iQpao á su cabello y 
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Dé allí hó irá , sin que primero tina 
jPtír Venganza mis armas dé su fángré* 

iSCEÑA II. 

Dafne, 

Vótáo te átce i Tirsi , yá yo vía i 

Que Aminta amaba á Silvia ^ y saBei^l ciev^ 

Como le hé hecho siémpi^^búen oficio > 

Y agora con mas gusto he de%acerle , 
I^orqae los ruegos tuyo» intervienen. 
Mas antes nie atreviera , te pronieto , 
A dbmar uh novillo, iln tigre, uñ oso ^ 
Qiie una rapaza destas simple y boba , 
Tan boba ¿ como bella ; que no advierta , 
Qüan ardientes y agudas iK>n la¿ arinaf 
t>e su belleza , y con el llatíto y risa 

A muchos líiate', y del herir no entienda^ 

Tírsi, 

¿ Qné miigér hajF Ún simple^ <|ué én saliendo 
De las mantillas, ya no aprenda el arte 
De contentáis, y parecer hermosa, 
Dé matar agradando , y saber quales 
Armas pueden herir , y guales matan y 

Y guales dan sUud'y resucitan ? 

Baftte. 
Quién es iiiaestro de tan grandes artes? 

Tomo lili 19 
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Tírsi. 
Tú finges , y me tientas : el que ensena 
El canto y vuelo á las ligeras aVes , 
El nadar á los pece&,,«l encuentrp 
A los carneros , á los bravos toros 
Usar del cuerno , y al pabon soberbio 
Tender la jompa de bizarras plomas^ 

.^ • Dafne. 

£ Qual es el nombre »nyo ? 

Tirsi. 

El noiábre es Dafne. 

Dafne, 

¡Ofalsakngual 

Tirsi. 
¿Luego tú no bastas 
A dar á mil discípiilas escuela ? 
Aunque á decir la verdad , bien poca falu 
Le» hace otro maestro : su maestra 
Es la naturaleza , y á las veces 
También la madre y ama alcwzan parte. 

Dafne. , 

^ú ere» en suma malicioso, T™ • 
Pues yo te sé decir , que no resuelvo , 
Si es ya tan boba Silvia , y tan senciUa, 
Pomo en sus hechos y palabra* muestra , 
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Vi ayer cierta señal,, y esta me puso» 
En mucha duda : yo la hallé cercana 
A la ciadad , donde sus anchos prado» 
Tienen entre lagnnas upa isleta 
Con un estanque transparente y limpio ; 
Allí la TÍ, toda pendiente el cuerpo , 
De suerte , que mostiaba deleytarse 
De mirar á st mesra^ , y le pedia 
Consejo alagu», como dispondrift 
Por cima de la frente an cabello , 
Sobre el cabello el velo , y sobre el yeto 
Diversas flores, ^que tenia en la falda. 
De allí sacaba la azucena y rosa,^ 

Y la llegaba á su purpúreo rostro,, 

Y á su candido cuello^ cotejando- 
Las colores, y hiego muy ufana 

, De la TÍtoria, un tanto se reía ,. 
Como diciendo : yo en efeto os venzo ^ 
No os traygo aquí por cMiuimento mió ^ 
Mas lold os traygo por vergüeña vuestra ,. 

Y por mostrar, que os Hevo grao ventaja. 
Mas mientras se adornaba y componía ^ 
Volvió Ib» ojos^ bieíi acaso ,. y viendd ' 
Como yo la miraba, de^ vergüenza 

Se alzó del suelo, y dersamdlas florea.. 
Quanto mas yo de verfe me reia >, 
Mas ella de mi rts* so encendió ^ ' 

Y porque estaba descompuesto caparte- 
Stt cabello, y en parte recogido ; 
Doa.4 tres veee» revolvió los ojos 
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Acia U faente consejera á hurto i 
(Ciomo teqiienclo ser áe mí entendida ; 
Miróse descompuesta , mas con todo 
Se satizíizo , que se rió muy bella, 
Si descompuesta : yo enteiidílo toc|o , 
l^^ro call^. 

Tirsi, 

Tú me refieres ,,Dafi|e» 
Jjo <{ae he pencado f^ei^ypre : ¿ no lo di^e B 

Bien lo dixíste; mas á lo^osioygqy 
Que po ííiéron las Ninfas y Pastoras 
Tan entendidas antes, ni yotiive 
Tal juventud : el mundo ¿e ex^yejeoe ^ 
X P^ la rejez sp aupjpnt?i míJ^^UpÍ^* 

» • 

Quizá entonces iio iisahafi tanfes vecei^ 
ILos ciudfidanos ver el campp y.sely^i 
ffi tantas yece^ nuestras ^afl^jas 
ÜSntrar en la ciuda4 : ya e^|án jnezclai{o|| 
Linages y costumbres. Maft dex^ndo 
Agor$i estos discursos ; ¿ ^o harpas 
Por conformar á Silvia en .que le ha)>lmf 
Aminta solq | 4 tú del^nt^, un dia ? 

Dafite. 
Jíp f4 \ SíJyU e9 f ijqniYII por e^trpwi. 



Tirst. 

yAiiimt« por foptr^ipo comedido. 

Dafne. 

Pues lio hará nada comedido amante : 
Tú le aconseja, ^ne á ptra cosa atienda , 
Si es de ese hundir» Mi qiie saber quisiere 
De amar, d^xe respetos, ose j pidli, 
Solicite f importune n y si no basta 
Tome lo que pudiere : ¿ tú no sabes 
De la mnger la condición precisa ? 
Huye, y huyendo, quiere que la alcancen ; 
Niega , y negando, quiere que la apremien : 
Lucha, y luchando, quiere que la yenzan. 
Ya sabes , Tirsi , que de tí me fio , 
Pprqiie en siteiicio, guardes lo que digo. 

TinL 

No hay ocasión por que de mí sospeches, 
Que jamas diga cosa » que te ofenda : 
Mas ruégote, mi Dafne , por k dulce 
Memoria de tus anos juyeniles , 
Me fayorezcas, ayudando á Aminta 
Míaero , que perece. 

Dqfhfi* 

¡Que conjuro 
Tan gentil ha buscado este inocente ! 

l^ meptaátae trae i la memoria : 

«9** 
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£1 bien pasado es el presente enojow 
¿ Pues qne dices que haga ? 

Tirst. 

No te fiíkat 
Ingenio^ ni consejo; basta solo*^ 
Que á querer te dispongas*. 

Dafne:. 

Ora8abe>. 
Que Taraos SÜTia y yo^ dentro de un. rajt»^ 
A la fuente , que llaman de Diana^ 
Allá donde aquel plátano da sombr». 
Al agua dulce, y al lugar conyida 
Las Ninfas cazadoras ; en aqueste- 
Es cierto ha de lavar sus miembros.betloA«. 

Timi 

Puesbiem 

Dafñe^ 

¿ CkHDopues bien ? ¡ qs^niat entiendeti! 
Si en tí cabe discnraa, eso t» baata* 

Tirsü 

Ya entiendo ;l ida» no sé si ha de atreTfirse* 
£1 á Unto. 

Díifhe: 

Pues si él no h»de atreyene-^ 
Estése asi, y aguarde á que lo bufqoeiu. 
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Tí/su 

JBjÍ es por electo tal , ^rae lo,merece^ 

^Pero^ nosotros no habláremos algo 
De ti mismo ? ¿ Di » Tírsi , tú no quieres . 
Enamorarte ü pues aun eres mozo , 
Que no serán tus anbs veinte y nueve ^ 
Y ayer te conocimos luen criatura :- 
^ Has de vivir ocioso y sin contento ^. 
Que solasabe de placer el' qne ama., 

Nb desecha de Venus los placeré» 
Quien se retira del Amor ; mas goz^^ 
£1 dulce del Amor sin elamargo. 

Dafañ, 

Sa desabrido dulce aloque le falta* 
Xezcla de algún amargo , y luego cansft* 

Mas vale pues hartarse^ 

Que estar siempre hambriento^. 

Dafnéí' 

No ya con el manjar quese|)osee;' 
IL ^u&tomas>se|paata».iiilisa^ad% 
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Tirst. 

I Quien es tan poseedor de Fo qae giMt« ^ 

Que á todas horys pueda 

Dallarlo expuesto á 89 apetito y haim^l^re ? 

¿hbtfi quieu hiÜló. jamas lo míe no liuscs^ d 

TinL 

fs peligro buscar lo que ad^irido ^ 
Causa breve contento , 
1f no adquirido , mucho ma^ tormento.. 
Hasta que llantqs y suspirof falten ' 
^n el amor y su tirano reyno , 
Tirsi no ha de volver á $er amai¿e : 
Ya basta Ip qicie teiiigo padecido ^ 
pt^Q fiel amador hará m\ part^ 

Dafne, 
Tfiw no Itenea gozado lo que ba^., 

Tiní 

Ni gozarlo deseo f 

^i tan paro se compra. . 

DafiiA, 
Awr te será feer^> sit^o giulQ^ 



Tini. 

No pne pueden forzar, estando lejos. 

Dafne. 

i Quien está lejos del Amor ? 

Tirsí. 

Quien huye* 

J)^fne. 

^ Y c[ue importa que huyaii de sus alas ? 

Tirsu 

Ti^ne al nacer Amor las alas cortas , 

Que apenas le sustentan , 

Y así no las estieádeá todo yuelo. 

Dafne. 

Pues no conoce el hombre quando nace ; 
y quandp lo ponoce, es grande y vuel^u 

TirsL 

No, si otra yez no ha visto como nace» 

Dafne. 

Ora veremos si tus ojos huyen , 
Como dices ; y luego te protesto 
( Ya que presumes tanto de ligero ) 
Que qi^^ndo te yeré pediripe ayuda. 
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No moveré por ayudarte un paso , 
Un solo dedo , una pestaña sola. 

Tird. 

Bravo rigor, ¿ que nie podrás ver muerto ? 
Pues , Dafne amiga , si pretendes que ame , 
Quiéreme tú , y estamos concertados! 

Dafne. 

Tú me burlas en fin, y po^ rentara 

No me mereces por amante : ¡ ay quanto» 

Engaña un rostro colorado y liso ! 

Tirsi, 

No burlo á fe; mas antes me parece , 
Que con esa protesta me desechas 9 
Qual hacen todas; ¿ Pero que remedio ? 
yiyiré sin amor, si no me quieres. 

Dafne, 

Vive y Tirsi , contento ,. ocioso vive , 

Que en ocio tal siempre el amor se engendra» 

Tim. 

O Dafne, en esta ociosidad me ha puesto 
£1 que en las selvas, como á Diosltonramoa ^ 
Para quien los ganados grandes pacen 
Del uno al otro mar, por las campsoas. 
Estendidas f alegres y fecundas*. 
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Y las alpestres cumbres del Apenino : 
£1 dixo así, quando me hizo sayo : 
Tirsi, ahuyenten otros los ladrones, 

Y los lobos, guardando mis rebaños : 
Reparta otros los premios y las penas 
A mis ministros : otros apacienten 
Mis ganados : en íin otro conserve 
La lana y leche, y otro la despenda ; 
Agora canta tú, que estás ocioso. 

Así será razón, que no le burle 

Con mundanos amores , sino cante , 

Los abuelos de aqueste verdadero 

(No sé si Apolo ó Júpiter lo llame , 

Que á ambos parece en el aspecto y obras) 

Abuelos de mayor merecimiento. 

Que el gran Saturno y Celo. Agreste Muaa 

A mérito real; mas no por eso 

Que suene clara 6 roncfa, la desprecia. 

De su mismQ sugeto nada canto , 

Porque no puedo dignamente honrarlo 9 

Sino con el silencio y reverencia : 

Mas no faltan jamas en sus altares 

Las flores de mi mano : ni los fuegos 

De inciensos olorosos y suaves , 

Ni faltará en mi pecho esta devota , 

Y pura religión, hasta que vea 
Pacer el ayre por el ayre el ciervo 9 

Y que mudado el curso délos rios , 

Beba la Sona el Persa » 9I Franco el Tígtí«^ 
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Tú Tas muy alto; ora deseiende un pocof 
Al propósito naéstl*o. 

TirsL 

£1 puntó es éste , 
Que en estancto en la fuente tú con Silvia ^ 
Procut*es ablandarla , y ^o entretanto 
Procuraré que Amiuta vaya ; j pienso , 
Que no es menos difícil que la tuya 
Mi diligencia. Vé en buen hora* 

Dafne, 

Yoyníe y 
Pero nuestro propósito no era ese. 

Tirsu 

Si bien diriso' desde aquí su rostro ^ 
Allí parece Aminta ^ él es sin duda. 

SCENA III. 

JMIZTTA T TIRSÍ.- 

Atninía. 

> 

Veré SI ba hecho Tirsi alguna costf ;f 
Porque si nada ha hecho | 
Antes de consumirttie he cíe matarñtaf 
Ante los- ojos mismos de la ingrata; 
Que pues le agradn tanto 

tiéM 
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Deste mi corazón la Tiya llaga. 

Agado golpe de sus ojos bellos ; 

También debe agradarle 

La Ibga de mi pecho , 

Gclpe furioso de mis propias manos. 

TirsL 

Nueras te traygo, Aminta, de consuelo; 
Bien puedes ya dexar tanto lamento. 

Andnta, 

Ay Tirsi, ¿ que rae dices ? 
¿Traes la Tida ó la mueite? 

Tim. 

Traygo salud y Tida, si te atreyes 
A acometerlas ; pero ve dispuesto 
A ser un hombre, Amista , 
A ser un hombre de ánimo resuelto^ 

Aminia, 

I Como, y con quien el ánimo me importa-? 

Tírd. 

Sí estuviese tu Ninfa en una selva. 
Que cercada de altísimos peñascos, 
Diese albergue á'Ios tigres y leones , 
I Fueras allá ? 

Tomo III. üo 
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Aminla. 

Fuera segufo y pronto 9 
Mas que en la fiesu zagaleja al bayle. 

Tirsi, 

Y si estuviese entre ladrones y armas , 
¿Fueras allá? 

"- Aminia, 

Fuera resuelto y presto , 
Mas que á la fuente el ciervo caluroso, 

Tirsi. 

Mayor empresa importa que acometas. 

Anuida* 

Iré por medio el rápido torrente , 
Quando la nieve desatada en agua 
Al mar se precipita : iré por medio 
Del vivo fuego , y al infierno mismo , 
Quando en él estuviese : si ser puede 
Infierno donde está cosa tan bella. 
Descubre , acaba, lo que pasa. 

Tird. 

Escucba : 
Silvia te espera agora en una fuente y 
Desnuda y sola: irás allá? 
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Aminia, 

¿ Qae dices ? 
¿ Silvia me espera á mí, desnuda y sola ? 

TirsL 
Sola con' Dafne, que es de nuestra parte , 

¿ Y desnuda me espera ? 

Tirsi» 
Desnuda digo : mas.... 

'Aminia, 

\ Áy triste ! acaba : 
¿ Que mas , Tirsi ? tu callas , tú me matas, 

TirsL 

Mas no sabe qae bas de ir aUá 

Aminta. 

Terrible , 
Y fiera conclusión, que ya en Teneno 
La dulzura pasada me conyierte. 
Cruel, ¿con qual estudio me atormentas? 
¿ Tan poco desdicbado te parezco , 
Que aumentar quierea la miseria mia ? 
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Tird. 

Hai tu mi parecer i serás dicboso. 

AminUi. 

I Qae me aconsejas ? 

Tird. 

Que pasar no dexef 
La dicha que te ofrece la fortuna, 

Aminía. 

Dios no permita, que jamas yo intenta 
Cosa que la disguste; ni yo supe 
Hacer cosa jamas contra su gusto, 
Sino es amarla : y €fl amarla es fuerza , 
Fuerza de su hermosura, y no mi culpa. 
Así no se verá , que en quanto pueda 
No procure agradarla. 

Tirsi. 

Ora responde : 
¿ Si potestad tuvieras 
Para dexar de amarla , 
Dexárasla de amar, por agradarla? 

Aminia. 

Ni tal cosa consiente Amor que diga , 
Ni que imagine ver en tiempo alguno 
El dexarla de amar, aunque pudiese» 
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TirsL 

Desa manera á su pesar la amaras » 
Pudiendo no quererla. 

Andnia. 

No fuera á tu pesar , mas la amaría* 

Ttrsf. 

•Sin su gusto en efeto. 

Aminia, 

Si por cierto. 

Tirsi* 

I Pues como sin su gusto no te atreves 
A aprovecharte de tu bien presente ? 
Que si al principio le ha de dar disgusto , 
Es cierto al fin, que le será agradable. 

AmitUa. 

Ay , Tirsi amigo ! Amor por mí responda , 
Quft á referir no acierto 
Lo que me dice el corazón- : tii agora 
£stás muy diestro , por el uso grande j 
En resonar de amor : á mí me Ijga \ 

La lengva aquello mismo , 
Que d coraron me liga. 
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TinL 

¿ No iremos en efecto ? 

Aminia, 

Iré sin duda , 
Blas no donde tá piensas. 

TirsL 

¿ Poes á donde ? 
Aminia, 

Iré á morir, si en mi foyor no lias h%cho 
]tfas de lo que me dices* 

Tirsi. 

¿ T esto es poco ? 
¿ Crees tú, que Dafne nos aconsejara 
Ir á la fuente, quando no entendiera 
De SiWia el pecho ? por yentura SiMa 
Sabe el concierto, y no querrá se entienda , 
Que sabiéndolo calla. Si tú buscas 
Hasta el consentimiento sayo expreso , 
Buscas derechamente disgustarla : 

Y siendo así, ¿ que es este tu deseo , 
Que tienes de serrirla y complacerla ? 

Y si ella aguarda , qué tu dicha alegre 

Se adquiera solo por tu industria á hurto ^ 
Sin que ella de su mano te la ofrezca ; 
Por tu vida me di, ¿ que mas te importa* 
£»te modo y que aqael ? 
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Andida. 

I Quien me asegura 
Set esa sa intención y su deseo ? 

Tirsi, 

O simple, yes aquí que al fin procuras 
La certeza ^ que á Silvia le desplace , 
T desplacerle justamente debe 9 
Qual tu debieras no buscarla : ¿ y donde 
Tienes quien te asegure lo contrario ? 
Si ella así lo pensase ^ y. tú no fueses 
(Pues que la duda y riesgo son iguales) 
¿ Será mejor morir como animoso » 
Que oomo yil ? tú callas, tú conoces 9 
Que estás vencido ; agora me concede 
Esta pérdida tuya, que yo pienso 
Ha de ser causa de mayor victoria. 
Vamos 9 Áminta, vamonos. 

Andnta, 

Espera* 
TirsL 
j Gomo espera ¿ ? No ves que el tiempo bnye ?' 

Aminla. 

Miremos antes si esto debe bacer^^ » 

Y en que manera. ' 
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!r/m> 

Todo lo que falta 
Podemos ver por el camino mesmo ; 
Mas nada hará quien, muchas cosas mira^ 

CD&O. 

Amor , ¿ de que maestfo , 
£n qual oculta escuela 
Se aprende esa tu larga 
Arte de amar incierta ? 
¿Quien del entendimiento 
Decláralas ideas, 
Quando con alas tuyas 
Al mismo cielo vuela ? 
No lo explicó el Liceo , 
No la famosa Atenas , 
Y en Elicona docta. 
Ni Febo lo demuestra , 
Que si de amor discurre 9 
Parece que le ensenaxt , 
Coito razona y ffio 
Con perezosa lengua* 
pío tiene yoz.jde fuego ^ 
Que 4 tu primor competa t 
Ni á sus misterios fdtós 
Sus pensamientos llegan. 
Tú 9 Amor, eres el digno 
Maestro de tn ciencia ^ 
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Y tú solo á tí mismo . 
Te explicas é inteqiretas. 
Tú ensenas al mas rudo » 
Que en unos ojos lea 

Lo que tu mano escribe 
Con amorosas letras. 
A los amantes iieles 
Desatas tú la lengua 
En delicado estilo 
Con elegancia extrema. 

Y á mucho mas se estiende y 
Amor, tu sutileza : 

I Raro saber , y estrana 
Manera de eloqüencia I 
Que á veces con palabra* 
Confusas y imperfecta» , ; 

Un corazón amante 
Sus sentimientos muestra « 
Mejor que con razone» 
Lustrosas y compuestas ; . 

Y aun el silencio mismo 
A veces habla y ruega. 

Amor , lea quien quisiere 
Socráticas sentencias , 
Que yo en dos bellos ojos 
Aprenderé tu ciencia. 

Y humillará sus versos 
£1 mas alto poeta , 
Con pluma sabia escritos 
lj¡^ docta» Academias , 
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Junto á los que imprimiere 
Mi pastoril rudeza 
Con la fosera mano 
En ásperas cortezas. 

ACTO TERCERO. 
SCENA I. 

TI&SI T GOB.O. 

. Tird. 

¿ yj extremo de crueldad ! \ d ingrato peclio ! 
¡ O ingrata Ninfa ! ¡ 6 tres y quatro veces 
Muger ingrata ! Y tú naturaleza 9 
Negligente maestra, ¿ Por que solo 
En el rostro pusiste á las mugeres, 

Y en lo aparente , qaanto ^enen bueno 
De agrado , de piedad y cortesía 9 

Y te olvidaste de las otras partes ? ' * 
¡ Ay joven triste y mísero ! sin duda 

Se habrá dado la muerte ; él no parece. 
Bien ha tres horas que le busco, y busco 
En donde le dexé, y en los contornos , 
Sin hallarle , ni rastro de sus pasos : 
I Ay que se ha dado muerte el miserable ! 
Allí delante están unos pastores , 
Ir quiero á ver si sabe de él alguno. 
Decid, amigos, ¿quien ha visto á Aminta 
Acaso y 6 sabe de él alguna nueva? 
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Coro, 

Tirsi 9 paréceme que estás turbado ; 

¿ Que causa te molesta y te fatiga ? 

¿ De que son estas ansias y sudores ? 

¿ Hay algún mal ? por Dios que lo sepamos^ 

TirsL 

Temo del mal de Amintá : ¿ habeisle visto f 

Coro. 

No le hemos visto desde que contigo 
Ha buen rato partió; ¿ pero que temes ? 

Tirsi, 

No se baya mu^to él mismo de su mano. 

' Coro. 

¿^ muerto de su mano ? ¿ por que causa? 
£ Que ocasión bailas ? 

Tirsi. 
£1 amor y el odio^ 

Coro. 

Dos poderosos enemigos juntos , 

¿ Que no pueden bacer ? babla mas claro. 

Tirsi, 

£1 amar una Ninfa por extremo , 

Y d «ei: de ella ei^ extremo ábotrecido. 
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Con. 

Cuenta el caso te mego , y entretanto 
( Este es lugar de paso ) por ventura 
Vendrá alguno, que de él nos dé noticia , 
Y aun puede ser también que él mismo llegue. 

TirsL 

Pláceme de decirlo , que no es justo , 
Que ingratitud tan grande y tan estraña 
Se quede sin la infamia que merece. 
Tuvo noticia Aminta ( y yo fui triste 
Quien noticia le di, ya me arrepiento) 
Que Silvia y Dafne en una fuente habían 
De ir á bañarse ; y hacia allá en efeto. 
Se encaminó, movido solamente. 
No de su voluntad, mas de mi pura 
Persuasión importuna; pues mil veces 
Quiso volverse airas, y á pura fuerza 
Yo lo detuve, y lo llevé adelante. 
Llegábamos ya cerca dé la fuente. 
He aquí quando sentimos de improviso 
Un femenil lameato, y juntamente 
Vimos á Dafne, que batía las palmas ; 
La qual , como nos viese , alzando el grito , 
Ay ! dixo, socorred, que á Silvia ultrajan^ 
Luego que oyó su enamorado Aminta 
Estas palabras, aventóse al campo 
Furioso como un pardo , v yo seguilo : 
Quando remo» lif adf cóii un árbol 
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Lft bella Ninfa, qual nació, desnuda; 

Y sn Cabello , su cabello mismo 
Sema de cuerda 9 y á la planta envuelto 
Estaba con mil nudos ; y sn cinto , 
Que fué del seiio yirginal custodia , 

De aquella ofensa era ministro , y ambas 
Las manos le apretaba al duro tronco : 
Hasta la misma planta ligaduras 
Contra ella daba, y de un vencido ramo 
Dos tiernas varas duramaite ataban 
Sus delicadas piernas. Allí vimos ' 
En su presencia un sátiro villano , 
Que entonces acababa de ligarla. 
Fuese tras él Auiiata con un dardo 
( Que tuvo acaso en la derecba mano ) 
Como un fiero León, y yo entretanto 
Estaba ya de piedras prevenido , 
Con que el sátiro vil huyó én efeto. 
Pues como diese espacio su buida 
A que Aminta isirase, él codiciosos 
Volvió sus ojos á los miembros bello» , 
Que qual tremola entre los juncos leche f 
Delicados y blancos parecían ; 

Y todo vi , se demudó en el roítro. 
Después lle^^e blandamente á ella , 

Y con modestia dixo : ó bella Silvia , 
Perdona aquestas manos, si llegarse 

A tus mif>mbro8 es mucho atrevimiento y 
pues las obliga necesaria y pura 
Fuerza de desatar aquestos nudos ; 

Tomo JJJ. 21 
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No (ya que les concede la fortuna 
Esta felicidad ) te pese de ella. 

Coro. 

Palabras dé ablandar los pedernaler* 
¿ Y que le Respondió ? 

Tírsi. 

Ninguna cosa ; 
Mas con vergüenza y con desden, al sael» 
Baxando el rostro ^ el delicado seno f 
Quanto podía torciéndose , cubría* 
£1, cebando delante su cabello 
Rubio , se puso á desatar 9 y en tanto 
Hablaba así : ¿ quandq taxi, bellos nudos 
Un tan grosero tronco ha meroeido ? 
¿ Pues que ventaja llevan los amantes « 
Que sirven al Amor , si ya comunes 
Son con las plantas sus preciosos lazos ? 
¿ Planta cruel , pudiste unos cabellos 
De oro ofender , que tal honor te haciaa? 
Esto le dixo al desatar sus manos, 
En tal modo , que junto parecía , 
Que temiese tocarla, y desease. 
Baxó luego á los pies por desasírlos ; 
Mas como Silvia ya se viese libres 
Las manos , dixo esquiva y desdeñosa i 
No me toques, pastor , soy de Diaim $ 
Yo me desataré los pies^ aparta* 
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Coro, 

i Que tal orgullo en una Ninfa albergue ? 
Por cierto ingrata paga de tal obra. 

Tirsi. 

El apartóse con respeto á un lado y 
Aun sin alzar los ojos á mirarla ; 
Aquel placer negándose á sí mismo y 
Por no darle cuidado de negarlo. 
Yo que escondido lo miraba todo , 

Y lo escuchaba » quando tí tal cosa 
Mil Toces quise dar , al fin me abstuTe. 
Mas oye que estrañeza : ella en efeto ^ 
Después de gran fatiga, desatóse , 

Y sin decir á Dios , apenas libre , 
Partió de allí como una ciei-Ta huyendo : 

Y no habia causa de temer ninguna , 
Que ya de Aniinta conocía el respeto. 

Coro, 
¿ Pues como así huyó ? 

Tirsi. 

Porque no quiso 
Tener obligación á la modestia 

Y amor del joTen , sino á su carrera. 

Coro. 

^ Que es hasta eso Ingrata ? ¿ Y el cuitado 
Que hizo entonces, dinos, ó que dixo? 

21* 
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Tirsi. 

Eso no sé , porque de furia ardiieodo 
Corrí por alcanzarla y detenerla , 
Al fin perdila , y fué el trabajo en vano s 
Después volví á la fuente donde babia 
Quedado Aminta, y no le vi; mas sientoi 
£1 borazon presago de algún daño : 
Sé que estaba dispuesto de matarse >. 
Aun antes que esto sucediese 

Caro. 

£s uao » 

Y arte del que ama amenazarse á muerte ^ 
Mas raras veces ba llegado á efeto. 

Tirst» 

Quieran jos altos Dioses , que no sea. 
Aminta alguno de los raros. 

Coro, 

Calla i. 
Que no será» 

TirsL 
Yo quiero irme á la cuev^ 
Del sabio £lfMno , donde si él es vivo , 
Por dicba le hallaré; porque alU suele 
Alentar sus tristezas y tormentos 
Al dulce son de la zampona clai^a» 
Que trae las piedras á escuchar del moiiíe^i^ 
Hace correr de pui^a leche el rio » 

Y miel brotar de las cortezaiLdqr^A*. 



SCENA IL 

ftigorosa piedad por Cierto usaste 
CoaiiMga , Daftie-^ al* detraer el dasdb ,. 
Porque seciuM iiiaer.te ^ 
QuaQto 013» dikuda , mas amarga : 

X dimfi «gpra ,. j pto^a, que me enganaa 
?05 divei^os caminos , y entretienes. 
Con tus varias razonas tan en vano ¡^ 
Sitjpmes.que m^njiate, mi bien temf»*. 

4 Pbr qjoete^cfesespeFas ^ 
Aminta ? que si yo bien la oonoz<MK 
No fué crueldad , sino vergüenza solü: 
t4 cpe mpTÍQ 4 t«i Silvia que .hu.5 ese. 

Amitiia. 

|;Ay triste yo \ que mi salud sería 
Desesperar ^ después que la esperanza^ 
Mi destruicion ha- sido : y todavía , 
Tienta reverdecer dentro, del pecho , 
Solo para que viva : 
^ Y al que es tan desdichado, 
Qujp ma^ fiero toiinen^o qij^p la vida ? 

ai**. 
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VWe , inez(|Qmo , miserable , TÍve ^ 

Solo para que goces 

De la felicidad , quando finiere : 

Sea premio ¿ tu esperanza 

( Si en YÍTir esperando te mantienes ) 

ILo que mirante en la desnvda iteUa.. 

Ko pareció al AnM>r , y á mi fortuna ^ 
Que era yo enteramente <)e8<Íicl\ado « 
Si no me d$4cubriai\ 
enteramente i^q^ello , que me niegan* 

Nerina. 

¿ Que he de ser yo en. efeto la siniestra 

Corneja deuAa nueva tan amarga ?- 

I O para, siempre mísero Montano ! 

¿ Que seAtiirá tu pecho , qüando entiendasi 

]^ diiro casp de tu Silvia cara ? 

^ O viejo padre y ciego f 

I Padre infeliz ! mas ya no serás padre. 

Oygo. una, t^slíft toz. 

jfffuntOn, 

Yo siento el nombre 
Pe Silvia , qtie n^e hiere los oidos , 
Y el corazón : ¿más quien la nombra? escucha. 
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Dafne. 

£sta esNerína , Ninfa á Gintia cara , 
De bellos ojos, y de lindas manos. 
Talle gentil, y moyimiento ayroso. 

Nerina. 

Quiero con todo , que lo sepa y trate 

De buscar las reliquias miserables , 

Si algunal ban quedado. '\ Ay Silvia , ay Silvia ! 

I Ay como fué tu suerte desdiobada ! 

Aminta. . 
¡ Ay de mí ! ¿que será lo que esta dice ? 

Nerína*^ 
Dafiíe, 

Dafne, 

¿Que estás bablando entre tí mesma ? 
¿ O como á Silvia nombras y suspiras ? 

Nerína, 

Con. ocasión bastante 
Suspiro el triste caso. 

Andnta. 

• • • Ay , ¿ De que cas» 

Podrá decic aquesta ? que yo ^ento , : - ^ 
To sieaüpul corazón, que se.'ine.bi^a^ 
y enflaquece el espirita : ¿está iriya ?. 



^8 ^oÉsUé. 

Dafne. 
Cuenta que^ triste caso es el <|Re 

I O cielos f ¿yo he áe ser ía «ieosagera^ 
¿ Y me obligan también á qu» 1q cuenl<^^ 
Vino desnudií Silvia á nú woradit 
( Y la causa ya deW cb- sah^ta ]^ 
Después Tcstida , unr 90gp> qve f«ies«^ 
Con eira á cierta caza^ qtu^ordefiadil: 
Estaba al bosque dicho de hi eaoinait 
Fuimos, hallamos machas Nin&s.j[iintas>, 
Y luego á bre¥e sato desemhoo». 
(No sé d« donde^) un„ ci^^[úce^o hibOi 
De terrible grandeva',. e<^a labios 
Mandiab»el suela de sangrienta espllo»lk^ 
Silvia al momenia aconVodá una ^cha. 
A TÉQ arco que le^ di ^ dispara-^, y dale- 
En la cabeza : él' emboscóse,. y ella^ 
Al bosque l&s¡guUS.i( Tihrajidp UA. dard!t>^ 

}0 (pie^ principios de dolojrl ^ay Iriateh 
¿Que ñn, m.e antmcian.^ 

Ya oca otro, dlffdbik 
Seguí su rastra^ peroléjos niuchb , 
Foirqa#' partí mi» tárele rya qiie^eataiMtii^ 



Dentro del bosque , allí jso pad« verhi^^. 
Kas tanto fui siguieivdo sus (usad» , 
Que ea ]o mas solo o»» bailé y espeso \ 
En esto vi de Silvia el dardo en úerra > 

Y poco mas ahaxp unbhuioo velo » 
Que yo misma primero á su cabeza 
Le reiiolví. He aquí qiiando núraba 
A todas, parfe&y siete lobos veb 
Lamiendo de la tiecra alguna 9a«i^ 
Vertida en cerco de uno*, huesos mondos ; 

Y fué mi sn^te^ <j»e ellos no me vieron ^ 
( Tan atentos estaban á su' pasto )> 

Así que de piedad y di» temor líena 
Volvíme atrás. Aquesto es quanCo p|ieda 
Decir de ^vk» y t^ft.aq^ui 01 vdo; 

¿Ha« dicho. poco» Níi^ía ? ; d velo, ó sangrtf 
Q Sihiiia ni ewa muerta 1. 

Ay desdichado-ft. 
AaiQile«ídae«d^d:«peQft, dmd.ertoc 

Auik toihvtft respira t esta babrá sida 
Algún breye de^mjt^o i ya revive. 

AfiunUK 
¿^Pop c^oe a&í me atormentas , 
Polor , q^ue ya no acabas de matarme ?* 
Qui^ á UU3 nmnos el ^ifícío dexai : 



Yo 8oy.9 yo- foy contento 

Que ellas tomen el cargo , 

Ya que tá lo Rehusas, ó no puedes* 

I Ay triste ! si no faha 

A la certeza ya ninguna cosa , 

Y nada falta al colmo 

De la miseria mia , 

?Que espero mas? ¿qné busco? ¿ali Dafne » Daííie , 

IPara este amargo fin me reservaste ? 

¿ Paira >c*te fin amargo ? 

Pulce morir era por cieito el mió, 

Quando matarme qnise : 

Td lo estorbaste, y estorbólo el cielo , 

'^1 qnal le parecía , 

Qne pon mi muerte se evitaba el daño y 

Que ordenado me estaba ; mas agora 

Que ha executado su crueldad ei^trema , 

Bien sufrirá que muera , 

^Y tú sufrirlo debes, ' . 

Dafne. 

Suspende pues tu muerte 9 

Haata que la verdad mejor entiendas. 

Ándala» 

j Que mas quieres que espere ? 

Va sobra To esperado y lo entendido. 

Nerina. 

I O quien antes bnbiera sido niud^i ! 



DE JÁUREGirié flSl 

Anunta. 

Kilkiíat dame, te ruego, 

Ese su itelo , ésa funesta y sola 

Reliquia suya , porque me adompalié 

En este breve espacio ^ 

Que me queda de tiempo y de la yidaí 

• Neríncu 

¿Debo darlo i ó negarlo ? 

Pero negarlo debo , 

Sabida la ocasión porque le pide» 

Aimnla, 

^ Gmel^ así nle niegas 
Un tan pequeño don al puntó éztreitio 1^ 
Hasta en esto sé muestra mi enemigo 
El fiero hado; pues dexarle quiero , 
Contigo quede y y aun quedaos yosotras ^ 
Qiie yo me yoy donde volver no espero^ 

Dafne. 

Aininta , aguarda > estucha i 

j Ay de mi ^ con la furia que se porte I 

Nenna, , 

El catnina de áuerte ^ 

Que és por demás seguirlo ; asi yo quiélW 

Proseguir mi viage ^ y por ventura 

Será mejor que calle ^ 

Y nada cuenta al misáfú HéñUúSto* 



GOAO. 

No es menester la muerte ; 

Que si es para obligar uñ pecho noBltf f 

Basta la fe con uñ amor conforme" : 

Ni la que se pretende 

Es tan difídi) fama , 

Si persevera firme el qué bien ama ; 4i 

Que, es premio amor, que con amar se alcanu ^ 

Y muchas veces, si al amor inquiere , 

doria inmortal el amador adquiere. 

ACTO QUARTO. 

SCENA i 
fíkt»^, üttytA r cofto. 
Dafne. 

JCjl viento Heve con la mala nueva ^ 
Que se esparció de tí , tus males todos , 
Los por venir, ó Siltia , t los pivséntes ; 
Pues te juzjjtíé ya ttuerta, y , gloria al délo , 
Viva y sana te miro : de tal suerte 
Ha epatado Nerina'tu suceso « 
Que ojalá fuera muda, y otso socdo^* 

SUQÍá, 

Cierto fué grande el riesgo , y ella tuvo 
Causa bastante de jugarme mnérta. 

Dqfiuu 
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í)afne% 

ItiftÉ bo bastante causa de decirlo. 
Ora ciiéntame el riesgo ^ y de qué modo 
Tú lo escasaste. 

V 

Yo siguiendo un lobo 
Iffe embosqué en lo profundo de lá selva 
^anto, <|üe lo perdí de rastro; y miéntrai 
Volyerme proitiuraba al misnlo puesto ^ 
Donde partí primero^ él lobo miro^ 
Al qual reconocí pOf una flecha ^ 
Que yo le había clavado de mi mano 
Junto á la oreja ; tíIó entré otros mu¿bol 
Al rededor dé un animal , qUe babiah 
Dé fresco muefto , cuya forma éntóhcet 
No*^supe distinguir i él lobo herido 
Pienso mé conoéió, porqué sé viño 
Contra mí con la bó^á énsangrelitada* 
Yo lo esperaba áudat, y Con la diestra 
Vibraba ún dardo : ya tú Sabes , Daíxié ^ 
Si con destresta sé tirarie , y sabes 
Si jamas yerra de mi mano el golpe» 
Ya que lo Ví tan cerca de mi puesto 
Quanto me pareció distancia justa 
PaiH la herida 9 le arrojé mi dardo 
En vano; porque (ó fué de la fortiina 
La culpa ó mia ) por herir al lobo 
Clayé una planta t entonces is yeniA 
Tquio lili M, 
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Con mas furioso encuentro á acometerme* 
Yo TÍéndole tan cerca , que del arco 
Era imposible entonces ya valerme , 

Y no siendo señora de otras armas ; 
Dispáseme á huir, y mientras huyo , 
£1 me viene siguiendo : advierte agoraí* 
Un velo , que revuelto yo tenia 

A los cabellos , desplegóse en parte , 

Y andaba ventilando , tal que á un ramo 
Se marañó; yo siento que me tiran , 

Y me detienen, sin saber quien fuese; 
Mas con el miedo de morir , redoblo 
La fuerza á la carrera , y de su parte 
£1 ramo no se vence, ni me dexa : 

Al fin d^l "^clo me desasgo , y pierda 
Con él algunas hebras del cabello} 

Y tantas alas á los pies fugaces 

Me puso el gran temor , que libre y sana 
De la selva salí : después volviendo 
Acia mi albergue , te encontré turbada , 
Toda turbuda, y roe espanté de verte , 
Porque de solo verme te espautabas. 

Dafne.- 

2»ú estás viva , y alguno ya no vive. 

¿ Que me dices ? ¿ te pesa por venfurc 
Que yiva esté ? ¿^ue tanto me aborrece^r 
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Dafne, 

Pláceme de tu vida» mas roe duele 
De agena muerte. 

I De que muerte dices ? 

Dafne, 

De la mante d« Aminta . 

Sili>ia, 

Ay , i eomo ca muerto ? 

Dafne, 

El eomo no lo sé, ni aun el efeto 
Puedo afinniu: msüs tensólo por cierto* 

Süvía, 

¿ Que es lo que dices? ¿ pues á quo atribuyela 
L9 causa de sa muerte ^ di ? 

Dafne; 

A tu muerte* 

SÜQÍa, 
Yo no te entiendo^ 

Dafne, 

La terrible nueva 
De esa tu muerte , que por cierta tuvo « 



Ijc babrá dado al mezquino el hierro 6 laao i 
O «Igoiui Qosa tal , ^ue lo haya nmerto. 

• 

Será vana sospecha la que tienes , 
Como la de mi muerte ; que qualqui^^ 
S9lTa la vida suya mientras puede. 

Dafne, 

I A.y Silvia f tú no sabes , ni lo erees f 
Qnanto el fuego de amor puede en un pecha» 
En un pecho de carne , y no de piedra » 
Qual ese tuyo; que si lo creyeras , 
Hubieras ya querido á quien te quiere 
Ufas que las mismas uinas de sus ojo&i, 
T el espíritu mismo de su vida ; 
liO qual sé yo , y aun helo vi&to. Vilo 
Quando huiste , como tigre, fiera y 
Al tiempo que debieras abrazarlo : 
'Volver le vi contra su pecho un darda^ 
Pesesperado, y á morir expuesto , 

Y sin arrepentirse, al fiero hecho 
Pues en efeto se pasó el vestido 
Hasta la piel « dejándola tenida 
De su sangre y y pasara mas adentro 
La punta , y fuera el corazón herida j^ 
Que tú eon mas violencia ya heriste » 
Si entonces yo no le detengo el brazo » 

Y su furor impido. Quizá aquell(^ 
Herldíi brete fué un ensayo 90!^ 



De sn furor , de la desesperada 
Constancia saya, y le mostró la TÍa 
Al hierro audaz , para qne ya supies» 
Arrojarse por ella librementew * 

Silvia* 
\Kjli que me cuentas ? 

Y después lo he yist* 
Qnanáo escuchó k desdichada noev» 
De que eras muerta : del afán y angiistia 
Amortecerse ; y con furor eatrano 
Luego partir de alU para matarse; 
Y de esta Te« se hahrá de yeras muerUv 

SHí^íq* 
^ Que lo tienes por cierto ? 

Dafne. 

Por sin duda». 

SSí^ia. 

Triste de mí , ¿po^ qué no le seguiste 

Para impedirlo? Ven, buj»quemos, yaniofiik 

Que si la muerte mía 

Le quitaba la yida f 

]f aa fácihnente espero ^ 

Que mi yida le salye de la muerte. 
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Dafne, 

Ya le segi^í, mas tan veloz corr^»^ . 
Que se despareció de mi eu un punto ^ 

Y nada me valió buscar sus huellan . 

¿ Mas donde c^uiei*e$ ir sin rastro alguno ^ 

Sihia, 

Ay 9 Dafne ! él morirá si no le hallamoa«. 

Dafne, 

Cruel! sientes- acaso que te usurpen 
La gloria de tal hecho ? tii en efeto, 
Quisieras haher sidb su homicida ? 
¿No te parece » ingrata , que su muerta- 
Debe ser obra de otra , que tu mano?- 
Ora consuélate, que como quiera 
Qu« eldeyjdicliLado noiuera , tú 1& matas*. 

Sibia, 

O Dafne^y tú me afliges^; 

Y el gran dolor que siento de su. daño y. 
Se aumenta mas eon la memoria acerba- 
De mi rigor pasada^ 

Que honestidad llamaba «y fuélo cierto ^, 
Pero fdé muy severa y rigurosa. : 
Agora lo coApzco , y me arrepiento. 

Dafne, 

I Que es lo que escucho ? ¿ tú piadosa , Silvia ^ 
^Tu en. ese cQ^azo^ sientes afect». 



BE Ji^UBrKGUT. 2:5^ 

J^lgono de piedad ? ¿ que es lo que- veo ^^ 
¿Tú llora<t, tú? ¡notaUe moravilja? 
¿Y es de aiaor en efeto ese tu llanto !. 

Ko lloro yo de- amor , de piedad lloran 

DafnCi 

No importa : la piedad es meusagera 
Pe amor, como el relámpago del truenou 

Coro. 

Y aun muchas veces , quando él mismo quier» 
Entrar oculto en los sinceros pechos-, 

Que lo excluyeron antes- con severa 

Honestidad; la semejanza toma 

De la piedad , que es su ministra y uunoia^,. 

Y con estos disfraces engañándo- 
las jóvenes sencillas f 

Dentro en sus.oyazones se aposenta» 

Dafne^ 

Llanto de amor es este , mucho abnn<^ ^ 
Tú callas : en fin amas , pero en vauo. 
|-0 poder del amor ! justo castigo 
Sobre esta Ninfa envía, 
mísero Aminta, tú ( como la- abeja , 
Que hiriendo muere, y en la agena llag». 
Dexa la propia vida ) con tu. muerto. 
TjoA b^ido eu efeto un duro pecho ^, 



Que aun no picaste en tanto que TÍyistew 

Si eres agirá espíritu desnudo 

Ya Áe los miemlNro», como yo presumo % 

Aquí estarás sin duda ; 

Mira su llanto , y goza de tu suerte ^ 

jEn vida amante , y en la muerte amado» 

Y si era tu destino, que en la muerte 

Amado fueses, y esta fiera quiso 

Vender su amor por tan subido precio | 

^ precio mismo que pidió , le diste , 

lY ya Siu amor con tu morir comprast^^ 

CortK 

Por cierto caca precio al que le ha dadó.^ 
.Qutuato ÍAÚtil y yil á quien le adnúte^. 

] O si pudiera ser comprar su vida 

Yo con mi amor » d con mi vida m^ia^ % 

¿i al fin €9 fiuerto 1 

yO tardo desengaño I 
Tarda piedad sobrada , 
ijvando é ningún efecto es de proyecliQ^ 
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SCENA II. 

ErgastOn 

Traygo tan Heno de piedad el pecho ^ 
Y tan lleno de horror, que no oygo ó ?e4i 
Cosa alguna do quiera que roe Tuelva , 
Que todo no me espante y me congoje. 

Coro. 

¿ Con que puede yenir ; ay Dios ? agorar 

Este pastor , que muestra 

Tal turbación en el semblante y lengua } 

ErgasÍQ^ 
Traygo la nuera triste 
De U muerte de Aminta« 

\ Ay lo que dice ! 

ErgasÍQ, 

£1 mas noble pastor de nuestrar selvas « 
£1 mas gallardo , afable , y comedido , 
Amado de las Ninfas y las Musas ; 
Murió en su juventud s ^ay de que muerte ! 

Chro. 
pinos eomo , pastor , porque contigo 
Llorar podamos su desgracia f nue^^tr^ 
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Sihia, 

• I -^y ^^^ ^® ^^^ llegarme 
Adonde escneke y sepa 
Lo que saber no escuso ! 
Duro corazón mió , 
Áspero y fiero corazón , ¿ que temes ? 
I De que te espantas ? Vete presto , acaba 
Contra el cuchillo agudo de una lengua « 

Y aquí demuestra agora tu fiereza. 
Pastor , yo vengo por la parte mia 

De ese dolor « que álos demás prometes } 
porque me pertenece 
Quizá miis que tú piensai 

Y qual debida prenda lo recibo \ 
Así que de dolor tan propio mio^ 
No debes serme escaso, 

Ergastoi 

\ Ab Ninfk \ yo te creo , 
' Que mil Teces al mísero sentía 
Llamar tu nombre al acabar su YÍdi4« 

Dafne* 

Comienza ya la dolorosa historia. 

Ergasto, 

Yo estaba en lo mas altOL del collado ^ 
Donde mis redes hoy tendido hsO^a ^ 



Qttando bien cerca vi pasar á Aitiinta 
Muy trocado en el rostro y moT¡mienÍo 
Bel que antes era, mtiy turbado y triste i 
Tras él partí corriendo , y en efeto 
Lo alcancé y y lo detuve; el qual me dixo ; 
Yo quiero , Ergasto , que un placer me hagas f 

Y es que conmigo vengas por testigo 

De cierta acción ; mas quiero que me obligue» 

^Antes tu fe Con juramento estrecho « 

De estarte á un lado, y no moverte un paso 

A impedir el efeto de mi intento* 

Yo (¿quien pensara tan estrano caso , 

Ni tan ciego furor? ) hice . qual quiso $ 

Mil conjuros horribles , invocando 

A Pan, á Pales, Príapo, y Pomona , 

Y la nocturna Ecátes. Luego anduve f 

Y me llevó por lo fragoso y agro , 
Del collado , por cuestas y han ancos 
Incultos, sin camino ó senda alguna , 

Do pende al cabo ün prf cipicio á un vaíkfi 
Aquí nos detuvimos ; yo mirando 
Al fondo , estremecí me de improviso , 

Y al punto atrás me retiré ; y el moza 
Hizo alguna señal Como de risa , 

Y serenó su rostro, el qual afecto 
Fué el motivo mayor de asegurarme* 
Después hablóme así : mira que cuenteé 
Lo que verás , á Ninfas y Pastoi t^- 
Luego dixo » mirando al hondo valle i 



Si yo á mi volnutad hallar pudiera 
Prontos así de los hambrientos loboft 
El vientre y los colmillos^ como tengo 
Este despeñadero, bien quisiera 
Morir la muerte , que murió mi vida : 
Quisiera que estos miembros miserables 
Fuesen despedazados 
( I Ay triste I ) como fueron 
Aquellos de mi Silvia delicados t 
Mas puesto que no puedo , 

Y ya que á mi deseo 

El cielo niega las voraces ¿eras « 
Quiero seguir camino diferente 
. Para morir : yo seguiré otra via ^ 
La qual será á lo menos 
l,a mas breve , sino la que debiá* 
£a, Silvia , yá te sigo ^ 
Ya toy a acompañarte ^ 

Y muriera contento, si entendiera 
Al monos con certeza , que seguirte 
N<í fuese disgustarte , y que tus iras 
5e hubiesen acabado con la vida t 

. £a, Silvia, ya te sigo. 
Esto dicho , de encima del barran<kr 
precipitóse, vuelta la cabesa 
Acia lo hondo , y yo quédeme helado* 

{Ay desdichada! 



Dafne* 
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Dafne, 

\ Miserable Aminta I 

Coro» 

Por (pie no lo impediste,? 
¿Htzote acaso estorbo 
A detenerlo el juramento becbo ? 

Ergaslo. 

No , no 9 qae despreciando el jnrament» 
( Vano quizá en tal caso ) 
Qnando advertí su temeraria y loca 
Resolución , corrí con ambas manos y 
Y como quiso su enemiga sueite^ 
^o así de este cendal , que lo cenia , 
El qual no siendo á sostener bastante 
El peso con el ímpetu del cuerpo , 
Que ya del todo abandonado estaba f 
Se me quedó en la mano becbo pedazo*. 

Coro. 

¿Y que fué de su cuerpo desdichado F 

Ergasto. 

No lo sabré decir, porque yo estaba 
Con tal borror y lástima, que cierto 
No tuTe corazón para asomarme , 
Por no mirarlo diyididg en pieza** 

Tomo III. ^ 
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Coro. 

\ O lastimoso caso ! 

Síhia. 

Bien soy de {iiedrá dora , 

Pues una nueva tal aun no me aCaiM. 

Triste de mí, si aquella falsa muerte 

De quien le odiaba tanto | 

Le ha quitado la vida ; justo fuera ^ 

Que ^ infalible muerte 

De quien me quiso tanto 

Me quitase la yidá« 

Y quiero me la quite, si no J)tiéde 

G>n el dolor, al menos con el Éierro « 

O ya con esto ceñidor infausto f 

Este; que no sin causa ^ 

No siguió las ruinas 

pe su caro señor ; mas quedó solo 

l^ara tomar venganza 

De mi crueldad) y dé su muerte injosti* 

Prenda infeliz, de dueño 

Mucho m9s. infeliz, no te disguste 

Quedar en este abominable albergue » 

Que solamente quedas 

Para instrumento de venganza y pena^ 

Por cierto yo debia 

Haber sido en el mundo companera 

P«l iafeli» Ainiata ; y puts n» qnis* y 
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Seré por obra tuya su consorte 

En el profundo abismo. 

» 

Cora, 

G>nsuélate, zagala , 
Que no es tuya la culpa , 
$ino de la fortuna. 

¿Df que lloráis , pastores ? 

6i de mi afán lloráis , yo no merezca 

Piedad ninguna^ que no supe usarla x 

Y si lloráis la desdichada muerte 
Del misero inocente , es muy pequeña 
Demostración de pérdida tan grande. 

Y tú , mi Dafne ^ enjuga 

Por Dios esas tus lágrimas, si he sido 

Yo la ocasión ;. y suplicante quiero , 

(No por piedad de mí, sino del triste». 

Que fué roas digno de ella ) 

Me ayudes á buscar sus miserables 

Miembros , y sepultarlos : 

Este cuidado solamente impide 

£1 darme aquí la muerte : 

£n este oficio solo 

Quiero pagar, pues otro no me queda » 

£1 amor que me tuvo \ bien que puede 

Contaminar esta homicida mano 

\4^ pitdgd de U obiaj mas con todo 

a3» 
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Entiendo y sé , que le será agradable, 
Al menos por ger obra de mi mano ; 
Porque me quiere y ama , 
Qnal lo mostró muriendo. 

Bajhe, 

Soy contenta por cierto de ayudarte 

En el piadoso oficio ; 

Mas I tú, morir del pensamiento borra. 

Süifia. 

Hasta agora 'viví para mí mesma í 

Y para mi jSereza ; a^ora quiero 
Vivir lo que me queda para Aminta , 
O viviré á lo menos 

Para su belado y misero cadáver* 
Tanto , y no mas es licito que viva y 

Y luego , que se acaben 

A un tiempo sus exequias y mi vida«; 
Pero dime, pastor, ¿por que camino 
Podemos ir al yalle, do el barranco 
Tiene su asiento ? 

Ergaslo, 

Aqueste ha de llevaros » 

Y él estará de aquí poco distante. 

Vamos guiaréte yo, que bien mc acuerdo 
De este lugar que dice* 
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SÜQÍa^ 

A Dios, pastqj^ftri 
Prados á Dios 9 á Dios selvas j rios^ 

Ergaslo. 

Hablaado va de suerte , qae denota 
Estar dispuesta á la última partida» . 

CORO* 

Lo que la muerte rigurosa atierra ^ 
Amor , tú lo reparas, dulce y blando , 
Siempre amigo de paz , y ella de guerra ^ 
De cuyos triunfos siempre yas triunfanda £ 

Y la yez que dos almas en la tiorra 
Ligas sus voluntades conformando> 
Tanto se muestra semejante al cielo ^ 
Que no desdeñas habitar el suelo • 

En la pureza del celeste asienta 
No «e han visto jamas turbadas iras ; 
Así tú en el humano entendimiento 
Una apacible mansedumbre inspiras 9 
£1 odio, el alterado movimiento 
Del blando pecho y corazón retiras ^ 

Y casi hace tu valor superno 
De todo lo mortal un giro eterno^ 



a* 



»5 
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ACTO QUINTO, 
5CENA I. 

KI.PIKO T CORO. 

Eipino, 

JN o hay duela, que la ley con que gobierna 
Amor su grande imperio eternamente , 
No es injusta , ni dura , y que sus obras 
Llenas de providencia y de misterio , 
Sin razón se abominan y condenan. 
I O quan artificioso , por caminos 
No conocidos encamina al hombre 
A su felicidad, y entre los bienes 
Lo pone al fin de su amorosa gloria » 
Quando él se juzga al fondo de sus males ! 
He aquí precipitado ilminta sube 
Al sumo colmo del mayor contento. 
¡O tú feliz, ó venturoso Aminta , 
Y mas quanto mas fuiste desdichado I 
Esperar con tu exemplo agora puedo , 
Que vez alguna aquella dulce ingrata , 
Que con piadosa risa encubre y zela 
El acero mortal de su fiereza , 
Con fiel piedad mi corazón repare , 
Que con piedad fingida tittie herido* 
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Cora, 

Aquí %t no» acerca el sabio Elpinfl , 

Y escachad sus razones , que de Ainint^ , 

Hablando viene, como si él vÍTÍera, 

y le llama feliz v venturoso. 

yO condición de los. amantes dura í 

Sin duda juzga venturoso amante 

Al que muriendo al fin piedad alcanza» 

En el amado pecho de su Ninfa ; 

Esto tiene por gloria , y esto espera. 

j De qual ligero premio el Dios alado 

Contenta sus seqáaces ! Dime , Elpina,, 

¿En estado tan misero te hallas » 

Que venturosa llamas á la muerte 

Del infeliz Aminta, y semejante 

Fin desdichado para ti deseas ? 

Elpino, 

Amigos , bien podéis estar alegres ^ 
Porque es faba la fema de su muerte.. 

Coro» 

j O quanto nos alegra lo qu» dices t, 
En fin ha sido falso , según eso ^ 
Que se precipitó. 

Elpino. 

Verdad ha sido, ;i 
Mas fué feliz el precipicio , t^n^Q» 



Qae en ana imagen mísera de nraerte * 
Le traxo vida y bien ; agora queda 
Entre los dulces bracos de su Nin& y 
Piadosa ya , lo que antes rigurosa ; 
La qual en tanto con su boca misma 
Las lágrimas le enxuga de los ojos ; 
Así Toy á llamar al^ buen Montano , 
Della padre, y llevarlo donde agora 
Quedaban juntos y porque el gusto suyo ' 
Les falta solamente 9 y ya dilata 
La voluntad unánime de entrambos. 

Coro. 

Iguales son de edad y gentileza 9 - 
£n el deseo conformes : y Montano 
De nietos deseoso » y de ampararse 
Alegre en la vejez con tal presidio ; 
Así que el gusto de an^s será suyo. 
Has tú nos cuenta por tu vida ^ Elpino ,/ 
Qual Dios, ó qual ventura al buen Aminta 
Salvar le pudo de peligro tanto. 

Elpino. 

Yo lo diré, escuchad^ escuchad todos 
Lo que vi por mis ofbs. Yo me estaba 
Junto á mi cneva^que vecina al valle , 
Y casi al pie del gran collado yace , 
Do forma folda su ladera enhiesta : 
^Jlí ooa Tir»i «adaba razonanda 
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Be a<juella , que en la misma red y lazos 
Primero á él , y á mí después ha envuelto y 

Y anteponiendo mi servir continuo 
A su retiramiento y libre estado : 
Quando una yoz nos levantó los ojos ; 

Y el ver de lo alto despenarse un hombre , 

Y verlo dar sobre una espesa pnata , 
Fué todo un punto. En el collado habla 
Poco alto de nosotros, producido 

De mucha yerba , espinos , y otros ramot 
Juntos , y estrechamente entretexidos , 
Un grande haz : en este , antes que diesQ * 
£n otra parte , vino á dar el golpe : 

Y bien que el peso al fio lo desfondase^ 

Y él mas abaxo á nuestros pies cayese , 
Aquel estorbo , aquel impedimento 
Tanto ímpetu quitó de la caida , 

Que ella no fué mortal : pero con todo. 
Tan grave fué, que un hora larga estuva 
Como aturdido , y fuera de su acuerdo* 
Quedamos mudos de piedad y espanto 
Los dos al espectáculo improviso. 
Conociendo el pastor ; mas conociendo 
Que no era muerto , ni tampoco estaba, 
l^ara morir , el duelo mitigamos. 
Tirsi entonces me dio larga noticia 
De sus secretos , sus amores tristes : 
Mas mientras con diversos argumento^ 
Procuramos hacer que revivirte i 
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Enriado ya á llamar Alfesibeo , 
A quien Febo ensenó la Medicina , 
Quando le dio la cítara y el plectro ; 
Llegaron juntamente Dafne y Silvia , 
.Que , como lue^o supe , iban buscando 
£1 triste "cuerpri , que tenian por miiert^» 
Pues quando Silvia lo conoce , y mira 
En las mexillas pálidas de Aminta 
Una belleza tal , que la violeta 
Nunca tan dulcemente se marchita ; 

Y él con gemido débil , que parece y 
Que en los suspiros últimos al ayre 
Exhala el alma á guisa de Bacante ; 
Con altos gritos y herirse el pecho 
Se arroja oon el cuerpo que yacia ^ 
Juntando rostrp á rostro, y boca á boc9« 

Coro. 

I Pues cómo no la abstuvo la vergüenza y 
Siendo ella tan seyera y tan esquiva ? 

Elpino, 

Abstiene la vergüenza un amor débil , 
Mas de un amor constante es débil freno * 
Luego como si fueran sendas fuentes 
Sus ojos , comenzó con vivo llanto , 
Del j aven á bánar el rostro frió : 

Y fue aquel agua de virti^d tan grapde « 
Que pti sí yolyió , j- abriendo ya ios ojos • 



1* te. JÁuaKGLi. .276 

Ün ay profundo le salió del pecho 
Con grau dolor; y el ay que tan amargo 
Partió del corazón , se encontró laego 
Con el aliento de su Silvia cara , 
Que lo acogió en su boca , y en aquesta 
Se convirtió al instante dulce y puro^ 
¿Quien os sabrá decir' como quedaron 
£n aquel punto entrambos? ya seguro 
Del amor de su Ninfa el fiel Aminta f 

Y viéndose en sus brazos apretado. 
Quien sabe que eis amocr ^ él solamente 
Por sí mismo lo juzgue ; mas no entiendo^ 
Puede juzgarse; quanto mas decirse^ 

Corú. 

I JSn fin Aminta está de suerte sano f . 
Que ya no hay riesgo de sa vida ? 

Elpino. 

Amínfat 
£stá pues sano i áiinque su rostro un pocfo ' 
Tiene arañado y quebrantado el cuerpo ^ 
lías es nada en efeto , y él lo estima 
Por menos de lo qué es : j dichoso joven I 
Que así ha dado señal de amor tan grande ^ 

Y agora logra del amor el premio , 
A quien las penas todas y peligros 
Pasados sirven de mayor -contento. 
Pero quedaos á Dios; porque yo sigo 
2d[i oamijio á bus«a,r el bnen Montano^ 
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CORO, 

No sé y si siendo Unta la amargura , 
Que ese pastor amante 
Ha padecido en su penoso estado; 
Puede al presente alguna gran d^ura 
Darle sabor bastante ^ 
En recompensa á todo el mal paSiado. 

Y si es mas estimado , 

Y mas alegra el bien ttzs muchos males; 
Amor , de bienes tales 

Premia á los otros, que en doipinio tienes ^ 
Que yo no pido tus mayores bienes. 

Tras breves ruegos , y servicios breyes ^ 
Quiero me admita luego 
Mi amada Ninfa con amor piadoso : 

Y solo mezcle de cuidados leyes 
Nuestro dulce sosiego y 

No tan grave tormento y riguroso : 

Mas un desden zeloso , 

Una esquiveza blanda enamorada; ' 

Guerra en fin limitada , 

A quien la dulce paz y tregua siga » 

Que en mas ardor los corazones liga. 



OTRAS 
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CÁJfCtOH 

ji la muerte de la Reyna Doña Margarita, 



Y 



A que en silencio mi dolor no iguale 
Ni mis ocultas lágrimas y llanto 
Al superior afecto , que las Tierte i 
Insto será , que mi funesto canto 
Las acompañe y que del alma exhale 
Nuevos clamores de tristeza y muerte* 

Y pues me ofrece la contraria suerte ; 
Presente el caso mas infausto y grave , 
Que caber pudo en su vigor violento ; 
Que así mi sentimiento 

Llegue al extremo, que en mis fuerzas cabe^ 
Mas vence su rigor las fuerzas mías , 
Ni admite el grave daíio recompensa 
Faltando á España su mayor tesoro. 

Y yo aunque ciego de perpetuo Hora > 
Quiera sentir su rigurosa ofensa ; 
Veré primero en las cenizas fria» 
Por quien suspiro , fenecer mis dias 
Que de llorarlas quede satisfecho 

Mi estilo y pluma , ni mi lengua y pecho* 

STomo III, í>4 
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¿ Quien TÍO tal vez en áspera campáSai 
Árbol hermoso cuya rama y hoja 
Cubre ía tierra de verdor sombrío ? 
Doude el ganado candido recoja 
Alejado el pastor de su cabana 

Y allí resista el caloroso estío. 
La planta con ilustre señorío 
Ofrece de su tronco y de sus flores 

Y de sü hojoso toldo y fruto opimoi 
Olor y dulce arrimo ^ 

Sustento y sombra á oyejás y pastores i 
Hasta que la segur de avara mano 
Sus fértiles raices desenvuelve , 
Atormentando en torno su terreno 
Por dar materia al edificio ageno* 
Siente la noche él ganadillo , y vuelve 
Al caro albergue , procurado en vano j 

Y viendo de su abrigo yermo el llano y 
l^orma balido ronco, y stí lamento 
Esparce ¡ ay tristei * y sti dolor al viento.- 

No de otra suerte, ¡ ó planta generosa í 
Que adornas los alcázares del cielo , 
Prestaste arrimo , sonibra y acogida 
Al pueblo grato del Iberio suelo : 
Í)ió tu heroycfa virtud , qual floi hermosa y 
Olor , que ha penetrado la estendida 
Región etérea : así desposeída 
Viéndose España de la prenda suyaí ^ 
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Tembló al severo golpe de la parca , 

Y en torno sn comarca 

Fué quebrantada con la ausencia tuya» 
Hoy los que en ti gozaron tan colmada 
Copia de frutos , sus ofensas miden 
Con largas quejas , y á llorar forzado^ 
Con espantables rostros , erizados , 
Suspiros tantos de dolor despiden , 
Que para su quei'ella congojada 
Ya faltan fuerzas á la yoz cansada , 

Y si redi|cen á Uorar los brios 9 
También pa^a los ojps faltan rios. 

Ni ya reprime su lamento vano , 
Verte en el cielo mejorar de imperios 
De excelsos tronos y coronas santas ; 

Y que en vez de los Príncipes Iberios 
Que se postraban á besar tu mano , 
Hoy las estrellas besarán tus plantas ^ 

Ni el yer que á España dexas prendas tantas 9 

(]Jif obles centellas de tu sacro fuego , ) 

A cuyo cetro y próspero gobieri^Q 

Darás favor eterno , 

Si á Dios presentas de su parte el ruego. 

Ni nos basta mirar tu viva lumbre 

Al sol de quien fué rayo , siempre unida 

Y prestando esplendor el alto cielo. 

Ni el ver , poi: muestras de tu santo zelo • 
Modernos templos, que en edad florida 
|Iai| dp lograr su excelsa pesadumbre , 

«4* 
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Y en (pianto el roxo Febo el mundo alambré , 
Honrar, solemnizando tu corona , 
Su YÍya siempre, liberal patrona* 

Por mas que el tiempo y la razón porfié 
A divertir el ánimo afligido 
Del entrañable y yíto sentimiento ; 
No habrá razón 6 tiempo ó largo olyido ' 
Que nuestro lato funeral desrie 
Del siempre fatigado pensamiento ; 
Siempre al disgasto cederá el contento 
En mísera contienda; y por des|ft>jos 
Verás, sin tí, nuestros humildes pechos 
Que en llanto ya deshechos 
£1 corazón destilen por los ojos. 
Tu muerte llorarán los pardos Chinos ^ 
Los Indios negros, y Alemanes rubios y 
Que en tí perdieron su imperial grandeza ^ 
Daráte el mundo , con igual tristeza 
Flébil tributo en liuyias, y diluvios i 
Porqne si á los distantes y yecinos 
Reynos, tus ojos vuelves ya divinos ^ 
Veas que te llora con amor profundo « 
(ino qual debe, como puede el mundo^ 

PARAFRASI 

Del salmo Saper flamina Babilonia. 

En la ribera undosa 
Del Babilonio rio 
(«os fatigados miembros reolinamost 



Y allí €on faz llorosa 
Junto á su margen frió 

Con lágrimas sus ondas aumentamos i, 
Entonces de los ramos 
De los silvestres sauces suspendimos- 
Las cítaras y harpas , do solía 
Alentar sus enojos algún dia 
Alegre el corazón , quando TÍvimo«* . 
£n tí, Jerusalem; mas la memoriác 
De tu asolado Imperio 

Y el duro cáuñyerío^ 

En que trocamos hoy la uitígua gloria-^ 
Nos despojó del regocijo y canto. 
Para entregamos al afán y al llanto.. 

Allí por mas tristeza- 
La escuadra victoriosa. 
Que nos condiixo en míseras prisiooe»),. 
Templada su fiereza , 
Nos preguntó piadosa^ 
Por nuestras dulces rimas y canciooesy 

Y con blandas razones. 

Nos- animaha á repetir alguna :. 
Mas respondimos con ageno intento r 
¿Como dará seoal de alguo-contento 
Quien se vé reducido á taLfortunii ? 
¿Como cantar podrómps him|jios,saatoa? 
£n región esti'angera-, 
9o hi Deidad primera 
Sft.o£ea»did9t^ ¿Esfíxe. oai^misos tantos . 
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I>e aquel Seoor, á c^iya g1o|>ia asptr» 

Nuestro piadoso canto y muestra lira ? 

Sacra Ciudad, que adoro ^ 
Si acaso yo olvidare 
Este dolor , que tu memoria pide^ 
Si al cántico sonoro , 

Y al plectro me aplicare « 

Antes mi diestra el movim^nto olvida. 

La lengua , que divide 

pe la voz el acento y la cadencia , 

jSe pasme y hiele, á mi garganta asida ^ 

Si á todo canto alegre preferida 

Kp fuere mi tristeza ^ por tu ausencia^ 

Solo íixanflo en la memoria mía 

Tus muros encumbrados , 

Que y^ícen hoy postrados, 

Y las felices horas de alegría , 

Que en tí nerdí, que ea tí gozé primarQ 

Y alguna vez recuperar espero. 

Pues fuiste el ofendido | 
Acuérdate indignado , 
Señor, del impío y bárbaro Idumeo i^, 
Quando cayó rendido 
Tu pueblo, y el osado 
Contrario obtuvo su marcial trofeo s 
Que en odio del Hebreo 
Instigaba sus huestes , y decía : 
Asoladj asolad desde el cimento. 
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Sus bomenages : ¡ 6 rencor sangriento ! 
pichoso el que á tus ojos algún día ^ 
^iera 3abel , con semejante estrago ^ 

Y merecida pena 

Ha de vengar la agena , 

£1 que ha de dar á tu soberbia pago » 

Y quebraqtar con furias semejantes 
£a las penas tus míseros infantes. 

A-y ENTURA AMOHOSA, 

En la espesura de nn alegre soto 
Que el Bétis baña, y de su fértil cursd 
Cobran verdor los sauces ocupados ; 
Donde el ocioso juvenil 4)Qn^rso, 
La soledad siguiendo y ló remoto ^ 
Logra de amor los hurtos recatados s 
Aquí prestar alivio á mis cuidadps 
Pensé yo triste un dia , 
Porque la N^nfa mía 
Vi que emboscaba, y de recelo agena. 
Ya el cinto desceñido 
Sus miembroít despojaba del vestido 9 
Dexóle i\ fin compüeslo en el ^rena^ ^ 
Manifestando 9\ cielo 
De su 4esnuda forma la belleza. 
Luego á las puras ondas con presteza 
La vi correr, do el cuerpo delicacla 
Mintió del agua de repente el ye\9 

Y su^pei^dió su brio. ^ 



Viéndose ea la carrera saltead!» 

Con líquidos al|ófkres del rio. 

Mas reclinóse al fin sabrosamente^ 

Cubriendo de los bámedos cristaTe» 

Toda su forma de la planta al cuello». 

Tal vez la bermosa frente 

Solo mostraba de su rostro bello » 

Tal con ligeros saltos paseaba 

La orilla , y en sus frescos arenales 

Sus tiernoft miembros tiberalmostrabdu 

• 

Yo ^i tal alegre- vista embebecido ^ 

Y en ios texidos ramos- escondida %, 
Al cielo con el alma agradecía. 

Mi desigual ventura^ 

Y el recatado labio- no movía ^ 
lAy si mis <^os con igual cordur» 
Celar pudieran sus ocultas llamastf 

Y na que ansiosos de mirar cercano» 
Aquel bermoso bulto soberano , 
Se divirtieron á Hiover las.Tamas i,- 

Y apenas el ruido 

Hirió á la bellla Ninfa erpronto oido» 
Quando su aguda vista y rostro bonestob 
Le descubrió mi burto manifiesto.; 

Y como la corcilla descuidada 
Mientras las^ bojas tiernas y menudas» 
Ülespunta de la yerba rociada. 

Que al mas leve» rumor el cuello enbiesl»», 
X tuehe la^a^uda» 



Orejas , y la frente pavorosa 

A la vecina selva , ó la floresta , 

Do con alada planta voladora 

Se embosca, y dexa al cazador burlado; 

Tal su ligero curso amedrentado 

Siguió mi amada Ninfa al mismo instante 

Que me miró delante. 

I O bella ingrata , á quien el alma adora ! 
Entonces dixe, y me arrojé tras ella , 
Detente, aguarda agora ; 
Del enemigo es justo que se huya» 
No del amante^ que la gloria suya 
Ha puesto en adorar tu imagen bella s 
Tras tí me llevas del amor Tencido 
y no de tus agravios persuadido : 
Ya que matarme tu soberbia quiera f 
Permite solo que á tus ojos muera« 
Mas ay ! que en vano pido 
Te duelas de mi daño, pues Umpoco 
Sientes el tuyo , Ninfa, en la carrera : 
Mira que ofende el áspero camino 
Tus blandos pies , reporta la huida , 
Que yo te seguiré mas poco á pocd^ 

En quanto así la voz enternecida 
Convierto á moderar su desatino; 
Ella esforzando el corazón medroso. 
Penetra el bosque, y á lo mas fragosa 

y oculto el curso aplica ; 
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Los árboles al verla enamorados , 

O ya de mi dolor compadecidos , 

parecen que se oponen á encoi^rarla • 

O bien á contemplarla. 

Eco mis yoces con afán replica , 

Las broncas penas mi dolor sentían. 

Lleva mi Ninfa al viento derramados 

pe modo sus cabellos y tendidos , 

Que en torno al bello rostro pareciau 

Los rayos puros de Titán dorados. 

He aquí mientras sin orden se esparciaii 

Las hebras de oro por el aura hel^a , 

pe |in sauce humilde en los hojosos hrtiaq^ 

Se maraiiáron los hermosos lazos, 

Y de mi Ninfa amadn 

Embarazaron algo la carrera ; 

filia, al sentir su estorbo, de i]iaqa>i| 

Alzó la voz con alarido al cielo , 

Que porqueménos-el dolor sintiera , 

Sin la seguir me derribé en el s^elo i 

Diciéndole : ya, Nínff^, no te sigo 

0ino con sola el alma enamorada ; 

El alma llevas , y no mas contigo , 

Modera tu violencia acelerada : 

O ya ^i el peso rehusar pretendes, 

péxame el alma, y huye descansada. 

Mas no porque mi voz lo asegurase^ 
y lejos bien distante me quedase, 
V^ punto ^uisQ detener sus plantas» , 



pTi perdonar la ofensa á su cabello ; 
Antes cargando la cabeza y cuello 
Acia adelante con abiuco y fuerza^ . 
Dexa pérdidas de sus hebras , qaantal ' 
Le pudo arrebatar la rica rama ^ 
V mas furiosa su carrera esfuerza 
Abriendo el fiaso entre la yerba y graitlili 
be mi burlada yista al ñn se aleja « 
Los árboles la esconden j y mé dexa ^ 
Quai queda el can liviano, que seguiá 
A la Teloce liebre én la fragosa 
Sierra , donde ella pudo cautelosa 
torcerse entre las matas y quebrarse ; 
£1 ya qué de cobralfa desconfia , 
Descuida él pie ligero , y sin cansarse 
Contempla solo la difítil viá 
\ el rastro que déxó poi* los breñalei 
t)e ftu velluda pi^l j quando huia 
La astuta liebre jk saltos desiguales* 

Así qiiando jiérdí la Ninfa miá 
Me fu( yo triste al ramo yenturoio j 
bo estaban sub cabellos enlazados^ 
Ir dixe lamentándome quejoso 
¡ O lazos ! dulce anuncio á nii severa 
Muerte, y á executalla conjurados, 
Despojos de la prenda á quien adoro i 
Bien pudó suspenderse mi 4»rréra 
Pot vuestro honor, quaí Su volátil píantü 
t)etKTO y atenta el oro 



La codiciosfl virgen Atalanta , 

No és oro el vuestro de menor tesoro i 

I O dulces lazos , muestra conocida 

De la aspereza de mí bella ingrata !, 

¡O falso bien, que regalando mata^ 

Y- aparente lisonja de la vida ! 

Do contra mí dexó el rigor ageno 

En vaso de oro su mortal veneno : 

Prenda seréis para mi mal guardada 

£n el estrecho seno ; 

Pues aunque en vos me quede la memoria 

Desta crueldad de mi enemiga airada 

Y en vos mi ofensa arguya 9 
Al fin sois prenda suya ^ 

Y en eso fundaré' mi débil gloria^ 

Y tú, frondosa rama , 
Que te compadeciste 

De verme ardiendo en amorosa llama , 

Y el fugitivo curso entretuviste 
De aquella mi bélb'sima contraría; 
Perdona, si en tan breve te desppjaa 
Del oro puro, qtte te adorna y viste , 
Baste á calificar tus ricas bojas 
Solo haber sido del depositaría ; 

Y en cambio al recibido 
Beneficio presente,, al cielo pido , 
Que iguale con su altura 

La fértil copa, que tus bojas brota , 

Y estienda tus raicee 



TÉ,ík el terreno centro á la remotlk 

V la mayor hondura « 

V que las arboledas aatorizes 

Por luengos siglos con igual verdurt. 

Pixe^ y las hebras rubias marañadaf- 
Üeaenlacé cobarde y temeroso ^ 

Y al pecho venturoso 

Las ofrecí por prendas'regaladas r 

Y viendo oscurecerse el ocidente 

Ya quando al mar de Iberia presuroid 
Trastorna el sol la fatigada frente» 
Desamparé yo triste el bosque umbrosOí; 

Sobre las ondas acosado Antonio « 
Al fuerte Augusto, y á Cleopatra tnira f 
Una al dominio del incauto aspira y 
Otro al diadema del Imperio Ansonio 

Entrégase el amante al golfo Jonio f 
Mas encendido en vil amor ^ que en irá I 
Inmensa armada en su favor conspira 
Del Medo y Persa « Egipcio y Macedonio« 

Puede triunfar de Augusto « acotdetiendo I 
También huyendo de Cleopatra , pueda 
Vencer astuto su malicia y arte 2 

Trueca la accioja; y del contrarió hufeodú p 
. Sigue su amada fugitiva » y cede 
Ambas victorias al Amor y á Marte. 

Tomo IIL a5 
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I Ay de qaan poco sirve al arrogante 
£1 edificio , que soberbio empina 
Sobre pilastras de Tenaro , y fina 
De mármol piedra, y de color cambiante! 

Pues quanto mas del suelo se levante 
Máquina excelsa, al cielo convecina , 
Tanto mas cerca atiende á su ruina f 
Tanto mas cerca al rayo del Tonante* 

Consumirá eñ los jaspes su tesoro 
Y consuinidos de la propia suerte 
Ellos serán en término ligero. 

Y por ventura entre alabastro» y oro 
Del alto capitel f verá su muerte 
Pobre y desnodp el sucesor primero* 
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^OBBB el^ marino oftmpo ehroxo ^polo- 
Tendió su luz flamante una mañana , 
Libre de nube», y sereno el Polo 
Su manto á partes retocaba en grana : 
Ató los vientos el soberbio Eolo 
Al Euro, al Npto, al Cauro , y Tramontana ^ 

Y sosegando el mar su.moTÍmiento , 
£n calma estuvo á.la batalla atento. 

Quando sus remo* á hi par tentaron 
Bntrambas flotas^ y en iguat concierto • 
I>e Estécade los ítalos zarparon , 

Y ios Grecianos ie su patrio piíerto ; 
Con la violenta boga recbináron/ 
Los bien traVados troncos, y cubierto 
Quedó de espuma el piélago estendido 
pe los contiauotf golpes sacudido. 



Pa«s ya qne en medio de las dos armadaa 
tJii espacio de mar tan corto habia i 
Que en dando los remeros dos bjrazadas , 
lina con otra flota se embestía ; 
Xas Toces á los ayres derramadas 
iU¿an tan sordo estruendo y gritería. 
Que ni se escucha el remo, ni la trompa ^ 
f or mas que el mar y Tiento azote y rompa* 

Eiltónces carga el pecho el bogayante » 
Los brazos tiende, y en su remo estriba i 
Luego esforzando el pulso y la pujante 
Espalda 9 sobre el banco se derriba : 
Las peoras, al encuentro resonante , 
Besurten sesgas por'el Agua arriba ^ 

Y allí la flecha y lanza 'revolando, 

.ÍY el dardo ahuyentan .uno ^y otro banJo» 

Volando encubren la superna esf^a 
Las bastas, y cayendo la marina : 
Las naves se reyuelven , y se altera 
El orden con la brega repentina : 
Qual de la armada se r6tira.«fuera » 

Y qual á su adversario, se avecina , 
Qual va girando á toirno f y qual deshace 
Los sulcoa; que la nao contraria hace% 

Son ágiles y prestas las Grecianas 
Fustas, al embestir y al retirarse : 
Peí timón se gobiernan m^n livianaa % 

Y ^n hr^ye céreo intentan rodearse ; 
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Con mas p«Mdo minbo las Romanas 
Procuran en valor aventajarse f 
Que á semejanaa de la firme tieír* ^ 
Son aptas para el uso de la ^«rra» 

Dixo por tanto Bruto al vigilante 
Piloto 3 ¿por ventura en Hgereza 
Compites con el Griego navegante p 

Y con sus mañas y sagaz destreza ? 
No sulques^ no , las ondas vacihnte ^ 
Atiende á la batalla con firmeza ^ 

Y de través opon los vasoa nuestro» 
Contra sus harcas y háxeles diestros. 

Mostré el piloto obedeeerle » y fitéroa 
Todos atravesando su navio : 
Las fustas enemigas embistieron, % 
Como acetando el nuevo desafía ; 
Del propio encuentro «Igvnas'Serotepiétoiki^ 
Las otras por e) Itak> gentío 
Entre cadena» fueron enlazadas » 

Y con aigudos |;avfio8 aferradas* 

Aaí dos flotas ^ la Romana y Griega ^ 
Formaron un tablado espeso u^nido ; 

Y suelto el remo, 1» naval refiriega 
fué, y el combate rígido encendido :; 
Ya naidie al viente, su rejón enlrega » 
Ni ofende ya de lejos despedido 

£1 dardo, 6 lanz», mas la espada agacb 
llostro CQO irQ«liffQ é b^t^Uar des nuda« 
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AI bordo pada qaal se acuesta y carg» 
De su fragata ; y al contrario bando 
Kl brazo y mano ri(foro6a alarga , 
Mortales golpes recibiendo y dando ^ 
Del áspero combate el agua amarga 
Hierve en espumas roxas ^ y nadando. 
Llera los miembros y cabezas sueltas 9 
En sangre helada ciegamente envaeltas. 

Ya el número de muertos y anegados y 
Que ve sobre las ondas cada nave, 
Impide <|ue se junten sus costados , 
Por mas que el garüo los aferré y trabe ^ 
Algunos medio vivos y cansados. 
Sostienen con el alma el cuerpo grave ,. 
Bebiendo á su pesar la espesa copia 
Del mar 9 mezclado de su sangre propia*. 

Así beblado el mar, el mar loa. traga ;: 
Y otros, que subax.el cascado miran.. 
Antes que se rehunda, 4sue deshaga , 
Al agua saltan, y á vi^ir aspiran-; 
Qualquiera flecha , ó lanza ofende y llaga ,^ 
Que allí los Griegos y Romanos tiran ; 
Pues aunque el agua 9. errando, s^ derribe «^ 
Hay cuerpo, que su golpe en sí recibe.. 

Dos fustsi&de Marsella coutcafttabaiv 
Una de César, ^y en igual porfía 
Por sus costados ambos la acosaban ^ 
Y eUa con ambas sola cpn^eAdia.», 
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Y en quanto la Vitoria dilataban ,. 
Tago , Latino , insigne en osadía, 
Probó a estender el braco temerariov 
ir asir las xarcias del baxeL conjtrario. . 

Quan'do en su espalda y pecha repartidas: 
Dos lanzas á la par ló atreVesáron, 
y al medio de su cuerpo introdurídas. 
Las puntas aceradas se encontraron r 
Dudó la sangre 4qual' de las heridas 
Pudiera acometer» y alri^lansárous: 
fi^rambas bocas dos iguales foentea, 

Y el alma en partes rota diferentes. 

Gobierna ^ntce las ondas su madero, 
Telón, un Griego que chalupa alguna. 
No yíó. jamas tan diestro marinero , 
Ni tan cursado en la naval fortuna : 
Juzgaba siempre el tiempo Tenidero. 
Solo mirando al rostro de la luna», 
O al sol ; y anticipada resólriat ** 
La vela, dónde el viento requeria» 

Este ya diexa able];taea.la marina. 
IJn vaso, que embistió con su pu^anza^^ 
Quando*de léj 06. llega repentina 
A barrenar sus pechos una lan?a , ^ 
^uye volando el alma , y í^ vecina - 
Muerte le opupa su vital estanza ; 
"La nave , sin piloto sobrestante ^ 
l^í3QVüní9 e^%íe las ondas vacilante.. 
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Eln cuyo yase vagabundo 9 y faho 
Ya de gabierno , uii' diestro marinero^ 
Se apresarla saltar desde lo ahó 
Be su fragata ^ en ademan ligero , 
Y un dardo agudo « en la mitad del saHa» 
•Su espalda atravesó^ y el fuerte acero 
Clayó en las táblaSi^ que topara enfrente^ 
Pesando al Griego de la nao. pendiente.. . 

En. el eonflieto. de )a guerra ■ waadoa^ 
Asisten dos. hernuMioa» que-uanaülb» 
Ambos, de. HA parto, á dilbreutea bado& 
Fueron por ^ariaustreHa • conducidos ;^ 
Cáusabau grato error á I03 burlados. 
Padires, porque sus rostros parecido» 
Eran de modo , ^e el mortal y agudo, 
Accra solo distinguirlos pudo. 

Pudo W muerte , reseryaudo aJl uno ^ 
Al otro arrebatar>su s^m^jante , 
Tal » que loft padc^ ^^ sin ej^gauo algún» ^ 
Veráu distinto al único restante , 
Ponde fü llanto reaueven importuno^ 
Con perpetuo dolor per$,everaute,^ 
Siempre mirando el natural trasuata. 
peí miseiiable bcrmano ya diínnto. 

£1; unu> de k>8 dos ^n mue&tr^ osadlii 
Asi^ Un^ oaraveh del Romano , 
Y al punto un golpe de bgera espadñ 
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Aquella con sus nervios aferrada 
Quedó , y asida de la barca en vano , 

Y en el ilustre pecho del mancebo 
Creció nueva arrogancia y vigor nuevo. 

Ya al uso de las armas aplicando 
La fuerte izquierda , á la batalla atiende, 

Y de la fusta el cuerpo derribando , 
Cobrar su mano dividida entiende ; 
Quando un alfange del opuesto bando 
Tras él con feroz ímpetu desciende , 
Que también la siniestra vengativa y 

Y el brazo desde él hombro le derriba. 

Ya que privado de regir se mira 
Kspada, ó lanza, ni acerado escudo» 
No se recoge adentro , ó se retira , 
Ni al hado rinde el corazón sañudo ; 
Mas sin dexar el puesto, ardiendo en ira 
Expone el pecho á nueva lid desnudo « 
Donde á su hermano guarda y lo defiendo 
Que á sus espaldas por igual contiende. 

Plantado y vuelto al enemigo asiste ^ 

Y como firme y sólida trinchera , 
La flecha , dardo y lanza allí resiste , 
Porque á ninguno de los s^yos hierra ; 
Las muchas llagaade su cuerpo triste 
Ya le compelen á que espire y muera ; 
Maa él su poca sangre y poca fuerza 
En si recoge 9 y é títít ^ eJ|^er^« 
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Sostuvo el alma el joven temerario , 
Miéntraig saltaba en su enemiga nave , 
Por ofender siquiera al adversario 
Con solo el peso de su cuerpo grave : 
La nave ya, del ímpetu contrario 
De Griegas proras, todo leño y trabe 
Mostraba poco firmes, y cubiertos 
Sus altos bordos de los hombres muertos. 

Así que la oprimió con su añadida 
Carga, el osado salto repentino. 
Del agua por sus quiebras recibida 
3e hinche^ y tuerqe al fondo su camino ; 
La mar propinqua, en cerco removida 9 
De espuma forma un ancho remolino 9 
Ábrese recibiendo la chalupa , 

Y luego el puesto, que ella dexa^ ocupa. 

Hubo portentos raros aquel día : 
Sus garfios los Romanos-aventaron , 
Creyendo de aferrar una saetía , 

Y en vez de aquella, á Lísida enclavaron : 
Por le salvar, sus Griegos á porfía 

Le asieron ambos pies, luego tiraron 
£1 cuerpo asid^ de contrarias partes , 
Hasta que le troncaron en dos partes. 

Toda su sangre entonces desprendida 
Por toda vena, el piélago manchaba , 

Y la porción buscando dividida. 
Peí cuerpo y del espíritu , saltab» v 
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De los últimos miembros desasida 
Fué en breve el alma ; y donde se alojaba 
£1 corazón y entrañas, se entrétavo , 
Y allí gran rato batallando estuvo. 

De un Griego bergantín toda la gente 
Por ir á defender el diestro lado , 
Dexó el siniestro bordo enteramente f 
Sin consideración, desocupado : 
La mal partida carga de repente 
Vuelca el ligero casco , y trabucado 
Ya el árbol nada, y la carina y suelo 
Es tecbo de las ondas, vuelto al cielo» 

Viva la gente en ciega sepultura , 
Al fin rabiando perecer espera , 
Sin que los dexe su caverna oscura 
Tender los brazos por el agua afuera. 
Trazó una estrana muerte la ventura 
De un ítalo mancebo, injusta y fiera , 
£1 qual iba nadando , y dos canoas 
£ta medio lo encontraron con las proasir 

En cuyos espolones suspendido , 
Bramando pereció , sin que estorbase ^ 
Su cuerpo y duro nervio entremetido f 
Que una con otra punta resonase, 
Abierto el viebtre, el corazón partido , 
Le provocaron ambos vomitase 
La espesa tinta de su sangre , á vuelta» 
^e las entrvíu cos^ el ajmac&yaditaa' 
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Yft <pie esparcidos uno y otro Yiso » 
Cayó ei mczqüÍBO entre las obdas moerto^ 
Hallaba puerta el mar, y franeo el paso 
Por la gran boca de sn vientre abierto. 
Ono baxel por mísero fracaso 
Se víó hundir, y procuraba experto 
Bompiettdo el golfo cada buen soldado f 
De un barco amigo socorrerse á nado». 

Alzaban con ahinco y agonía 
Sus manos á las xarcias y madera • 
í)e cable , ó remo cada qual prendiA 
Según salyarée dé la muerte espera ; 
Masía embarcada chusma, que temía 
Henchir de nüeVa carga su galera ; 
Los brazos les cortaban desde arriba 
Con furia de enemigos excesiva. ' 

Así quedaban* de la nao colgando 
Los brazos , cuyo cueipo desasido 
Se descolgaba de sus nianos , dando 
De espaldas sobre el golfo aborrecido f 
Luego los simples troncos rehilando 
Andaban por el piélago estendido ^ 
Que en breVe sustentarlos no podía ^ 
Y en su profundo seno los sorbia*. 

Fué estrano de mirar, qftáado-Aillába 
Ya el dardo, 6 flecha á la guerret'a genléi 
Como el ftirar y cólera inventaba 
:Xtil ofenairas arma» de npenta s 
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£ste el fornido remo Íeyantal>a , 
Aquel la antena niisma, y ciegamente 
Otro desembrazaba los enteros 
Bancos, atropellando á sas remeros. 

Y aun bubo algunos, que sin armas Tienda 
Su diestra en lo postrero de hi Tida ^ 
Sacaron de sus llagas el horrendo 
Hierro » y el basta , y dardo su bomicida | 
V con esfuerzo y ánimo estupendo 
tapaban con la izquierda la herida ; 
Guardando así la sangre en su pujanza f 
Por dar ma& fuerza al tiro de la lanza. 

Mas mientras se contiende y se milita , 
No se tío tan mortífero cosario 
Contra las naves, como la infinita 
Copia del fuego , su mayor contrario « 
Que en bachos aplicado de esquisita 
Forma y y compuestos de betumen vario. 
Ardiendo se arrojaba , y al momento 
Las urcas le prestaban alimento. 

Árdela pez, y líquida se inflama 
La cera asida de la tabla y brea , 
Sin que á estinguir la resonante llama 
Bastante el colmo de las ondas sea ; 
Antes quando se rompe, y- se derrama 
Un barco en partes , él azufre y tea 
Conserva el fuego , y en igual estfruenda 
Van los pedazos por el agua ardiesdo. 
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Al mar se arroja entonces diligente 
Huyendo el fuego de su lanclia el ano } 
Otro se abraza de la tabla ardiente 
Por defenderse del atroz Neptuno , 
Que en riesgos tantos la infelice gente f 
Auflque es forzoso padecer alguno ^ 
Siempre aborrece, y buye la fiereza 
De aquella muerte, que á morir empíeui* 

Los que en el alto piélago nadando 
Sé bailaban, á lo menos ofendian 
Con dardos^ que á la armada de su bando f 
Del golfo recogidos ofrecian ; 
Y alguna yet rabiosos estribando 
Mal sobre el agua floxa , despedían 
Hacia el contrario la mojada lanza 
Con pulso incierto, y falto de pujanza. 

Si para contrastar al enemigo , 
Hasta ninguna por el agua bailaban , 
£1 agua misma á funeral castigo , 
En vez de agudas armas, aplicaban : 
Porque abrazando cada qual consigo 
A su contrario, al fondo se calaban , 
Alegres de comprar ( ¡ cuitada suerte ! ) 
La agena á costa de su propia muerte. 

En este modo de m^tar violento , . 
Tosco Greciano á todos ezcedia , 
Búzano, qae en el agua el vivo alient# 
Por un espacio laigo epU^ewia > 
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Y á escudrinarle su arenoso asiento « 
Como veloz delfin , se zabullia , 

A veces destrabando la ferrada 

Ancla , en el centro de la mar hincada. 

Este fué de mil hombres homicida , 
Hundiéndose con ellos abrasado, 

Y luego tras la oculta zabullida 9 
Tornando arriba salvo y descargado | 
Jtfas una vez él mismo á la salida 

£1 mar halló de barcas oeupado « 

Y allí faltando su nadar esperto y 
<2uedó debaxo de las ondas muertOf 

Algunos en el agua pereciendo, 
Por desigual venganza se arrimaron 
A su enemiga nao, y el remo asiendo n 
Su apresurado curso embarazaron. 
Así en la brega militar muriendo % 
Todos vengarse al menos intentaron | 
Y que su sangre y vida se vendiese 
Quanto costosa cada q[ual pudiese. 

Tirreno valentísimo Romano , 
Jugando estaba de su limpio acero , 
Quando le vido Lígdamo, Greciano , 
De dardo y honda el tirador primero j 
Alíale enderezó con diestra n(ianQ 
Una pelou el bárbaro guerrero , 
Que le acertó en las sienes, y sangrientos 
liQS oioi le atiseQtó de sus asientas. 

a6* 
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Tirreno entonces á la grave ofensa 
Queda 9 y al golpe, atónito de suerte ^ 
Que sus tinieblas ya recela , y piensa - 
Ser ^triste efeto de la propia muerte : 
Mas como vuelve en sí, y á la defensa 
Aun reconoce pronto el pecho fuerte , 
Alza la dura faz manchada y ciega , 
En tanto qué á los suyos habla y ruega : 

Amigos (dice) como ya asestado 
Ponéis un ballestón á lejos trecho. 
Así no menos vuelto y aplicado 
Al enemigo me poned el pecho ; 
Siquiera por mis brazos aventado 
Será algún dardo á término derecho , 
Haciendo en tanto que la vida acabe. 
Lo mas que en mi valor y fuerzas cabe. 

Y «un algo entiendo aprovecharos muerto 9 
Porque burlando al esquadron villano , 
Qual hombre vivo, mi cadáver yerto 
Será flechado de su gente en vano. 
Dixo , y en su chalupa descubierto 
Luego desembrazó con ciega mano 
Un hasta al enemigo , la primera , 
Con ciega mano si , pero certera. 

Recibe el golpe el delicado y blando 
Pecho del joven Argos de Marsella , 
Y sobre el basta el cuerpo derribando , 
Ay«da él mismo á atravesarse en ^lla i 
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Su padre, que morir le estaba mirando 
De lejos , por los bancos atropella, 
Sin que la chusma el paso le embarazo-,^ 
Hasta do el hijo agonizando yace. 

Este, quando mancebo ( competía 
En entender y usar de la robusta 
Guerra , con quantos de su tiempo hafiía ^ 

Y así de la palestra y de la justa : 

Y aun boy, que á su vigor y yalentía 
Los anos Tcncen , de las armáis gusta ,, 

Y entre los suyos débil y cansado 
Sirve de exemplo ya , i^o de soldado» 

Viendo á su bijo el mísero no pudo 
Batir su» pechos , ni bañar en llanto 
Sus tristes canas; masbelado y modo 
Quedó un espacio de dolor y espanto £ 
De la terrible angustia el golpe agudo 
Turbó la vista de sus ojos tanto , 
Que al fin desconoció la pura frente , 

Y el rostro amado del doncel presente*. 

Alza sin fuerzas la cadbeaa^y eoelFo 
Lánguido entonces , y á «u padre mir» 
£1 pálido garzón, y al coaocello 
Kablar no puede y tácito auspira ; 
Las senas mudas de sa rostro bello 
Piden, en tanto ^a la vida espira^ 
Lios paternales últimos abrazos , 
Ansioso el jóyen de moTer los brazos. 
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Mas despertando el viejo, y de so parte 
Fuerzas cobrando su dolor roas fiero , 
Argos, perdona (dice) si negarte 
Puedo mis brazos á tu fin postrero : 
Fáltame corazón para mirarte 
Difunto en ellos, moriré'primero 
Que tu vital espíritu despidas , 
Pues hierve aun viva sangre en tus heridas. 

Por el anciano pecho, mientras dixo , 
Vieron su espada misma atravesarse , 

Y al fin porque su muerte á la del tiijo 
Pudiera sin estorbo anticiparse, 
Quiso , abreviando su vivir prolixo , 
En las marinas ondas anegarse : 

Dio el cuerpo al agua, de morir coatento « 
y luego el alma desatada al viento. 

Ya ofrece la vitoria ( que dudosa 
La tuvo largo espacio el fiero Marte ) 
A los Romanos palma gloriosa , 

Y vencedor tremola su estandarte : 
Vos Griegos vasos, de la lid furiosa , 
Parte encendidos, y anegados parte , 
D^xan cautiva la.restante armada^ 

Y de Latinas armas ocupada. 

Fué inmenso el llanto, y plaga lastimen 
De la ciudad aflicta y dolorida ; 
la gente ini^ensa, que del murp afíieni 
Sales y al mar toncurre despartida i 
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Del hijo ya la madre en la ribera 
Busca la ciega fai desconocida ; 
Otras, en vez de esposos j de herroanos-^ 
Por yerro abrazan cuerpos de Romanos* 

Un padre allí con otro contendía 
Sobre un cadáver ya deforme y fiero» 
Y cada qual por hijo le encendía 
Suspira, en maestra del honor postrero» 
Bruto Romano' en la naval porfía 
Venció el Griego valor, y fué el primero 
Que sobre el mar , con próspera vitoria , 
A Gé$ar aumentó renombre y gloria» 



OCTAVAS 

EXTRAGTilDAS DEL OEFEO. (*} 

VJozABA juvenil el Trace Orfco 
De libre edad 1« primavera ociosa ^ 
Dando á sus anos regalado emplea 
La lira dulcemente numerosa r 
No al vínculo legal del Himeneo 
Afectos cede, ni á la Cipria Diosa , 
Qual si anteviera el ánimo presago 
Ya por su medio el venidero estrago» 

Mas entre las beldades que atropella ^ 
De inquieta llama causador y esento , 
Fué la excepción Enrtdice mas bella , 
Que impuso apremios á su libre intento : 
Ama vencido el que imperaba, en Q^a , 
Juzga felicidad el vencimiento ;, 
I Ay quantas veces aduló engañosa 
La de!sdicha, con máscara dichosa f 

(*) l«at cxtraTagancias y afectación de estilo . qne 
deslucen generalmente este poena, no permitían inser- 
tarle entero ; por lo qoal se ban extractado los mejores 
trozos que tiene ;r procorando que en eUos la nanaiCiOB 
(oarde alguna ogoacqüeacia* 
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En la Ninfa gentil toda belleza 
Su imperio ostenta, explica* sr tesoro, 
Cielos cifra tu rostro, su cabeza 
Vierte sobre los hombros lluvias de oro : 
Allí el alhago, y virginal terneza 
Gozo prometen y originan lloro : 
Allí entre flores de vivaz semblante 
Acónito mortal gustó el amante. 

Emulo varonil, hermoso opuesto 
Fué el joven de la Ninfa generosa» 
Donde el mérito pudo contrapuesto 
Solicitar la unión mas amorosa : 
Un pecho y otro á dominar dispuesto 
Emprendió la victoria presu rosa , 
Mas aun tiempo, en amar, no precedidos 
Se hallaron vencedores y vencidos* 

Cautelar pudo 4I advertido esposo 
( Más al amor la^provtdencia implica ) 
De azares el concurso temeroso , 
Que ya en su boda hrere llanto indica. 
No asiste Ju90, no loqiiaz y ayroso 
£1 Dios nupcial su ceremonia explica ; 
De obscura antorcha » con desorden cieg<^ 
Arde en su mano, reluchando el fuego. 

Después qnando la dulce, prevenid» 
Hora nocturna al tálamo los llama ; 
Y á ocultos regocijos encendida ' 
Ituz grata admiten el aioaate y dama ; 
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Procedido de cauM no advertida 
Súbito ioipalso arrebató la llama : 
Ni el discurrir contra el anuncio fiero, 
Halló evation á desmentir su agüero. 

Así temió en su origen la mudanza 
El fiel consorcio que repugna el cielo : 
Serenidad infiel cuva bonanza 
Siempre asaltaron ondas de recelo^ 
Nunca allí se enteró la confianza. 
Nunca total prevaleció el consuelo , 
Bien que ignoraban siglos anteriores 
Tan regalado exemplo en amadores • 

¡ O qnantas veces él , si la belleza 
De Eurídice describe en dulce canto , 
Pudo en sus ojos la interior tristeza 
De incierto origen provocar el llanto ! 
Turba la voz su liberal destreza ,^ 
Embaraza á la Nin& un tierno espanto^ 
Viendo del son la repugnancia ingrata 9 
Que empieza elogio, y llanto se remata* 

Si en diversión alegre el florecido 
Campo les presta deleytable asiento , 
De ave siniestra el lúgubre gemido 
Su gozo altera con infausto acento : 
Uno y otro en el áninip ofendido 
Polor escriba, y simiilando aliento, 
De su verdad y engaños daban señas 

Morosa ri^a , ó lágrimas risueñas 9 
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Bastardo incendio de garzón lasciyo 
Mientras vagaba en plácida floresta f. 
Quiso tencer sacrilego el esquivo 
Justo desden de Eurídi^e modesta i 
La defensa encumienda al fugitivo 
Curso la Ninfa temerosa , presta f 

Y agravios juzga del ausente Orfeo 
Que el pie no se adelante á su deseo* 

Sigue su veloz huella el torpe amant« 
De su insano apetito estimulado ; 
Ella en su casto intento mas constante 
A par del tiento vuela por el prado , 
Al joven precediendo muy distante i 

Y aunque le mira ya tan alejado , 
No interrumpe su curso presuroso , 
Hasta llegar á brazos de su esposow 

En quanto el miedo cauto diligente y 
Apresurar la obliga su carrera 
Imprevista mortífera serpiente , 
Con planta ( ¡ ay infeliz I ) holló ligera f 
Hiere improviso el venenoso diente 
La ebúrnea tez » y su candor altera ; 
LetaUcontagio penetró en la herid» 
Hasta el Intimo centro de la vida » 

Así desvaneció la flor hermosa. 
Donde ya la beldad reynó lozana. 
Donde mezcladas la azucena y rosa> 
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En el consorte fiel la dolorosa 
Nueva excedió la tolerancia humana ; 
Muerta la una parte de su vida , 
De la q¡ae resta ser quiso homicida* 

Hijo era noble el generoso amante 
De la Musa mayor y el dios de Délo y 
Que el furor le duplican elegante , 
Con que el ingenio diviniza el yuélo : 
£1 castalio licor tan abundante 
Le inunda, que su labio alhaga el clúof 
Destinando ásu verso eaElicona, 
Febo siempre el laurel y la corona. 

Tristezas canta que en el alma ofenden » 
En metros tan acordes y suaves , 
Que el vuelo y la carrera le suspenden 
Condolidas las fieras y las aves ; 
Buscan su yoz y su terneza aprenden , 
Los troncos yertos , los peñascos graves p 
Las corrientes al métrico lengnage 
Se impelen con retrógado viage. 

Su inmensa actividad reconocida 
Asunto ya de prodigioso espanto. 
Pues los objetos sin sentido 6 vida 
Se animan al impulso de su llanto; 
£1 joven que su industria reducida 
Tiene á inquirir alivio al ciego llanto ; ' 
Contra la angustia que su paz destruye 
OUcuire •irUoioa f j 9BÍmm^ arguye. 



^ 
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Si el vigor (dice) de mi lengua pudo 
Rendir los brutos de inclemencia armados ^ 
£ introducir en el peñasco rudo 
Racionales afectos animados; 
¿Como en virtud de sus alientos, dudo 
( Aunque la fuerza impugne de los hados) 
Si el Reyno inquieto del eterno luto , 
Mover piedad en Radamanto y Pluto ? 

A tanto examen su eficacia atreva 
Mi doloroso canto, y ruego tierno. 
Dice y comete á la experiencia nueva 
£1 revocar su £uridice de Averno : 
Sola intentada la estupenda prueba 
A osados pudo ser exemplo eterno f 
Y niega executada (bien que en vano) 
Su imitación al ardimiento humano. 

£n la fragosa Ténaro que inunda 
£1 Lacónico ponto, en tfitio cierto 
Rndo taladro de canal profunda 
Rompe el terreno cavernoso y yerto t 
Intonsa breña con horror circunda 
£1 rasgado peñón, y esconde abierto 
Cóncavo tal, que á la tartárea estanza 
Por las entrañas del abismo alcanasa* 

Tan denso allí der rüsUca madeja 
Asombra el sitio pábdlon herboso , 
Qae aun lo exterior á' la cayema dexa , 

Tomo IIL ^7 
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De la estorbada luz siempre en^ldiOéO |> 
Ni quando el sol á su zenit se aleja 
Allí introduce rasgo luminoso ) 
Presta á la noche la caverna umbría 
Seguro lecho el despertar él dia. 

Desde que fabricó la Tez primera 
Naturaleza el bosque, le aborrece^ 
No le matiza deyerdor,no altera 
Su tosca rama , ni sus hojas crece : 
Quando repite Abril sü priiüarera f 

Y en yario esmalte el prado reflorece f 
Allí le niega ftii dominio alterno , 
&empre rehacio el escabroso inviernd^ 

De ciegas ondas lago ponzoñoso 
Sute en la peíia , y riega su boscage f 
Que al basilisco y áspid renenoso 
Aun fuera su licor mortal breyage : 
Humos ékhala, que en el viento ociosd 
No otorgan á las aves bosípedage , 

Y ellas buscan, huyendo el vapor ciego ^ 
Antes arder en la región del fuego. 

Nunca en Id breña la segtir tajante 
Violó de añoso tronco seca rama, 
Ni pie mortal , á orillas del undante 
Lago imprimió jaoias la espesa latea 1 
Previene el escarmiento al caminante 
La ya esparcida voz que el sitio infama y 
Lejos se mira f y con espanto y ñniedo 
El pie lo huye y lo deamei^tra ú ded»/ 
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De e$ta caYerna á la estación tremenda 
£1 sobrado sentir conduxo á Orfeo , 
Que ann el amor se admira de que emprenda^ 
Tan desesperada acción mortal deseo ; 
Ya pasa el lago, y por obliqaa senda 
Al bosque arriba en áspero rodeo , 
Ya en los breñales qu^ la cueya ofbscan » 
Posible entrada sns alientos buscan. 

Riesgos tropelía con audaz semblante^ 
Anhelando desprecios de la muerte , 
Que si con ella lucha amor constante , 
Produce amor actividad mas fberte > 
Aun hasta allí la toz del tierno amante 
luos peligros opuestos no diyierte, 
Porque la causa que le impele á tanta* 
Deba nías á su esfuer^ qu^ á su cantou 

Ya penetra en el margen de la sima , 
Que es del abismo exordio prim^tiyUs 
A la lira sonante el pleura arrima, 
Y del ayre el vapor templa nocivo ; 
£1 blando acento de la voz intima 
Bn las entrajias del peñasco vivo , 
Que antes solo admitieron en sus huecos 
Del tartáreo gemir ásperos ecos. 

Sale de s( el gran monte qi^ apetece 
Vecino el canto y como crespa goma ^ 
Que en el tronco del árbol aparece , 
PR ^9^91 risco nuevo risco asoma^ 
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* 

Por el canal en tomo inquieta crece 
La pena, que la voz ablanda y doma , 

Y tal se estrecha en la caverna el Tracio , 
Que apenas halla á su camino espacio. 

Horrible incendio, entre borrados lejos» 
Arroja luz infousta tenebrosa , 
Mal retratando en hórridos espejos 
La bruta faz de la región umbrosa : 
Rige el paso á los trémulos deflexo* 
£1 joven y la indómita espantosa 
Habitaciop, que infeusta le ocurría 
Vencer emprende en dulce nelodía. 

Al margen de Aqneronte, algoso rio^, 
Tiene la voz mil sombras elevadas y 
En quien ya de la vida faltó el brio» 

Y existen aparentes y animadas ; 
TodajB atienden el Jbaxel tardío , 

Y á prescrito lugar ser colocadas, 
Maravüianse viendo al joven fuerte 
£n el reyno espantoso de la muerte. 

Llega á Aquer'onte, y en su orilla espera^ 
Las cuerdas requiriendo y consultando ¿ 
Ve la grosera barca á la ribera 
Opuesta conducir copioso bando : 
Del instrumento, v de la voz esmera 
De nuevo entonces el acento blando ^ 
Gime la cuerda al rebatir del arca 
y 'SU gemido es remora del barco« 



Resond en la ribera tiempo escaso 
£1 canto que humanar las piedra^i suele ». 
Quando atrás vuel?e , y obedece el vaso ^. 
Mas á la yoi^ qae al remo qjiisle imp^fi i. 
La conducida turba, al nue?o caso 
Se admira, se regala,. se conduele ^ 

Y las reprobas almas con aliento 
Se j uzgan revocadas del tormento . 

Solo el piloto rígido concibe 
Furor , porque decrépito su oído*. 
La suavidad ^sonora mal pereibe , 

Y el baxet mira (escurrir toreido; 

Mas antes que la prora al puerto arriBe-» 
De la dulce armonía persuadido 
Sintió la voz y con piadoso espanto 
Taml^n rindió su admiración al canto. 

Templa hi dura faz» descuida et reaio.^ 

Y al prodigioso músico se hlimiQa ; 
Llególa barca al procurado extremo ^ 

Y en el alga ti^naz bnnde la quilla r 
Entra el amante y el lugar supremo 
Ocupa, en tanto que la adversa orlBiij 
Repite el leño, obedeciendo leve> 

AI canoro-pitoto qu,e la mueve. 

La armonicM voz lUegp sepnlt»- 
Al can trifauce en regalado sueno». 
Supliendo su eficacia y fuerza oculta- 
Con&ccicMPtet de miel y de beleoo : 
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Jln la ancha eoeya de maleza incnha 
8e reclina, olvidada de sn empeño 
X^a bestia inütil, y concede abierta 
peí reyno interno lí^_difícil puerta. 

Esta penetra y se adelanta ?1 Trocía 
(Cuyo amor y valor igual compite) 
y el pie dirige al íntimo palacio. , 
Que al de Jove emulando alberga á Dite| 
]^Iira á la diestra en dilatado espacio , 
^l gremio Elíseo , que feliz admite 
^Posesores heroycos, nobles almas 
Que orn^ su frente vividoras palmas. 

Bien presume de Ei^rídice ^ amante 
Que allí inmortal su domicilio alcanza ^ 
y allí le ipapele con fervor constante 
Xmpttn opuesto á la sagaz templanza i 
Jdas el pie revocando vacilante, 
^n el temor suspende la esperanzf!» 
Teme , si ?Btra los límites ágenos. 
Que atreviéndose 4 «a*^ ^consiga ménos« 

Venper áiítes propone co^P^^TP 
(Tanto en vigor de sola voz emprende J 
¿a gran deidad , de ciiyo cejo altivo 
£1 infero gobierno unido pende : 
%j9. vista encumbra al edificio altrvo 
y á su muralla, y puerta el paso tiende ^ 
Quaiido adipirado vé, y admira tierno 
]£1 v(i^ l>ronGO espectáculo de Averiio. 
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Ve en siniestro lugar el espantoso 
Presidio, y posesiones del tormento 9 
iJIonde es lago la tierra lagrimoso , 

Y á los gemidos incapaz el -viento t 
No consintió la lira el arco ocioso « 
Ni se negd la toz al instrumento , 
Que serenaron dulcemente unidos 
l^a tempestad boirísona de aullidos. 

Sísifo que su cargo ba fenecido. 
Tantas ye^es, y nunca le fenece , 
Porque el peso del hombro sacudido ,^ 
Vuelve á subir y el padecer recrece; 
Ya -se rehusa «1 risco detenido , 

Y el queiraprimivS dolor, descanso ofrece 
Suspendiendo la lira su suplicio , 

Y al buytre hanibrieuto que 4eTot% á Ticvv 

En círcnlQ voluble padecía 
]E1 que fué de Junon amante insano f, 
Quando yenci'ó al rigor e) armonía 
Quietando al móbil el, girar liviano. 
Así ^\ 9spa rodante, que regia 
Asper^ mnel* que deshace el grano.. 
Pierde la fiaría , y calma e^ movimiento ,^ 
$i Tiene el^ aura , y se retira el viento^ 

Con bumffls^a adoración se inclina 
AI Rey feroz qi^^ armado de asperezi^ 
Pe iiaquietos ojos ráido fulmina 



Bajos dé ira eclipsados en trístez» t 
Obsequio no menor á Proserpina 
Rinde, y colige atento en su belleza ^ 
Que silenciosa otorga al igncMPado 
Ruego lo que le niega el Dios tnrbadn^L 

Dime lo que Uor6 canttndo Orfeo ^ 

Y los efectos de su ruega, ¡ d Mom I 
Quando su voz seguida del recrea 
Fué en el palacio cóncavo difusa^ 

Y dulce consiguid mayor trofeo , 
Que acerbo el duro rostro de Medusa: j^ 
Pues suspensión,^ á estatuas parecida , 
Da á las deidadea, y á tas piedras vida. 

Nikaen del CN*be y sus abÁsmos ( dice); 
Que gozas con gtorioso'minis^evio , 
Por feliz suerte y mérito felice. 
Igual con Jo ve el dividido imperio ^ 
Yo el mas de los humanos infelice 
Desciendo á tí det ártico emi'sferio j^ 
Si estoy vivo no sé, ^é que h suerte 
Traxo mi vidia ai ^yao d^lijt muertev 

Mas quando ¥Íva maerio, d muera vrve^ 
Siendo estos miembvoft mi sepulcro humana. 
Ni aquí me induce>praMMicio»de.altiya> 
Ni curiosa ambición de estudio arcano.: 
Naqual Teseo> ni Pirítóo lascivo 
Tu afrentft inquieto con^irada en yano-,^ 
Ni eomo Alcídes , coronar espero 
hazañas , robindote el Cerbecyw 
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Solo cobrar mi espíritu procuro 
En Eorídice bella yinculado , 
En quien la muerte el esplendor mas puro 
Robó antepuesta á la intención del hado : ^ 
Quejas de amante (no el acero duro) 
Cercan mi pecho, ala conquista armado : 
El ruego humilde , el mísero lamento , 
Por mis pertrechos bjélico's presento. 

Ya en la terrena faz que alegra al cielo 
Contra la ausencia presumí industrioso 
Fingir alivio leye , no coivinelo , 
O ser á mis tormentos poderoso ; 
Yélame ardiendo el sol , ardo en el yelo » 
El descanso me ignora , y el reposo ; 
Quanto los hombres juzgan luz y día | 
£s á mis ojos tempestad sombría. 

Así aunque vine de región serena 
Al negro centro no distingo horroires , 
Y si juzgas mi osar digno de pena 
Porque tus reynos penetre inferiores i, 
Ya amor por su derecho me condena ^ 
No intimes á mi mal nuevos rigores , 
Que no me añadirá tu abismo éiego 
Ni tormento mayor, ni mayor fuego» 

Tal causa solicita mi cuidado 
Que en lo amante se absuelve lo atrevido » 
Quanto mi acción te provocó indignado 
Te merece mi mal compadecido : 
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Ni á exceso debes referir sobrada 
|E1 de amoroso impulso procedido ^ 
Que si culpas mi acción y mis extremos , 
£n mí á los pioses culparás supremos. 

Por su Europa rerás el ^a4 Tonante 
£n brutas pieles de animal extraño ; 
Cisne después , quaqdo de I^eda amante 
Para lascivo, ai'did candido engaño : 
Tú mismo (ó Rey) sin exemplar distanto 
Ser puedes en mi abono desengaño , 
Quando excediendo esfuerzos de Marort» 
fué triunfo tuyo tu feliz consorte. 

Yo imitando t^i aipor busco la n^ia i 
No impidas á tu empresa semejanzas ^^ 
^ tí deba mis glorias la osadía 
$u posesión á tí mis esperanzas ; 
francos regresos ei abierto día 
T^os permite ) serán tus alabanzas 
( Dando á la lira eternizado empleo ) 
^nico asunto , única voz de Orfeo. 

l^n ^antp así dilata el blando ruega ,^ 
Toda aspereza de la l^z destierra, 
Al bronco Numen , y penetra luego 
Al coraron con la sonora guerra : 
Ya el Dios admke plácida el sosiego 
Y al turbado rigor la entrada cierra ^ 
Ya dominar en sus entrañas dexa 
li9 priinera piedad de humana tIue|f^ 
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Goú semblante Prosérpina lloroso | 
Desde el primer acento el <íanto oia ^ 
Cobrando al pecbo feidenil piadoso 
£1 vigor de la a<^rdé melodía : 
A contrastar sú inexorable esposo 
La intercesora yoi¿ apercibía , 
Ma's no interbede, c[üé su faz propicia 
Va ia piedad t[aé procuraba indicia. 

£Í Rey jnstifiiíando kii (^bienio 
Consultivo Se vuelve á Radamanto ^ 
Vé Ú rígido ministro entonces tierno 
Que afecta disimulos contra él llanto : 
Leyes al fin deroga de su Averno 
t^or conceder lá súplica del llanto^ 
&u efecto abrevia en diligente oficio 
büpiicándo él valor del beneficio» 

AI tropel de füiüistrós circunstante 
Que le anticipan obediéncid 9 ordeña 
Se restiiuya Eurídice al aiiiánte ^ 
Y ambos después á lá regidn Serena i 
Manda apenas el Dio^, ^liando délantii 
£1 bello origen de su gloria y jpfená) 
El Trace lüira, y tiilatahdo el peclid ^ 
Aun á su gozo presta albetgtié estrechdi 

t>recepto fué imperial, iihptiéStd éÜtüM^I 
( Pensión ligera al Sucesor de Febo ) 
¿^o á mirar vuelva cea error Utiaff^ ^ 
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Lá vista á su codsoHe ni al Erebo : 
Hasta que ascíendaii aVabierttí llano , 
A cuyas luces'don aplaniWütMyo 
Gocen alhagos, que jama^ permite 
La severa región r^yno de Dité. 

Segttlcto, pues , dé la inocet&te bella 
£1 prodigioso vencedor, en taiito 
Ifa retrocede. la triunfante bueilii« 

Y espanto aumenta- al' reyncK del' espanto í 
Festivo elogio en- vem-de la querella 
Consagra al Dios reconocido el canto ; 
En himnos dedicando el beneficio , 

La gratitud sonoro sacHíicio*- 

£1 músico infeliz recoñjocia 
Estremos ya de lá superna entrada , 

Y si el efecto no , la fáütástá 
Gozaba el fin de la triunfal jornada ; 
Rindióse á recelar- si le seguia 

Su prenda del abismo revocada y 
O si en los riscos de la sima acaso y 
Obliqüa senda la retarda el paso; 

Turbó el recelo acciones- al sentido 9 
Cegó prudencias ali dls^corso inquieto , 
Tal qne introducto á'lá menfloria olvido 
Que violó de Pluton el gran preceto : 
Vuelve la vista ( ¡ ay triste I ) inadvertido , 

Y apenas mira el procurado objeto 
Que anbeUndo los ojos su presencia ; 

, Siglos 
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Siglos fulminan, de llorosa ausencia. 

Sigue entre £u«gos, truenos y .temblores 
Lióbrego nublo en apariencia ingrata , 
Que á los Uorrores aiiadiendq horrores ^ 
Por las fauces .del Orco se .dilata : 
£n sus humos envuelve voladores 
A Eurídice , y bramando la arrebata , 
Como en turbado mar con Curia oculta , 
Errante leño el Atracan sepulta. 

Desvanece coa /jnpetu la^iai^a p 
Y en quanfo sigue la pro^Cunda via 
Con altas quejas: á la ^ue^te infanta , ^ 

Clamores tristes al amante, en^a : 
Huye al centro la voz que en vano clama ; 
Mas y mas-débil cada vez se oía , 
Oye el Trace (ó le informa su deseo ) 
Lánguido el nombre, repetir de Orf^o. 

' Por seguir y llamar an fugitiva 
"El pie. intenta mover, y lengua muda , 
En el terreno aquel temblaudo estriba 
Esta su voz á la garganta anuda : 
Al sobresalto al ^n larprimitiva 
Fuerza. quebranta 9 y de^u muerte en difda^ 
.TraSi las nieblas Cugaces y veloces 
Pasos esparce ¿nti^épidos y voces. 

Del gran dplor á la inclemencia fiera 
Seentrega;, y, provocando en sí la ira f . 
Aun el tormento procurar quisiera 

Tomo III. a8 
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Quando autor de sa pérdida se mira ; 
Revütílve de Aqueronte á la ribera ^ 
Y forma acentos rudos á la lira , 
No obedeciendo en el turbado llanto 
La cuerda al plectro , ni la toz al canto* 

Ni quando recupere allí el amante 
Sn actiTitad sonora no oprimida. 
Será á cobrar su Eurídice bastante 
Segunda vez al Báratro ofrecida : 
Dará su labio, y cítara sonante 
Gozo al dolor, á los peñascos Tida^r 
No asi podrá' piadoso ni obstinado 
Firmes decretos revocar del hado. 

VOTICIAS OB DOS JUAS DS JAMUEGUI. 

Se ignora en qué año nació , aunque consta qne Mf 
natural de Sevilla. Tampoco se sabe donde "pMsá It 
juventud , j solo jiarece qa« TÍTia en Boma en 1607 ; 
pues en e&te año publicó allí su traducción del AmitUa^ 
de Torquato Taso. Tal vez le llevó allá sn afición ¿ la» 
Artes ; pues cultivó la pintura de modo que logró ma- 
cha estimación por ella. Fué caballero del bábito de 
Calatralia , y Caballerizo de la Keyna Doña Isabel de 
Bbrbon , primera muger de Felipe lY . Pasó en Madrid 
la mayor parte de su TÍda , sirviendo este empleo » y 
murió en la misma villa por los años de x65o siendo ya 
de mucha edad. Sus iiwta^. se publicaron en Sevilla jun- 
tamente con el AmirUa en 1618. La Farsalia en Madrid 
en 1684 , y con ella st reimprimió «1 Orfeo ya dado á 
lus en x6a4* 
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poesías 

DE DON LUIS DE GÓNGORA. 



CANCIOK PBIHERA. 

Ai armamento de Felipe H conira In^laíeira. 



L, 



IsvAHTA, España, tu famosa diestra 
Desde el Fraoces Pirene al Moro Atlante , 

Y al ronco son de trompa^ beUeosas 
Haz envuelta eu durísimo diamante 
De tus valientes hijos feroz muestra 
Debaxo de tus senas victoriosas } 
Tal que las flacamente poderosas 
Tierras, naciones contra su fe armadas ^^ 
Al claro resplandor de sus espadas 

Y á la de sus arneses fiera lumbre , 
Con mortal pesadumbre 

Ojos y espaldas vuelvan , 

Y como al sol las nieblas se resuelvan : 
O qual la cera blanda desatadas , 

A los dorados luminosos fuegos 

De los yelmos grabados 

Queden como de fe de vista elegios. 
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Tú qne con xelo pió. y noble sana 
£1 seno undoso al húmedo Neptana 
Df* selvas inquieta^ has poblado , 

Y qnantos en tus Reynos uno á uñó 
Dmpunan lanza, contra la Bretaña 
5ín perdonar al tiempo lias enviado ; 
£n número de todo tan sobrado 

Que á tanto leño el húntedo elemento 
y á tanta vela es poco todo el viento , 
Fia que en sangre' del' Ingles Pirafta 
Teñirá de escarlata 
Su color verde y cano 
El rico de ruinas Océano : 

Y aunqtte de lejos con rigor' traídas^ 
Ilustrará tus playas y tbs|>uenos 
De banderas rompidas , 

Be naves destrozadas, dé hombrea mtteitot. 

O ya Isla católica y potente 
Templo de fe, ya templo de heregía.. 
Campo dfe Marte, escuela de Minerva , 
Digna de que las sienes que algún dia 
Ornó corona Iteaíd'e oro luciente 
Ciña guirnalda vil de estéril yerba ; 
Hadre dichosa v obediente sierva 
Be Arturos, de Eduardos y de Enrieos. 
Hicos de fortaleza y de fe ricos ; 
Ahora condenada á infamia eterna 
*PoT la que te gobierna 
Con la mano ocupada , 
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Del vkÉO en vez, del cetro y iie la espada ; 
Mnger de mudios y de mucbos nuera. 
¡ O Beyna torpe, Beyna no, mas loba 
Libidinosa y fiera , 
Fiamma dal del su le Ute treede phvrn I 

Tú en t?nto mira allá Io9 Otomanos 
La Jonias aguas, qae el Sicano bebe ^ 
Sembrar de armados árboles y entenas, 

Y con tirano orgullo en tiempo breve 
Domando cuellos y ligando manos , 
T sns manos biricndo las avenas , 
Despoblar Islas y poblai* cadena». 

Mas qnando su arrogancia, y noeatro nllraipr 

No encienda en tí ñu católico corage y 

Mira , si con la vista tanto vaeks , 

Entre hincbadas velas 

El soberbio estandarte, 

Que á los ebristianos ojos, no sin arte 

Como en desprecio de la cniz sagrada ^ 

Mas desenvuelve y miéntna nma treBoBi» 

Entre lunas bordadas 

Del caballo. feroi la crespa colfti 

Fixa Tos ojos en las blancas lonas 

Y advierte bien ( en tanto que tú espera» 
Gloria nava¥de las Brkanas lides ) 

No se calen x^jéaAo taa riberas ^ 

Y pierdan el respeto á Tas columnas y. 
Llaves tuyas y término da Aleídes : 

a8»* 
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M«s si con la importancia el tiempo midet > 

Arma tas hijos, vara tus galeras y. 

Y sobre los castillos y leones ^ 

Que ilustran tus pendones , 

Levanta aquel león fiero 

Del tribu de Judá, c[ue honró el madero l 

Que él hará que tus bra2;os 'esforzados 

Llenen el mar de bárbaros nadantes , 

Que entreguen anegados 

Al fondo el cuerpo , al agua los turbantes^ 

Canción, pues que ya aspira 
A trompa militar mi tosca Kra f. 
Después me oirán » si Febo no m« engaHa » 
£1 carro helado y la abrasada- zona 
Cantar de nuestra España 
Lm armas 9 los triunfos, la corona.. 

CANCIÓN 11^ 

De la florida fidda 
Que hoy de perlas bordó la alba luciente- 
Texidos en guirnalda , 
Traslado estos jazmines á tu frente ,. 
Que piden ^n ser ^ores. 
Blanco, á tu seno y á tu boca olores* 

Guarda de estos jazmines 
De abejas era un esquadron rolante ^ 
Ronco sí de clarines , 
Mas de puntas armadp de diamante ;, 
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Plíselas en huida , 

Y cada flor me cuesta una herida* 

Mas, Clori , que he texidÁ 
Jazmines al cabello desatado ^ 

Y mas besos te pido 

Que abejas tuvo ét es<|tiadron armado r 

Lisonjas ton iguales 

Servir yo en flores ^ pagar tu en panales^ 

CANCIÓN III. 

jQue de invidiosos montes .levantados-^ 

De nieves, impedidos > 

yie contienen tus dulces ojos bellos I 

¡Que de rios del yelo tan, atados ^ 

Del agua tan crecidos. 

Me defienden el: ya volver á vello&.!, 

I Y quan burlando del los. 

£1 nobl» pensapiien^a 

Por verte pisa plumas , pisa el viento !' 

Ni bs tinieblas de h aochp oscura , 
Ni los yelos perdpna , 

Y a la mayor dificultad engaíia ;- 

No hay guardas lioy de llave tan. segur* 

QjBífi nieguen tu persona , 

Que n,o deamiéntaü cotji. discretji.mana ; , 

Ni emprenderá hazafia- , 

Tu esposo qqando lidie ,, , • 

Q]lo npila registre él, y yo np envidie. 



Allá vuelas, lisonja de mis péBa»^ 
Que con igual lieencia 
Penetras el abismo, ^el cielo escalas : 

Y mientras yo te aguardo en las o^deoa» 
Desta rabiosa ausencia , 

Al Tiento agravian tus ligeras alas; 

Ya veo que te calas 

Donde bordada tela 

Un lecho abriga, y mil dulzores zela. 

Tarde batiste la enridiosa pluma. 
Que en sabrosa fatiga 
Vieras muerta la voz, suelto el cabello. 
La blanca bija de la blanca espuma , 
No sé si en bracos diga 
De un fiero Marte , ó de un adonis béll» : 

Y anudada á su cuello 
Podrás verla dormida, 

lY él casi trasladado á nueva vida. 

fiiesnuda el brazo, el pecbo descubierta , 
Entre templada nieve 
Evaporar contempla un fuego helado , 

Y al esposo en figura cat>i muerta 
Que el silencio le bebe 

Del sueño , con sudor solicitado. .. 

Dormid , que el Dios alado , 

De vuestras almas dueño , 

Con el dedo^n la boca os guarda el baewK 
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Dormid, copia gentil de amantes nobles » 
En los ifiichosos nados , 
Que á los lazos de amor os 4í<>'lQn>^neo; 
Mientras jo. desterrado, de estos roble» 

Y peñascos desnudos 

La piedad con mis lágrimas grdDgtP« 

Coronad el deseo 

De gloria, en recordando ; 

Sea el lecho de batallas cafrapcblaadow 

Canción, di al pensamiento 9 
Que corra la cortina<f 

Y Tuelva al desdichado qme caminik 

CANCIÓN IT. 

Vuelas, 6 Tortolilla, 

Y al tierno esposo dexas 
En soledad y quejas : 
Vuelves después gimiéndote 
Becíbete arrullando , 
Lasciva tú , si él blando ; 
Dichosa tú mil veces , 
Que con el pica haces. 

Dulces guerras de amor, y dulces poces. 

Testigo fué á tu amante 
Aquel vestido troitco 
De al gnu ar/ullo ropco : , 

Testigo también tuya 
Fué aquel tronco vestid» 
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De «Igun dulce gemido y 

Campo fué, de batalla , 

Y tálamo fué luego , 

Árbol que tanto fué , perdone el fuego. 

Mi piedad una á una 
Contó, aves dichosas , 
Vuestras quejas sabrosas 
Mi envidia ciento á ciento 
Contó, dichosas aves , 
Vuestros besos suaves. 
Quien besos contó y quejas , 
Las flores cuente á Mayo , 

Y al cielo las estrellas rayo á rayo. 

Injuria es de las gentes 
Que de una Tortolilla 
Amor tenga mancilla , 

Y que de un tierno amante 
Escuche sordo el ruego , 

Y mire el daiio ciego : 
Al fin es Dios alado , 

Y plumas no son malas 

Para lisonjear aun Dios con alas. 

CAlfCION. V. 

Corcilla temerosa, 
Quando sacudir siente . 
Al soberbio Aquilón con fbierza H«r» ,, 
La verde selra umbrosa • 
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O murmurar corriente , 

Entre la yerba corre tan ligera ^ 

Que ai viento desafia 

Su voladora planta i 

Con ligereza tanta 

Huyendo va de tní la Ninfa mía y 

Encomendando al vieilto 

Sus rubias trenzas, mi cansado acenta. 

£1 viento delicado 
Hace de sus cabellos 
Mil crespos nudos por la blanca espalda , 

Y habiéndose abrigado 
Lascivamente en ellos. 

A luchar baxa un poco con la falda : 

Donde no sin decoro , 

Por brúxula , aunque breve , 

Muestra la blanda nieve 

Entre los lazos del coturno de oro i 

Y así en tantos enojos , 

Si trabajan los píes, gozan los ojos. 

Yo , pues , ciego y turbado , 
Viéndola como mide 
Con mas ligeros pies el verde' Dan» 
Que del arco encorvado 
La saeta despide 
Del Parto fiero la robusta mano > 

Y viendo, que en mí mengua 
Lo que á ella sobra , 



3^6 ^OTCsiíA* 

Pues nuevas fuerzas cobra , 

A{>elo de los pies para la lengona ^ 

Y en alta yoz le digo , 

Ho huyas , Ninfa , pues qile so te aigQ» 

Enfrena, ó Cloriy el-Tuelo , 
Pues yéS, que el rubio Apolo 
Pone ya fin á su carrera -ardiente : 
Ten de tí mesma duelo 
Desponga un rato sola 
£1 honesto sudor tu blanta frente : 
Bastadte 'muestra has- dafdo 
De cruel y ligera , 
Pues en tan gran carrera 
Tu bellísimo' pie nunca^ha éexááo 
Estampa en el arena , 
Ni en tu pecho oraeKmiig;vsr?e pesa. 

X 

Exemplos mil al vivo 
De, ninfas te pondria , 
Si ya la antigüedad no nos engaña ^ 
Por cuyo trato esquivo , 
Nuevos conoce hoy día 
Troncos el bosque, y piedras la- moiHaMi. 
Mas sírvate de airiso 
En tu curso , el de aquélla , 
No tan cruda ni bella , 
A quien ya skbes , <pie '-él pastor'<lé^ Añfriao 
Con pie menos li^iero 
La siguió niaüíf y la alcaské madero* 

Quédate 
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Quédale áqñí,^€áfici6n, 'y ¡Son síiéiiclo 
Al fugitivo-cánh) , 
Que razón esvarar, qcrién corrió taento. 

SONETOS. 
I 

La dulce boca que á gustar convida 
Un hulñór entre parlas destilado, 

Y á no envidiar aquel licor sagrado , 
Que á Júpiter ministra él ¿arzon^'de Ida ; 

Amantes 9 no toquéis, si queréis vida , 
Porque entre un labio y otro colorado 
Amor está 'de su veneno' 'afinado , 
Qual éntfe*'fl6r'y'^flór'siér]^é escondida. 

No os enganén-las ferosíbS) que á4a Aurora 
Diréis que aljofaradas y olorosas 
Se le cayeron del purpúreo seno : 

Manzanas son ^de ' Tántalor y ^no #esas , 
Que despues'buyen-del.'qtte itíCitaii ora » 

Y 90I0 del amor^eda el veneno. 

ri. 

Raya, dorado sol, orna y colora 
Del alto monte lirlozana cumbre , 
fti¿ue con agracfable mansédumbt'e 
£1 roxo paso' de la blanca' Aurora ; 

Tomo IIL 29 
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Saeha las ríendaB á Fayonio y Flora , 
Y usando, al esparcir tu nueva lumbre f 
Tu generoso oficio y real costumbre | 
El mar argenta y las campanas dora^ 

Para que destá Tega el campo raso 
Borde saliendo Flérida de flores : 
Mas si no hubiere de salir acaso , 

Ni el monte rayes, ornes , ni colorea f 
Ni sigas de la Aurora el to±o paso f • 
Ki el mar argentes, ni los campos dores'. 

III, 

Rey de los otros rios caudaloso , 
Que en fama claro , eu ondas cristalino f 
Tosca guirnalda de robusto pino 
Ciñe tu frente y tu cabellq undoso ; 

Pues dexando tu nido cavernoso , 
De Segura en el monte mas vecino , 
Por el suelo andaluz tu real camino , 
Tuerces sobeibio, raudo y espumoso ; 

A mí que de tus fértiles orillas 
Piso aunque ilustremente enamorado , 
La noble arena con humilde planta ; 

Dime, si entre las rubias pastorcilUs 
Has visto , que en tus aguas se han mirado ^ 
Beldad qnál la de Clori, 6 gracia taaU. 
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IV. 

Hermoso dueño de la vida mia. 
Mientras se dexan ver á qualquier hora , 
Sn tus mexillas la rosada aurora , 
Febo en tus ojos , y en tu frente el día ; 

Mientras que con gentil descortesía 
Mueve el viento la hebra voladora , * 
•Que el Arabía en sus venas atesora , 

Y el rico Tajo en sus arenas cria ; 

Antes que de la edad Febo eclipsado , 

Y el claro dia vuelto en noche obscura « 
Haya la aurora del mortal nublado ; 

Y antes que lo que hoy es rubio tesora 
Venza á la blanca nieve en su blancura ; 
Goza 9 goza el color, la luz; el oro. 

I. 

Famosos son. en las armas 
IjOs Moros'dc Ganastel , 
Valentísimos son todos , 
Y mas que todos Hacen* 
f!l Roldan de berbería 

Ique se ha hecho temer 
i£n Oran del Castellano 
£)n Ceuta del Portugués. 
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Tan dichoso fuera el^Ioro , 
Quan dichoso podrá ser 
Si le hastora»el adarga^ 
Conira una flcc\ia-c»u«l , 
Que de un arco de rigor 
Con un harponde-dasden 
Jje despidió JRekriía. 
LahijadeAJU-Mul^y, 
Atento á sus dpmasía^. 
En amar y aborrecer., 
Quiso el niño Dios yendada 
Ser testigo y ser jue*. 
Miraba al fi«ro Africana 
Rendido mas dte una Tea , 

A una esp^anw tráyA^í^* 

Y á un desengaSo B/sX^ 

Ya rindiendo ásnc^ieniiig*» 

Y entregándole á merced 
Las llaves deUJb^drío , 
Los pendones de la fe. 
Mirábalo en k)» ramblares ^ 

Ora á caballo, ora á pie 
Rendir el fiero animal 
De las dtras fieras I^ey^. 

Y de la real cabeza. 

Y de la espantosa piel 
Ornar de su. ingrata Mora 

* La respetada pared. 
Mirábalo el mas gabn 
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De quantos África Té, 
En serricío de su dama 
Vestir morisco alqqizel. 
Sobre una yepia mprcilíar 
Tan extremo en el correr ^ 
Que no logran la^ ^ena» 
Las estampas de sus^pies t 
Admirablamente ornpda 
De un bravo y rico jaez 
( Obra al fin en todo djgna 
De artífice Gordol^es). 
Solicitar los balcones , 
Donde se anida su bien . 
Comenzando en armpnía 
y feneciendo en tropel. 
No le dio al hijo de Yénoff 
El Moro poco placer , 
Y detestando el rigor 
Que se ufana contra él ; 
Miraba á la bella Mora , 
Siúteada en su vergel 
De un cuidiadb qi;iées amor , 
Aunque no sabe quien es^. 
Ya en el' or» del cajiello y 
Engastando a)g.un clav^ ^ 
Ya á las lisonjas del agnf^ 
Corriendo con vana sed. 
De pecbos sobre un estanque, 
VaccQ que á ratos estén 
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Bebiendo sus dulces ojos 
Su hermoso parecer. 
Admiradas sus cautivas 
Del cuidado en que la ven , 
Risueña le dixo una , 
y aun maliciosa también : 
Así quiera Dios , señora , 
Que ak^re yo vuelva á ver 
Las generosas almenas 
De los muros de Xerez , 
Como esa curiosidad 
Es cuna ( á mi parecer , ) 
De un amoi! recien nacido » 
Que volará antes de un mes. 
Sembró de purpúreas rosas 
La vcrgüeuMi aquella tez 
Que ya fué de blancos lirios , 
Sin sabella responder. 
Comenzó en esto Cupido 
A disparar y á tender • 
La roas que mortal saeta , 
La mas que nudosa red. 
Y comenzó Belerifa 
Hacer contra amor despue* 
Lo que contra el rubio sol 
L» oieve suele haccc. 
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II. 

Senría en Oran al Rey 
Un Español con dos lanzas ^ 
y con el alma y la vida 
A una gallarda Africana. 
Tan noble como hermosa ^ 
Tan amante como amada y 
Con quien estaba una- no^áie- 
Quando tocaran al arma. 
Trescientos Zenetes eran 
Deste rebato la eausa , 
Que los rayos de la luna 
Descubrieron las adargas. 
I^as adarga» avisaron 
Alas mudas atalayas ^ 
Las atalayas los fuegos , 
Los fuegos á las campanas ; 
y ellas al enamorado 
Que en los brazos de su dama 
Oyó el militar estruendo 
De las trompas y las caxas. 
Espuelas de honoi^le picaí», 
y freno de amor le para , 
No salir «» cobardía , 
Ingratitud es dexalla. 
Del cuello pendiente ella 
Viéndole tomar la espada 
Con lágrimas y suspiros 
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Le dice aquestas palabra»; 
Salid al campo y señor y 
3anen mis ojos U cama , 
Que ella n^ será tambíete 
Sin TOS campo de batalla •• 
Vestios y salid aiuriesa. 
Que el General oa agfiarda , 
Yo os hago 4 "VOS much^ sqbraí 

Y vos á él BMicba falta. 
Bien podéis sal^* desnudo ^ 
Pues mi llanto no os ablagdat 
Que tenéis de acero el peci^> 

Y no habéis menester armas- 
Viendo el £spaÍN>l brÍQ«a 
Quanto le detiene y babUi^ 
Le dice así r mi s^£iora ^ 
Tan dulce con\o enojad^ « 
Porque con honirii y amor 

Yo me quede, cujnplj^ y vayii ; 
Vaya á los Moroa el cuerpo. , 

Y quede con t-qi cj al|Ba> • 
Concededmei dv^OQ mío j^ 
Licencia para qitie salg» 

Al rebato en. Tü^lrQ i¥>A&Mt^ 

Y en vuestro non»]^ oMnb^t»^ 

IIL 

Entre los sueltQfV caballo», 
De los vencidos ^netesi 
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Que por el campo buscaban 
Entre la sangre lo Terde; 
Aquel Español de Oran , 
Un suelto caballo prende , 
Por sus relinchos lozano. 

Y por su 8 cernejas fuerte ; 
Para que lo lleve a él 

Y un Moro cautivo Heve y 
Que es uno que ha cantívad» 
Capitán de cfen Zejietes. 
En el ligero caballo 
Suben ambos » y él parece 
De quatro espuelas herido , 
Que quatro vientos le mueven. 
Triste camina el Alarbe , 

Y lo mas baxo jqne,puede-, 
Ardientes suspiros^íanza 

Y amargas lágrimas vi^te. 
Admirado el Espamol 

De ver cada v«z que vuelve. 
Que tan tiernamente llore. 
Quien tan duramente hiere ; 
Con razones le pregunta ^ 
Comedidas y corteses , 
De sus suspiros la caps».. 
Si la causa lo consiente. 
El cautivo como tal'. 
Sin escusarlo obedece » 

Y á su piadosa den^and* 
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• 

Satisface desta.suerte. 
Valiente eres Capitán , 

Y cortés como /valiente , 
Por tu espada y por tu trato 
"iffe has cautivado dos veces. 
Preguntado me has la causa 
De mis suspiros ardientes , 

Y débote la r/pspuesta 

Por quien soy, y por quien ereff. 
Yo nací en Gélves el ano , 
Que os perdisteis en los Gélves , 
De una Berljerisca noble 

Y de un Tyrco Matasiete. 
En Tremecen me crié 
Con mi madre y parientes 
Después que murió mi padra 
Corsario de tre^ baxeles. 
Junto á mi casa vivia , 
Porque mas cerca muriese , 
Una dama del linage 

De los «obles Melioneses. 
Extremo de las hermosas , 
Quando no de las crueles , 
Hija al fin destas arenas 
Engendradoras de sierpes, 
Era tal su hermosura , 
Que se hallaran claveles 
Mas ciertos en sus dos labios , 
Que ei) los dos floridos meses. 
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Cada Tez (pie la miraba 
Salía el sol por su frente 
De tantos rayos vestido p 
Quantos cabellos contiener* 
Mas ya la raiédn sujeta p 
Con palabras me reqnicíré 
Que su crueldad le perdone ^ 

Y de su beldad me acuerde* 
Juntos así nos criamos , 

Y amor en nuestras niñeces 
fiirió nuestros corazones 
Con barpones diferentes* 
La .ró el oro en mis entrañas 
Pulces lazos, tiernas redes | ' 
Mientras el plomo en las suyas 
Libertades y desdenes. 

Esta , Español , es la cansa 
Que á llanto pudo moTerme, 
Mira si es razón que llore 
Tantos males juntamente. x 
Conmovido el Capitán 
De las lágrimas que vierte , 
Parando el veloz caballo 
Que paren sus males quiere. 
Gallardo Moro, le dice , 
Si adoras , como refieres , 

Y si, como dices y amasf 
Dichosamente padeces , 

¿ Quien pudiera imaginaF 
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Viendo tus golpes crueles , 
Que cnpiera alma tan tierna 
En pecbo tan dora y fuerte ? 
Si eres del amor cautivo , 
Desde aquí puedes volverte , 
Que me pedirán por voto 
Lo que entendi que era suerte. 

Y no quiero por rescate 
Que tu dama me presente 
Ni las alfombras mas finas 
Ni las granas mas alegres. 
Anda con Dios » siífre y ama , 

Y vivirás si lo hicieres y 
Con tal que<<|uando la v^as 
Pido que de mi te'acaerdes. 
Apeóse del cabaUo y 

Y el Moro tras él desciende , 

Y por el suelo' postrado 
La boca á su» pies ofrece. 
Vivas mil años /le 'dice. 
Noble Capitatn valiente « 
Que ganas más ton librafme. 
Que ganaste con ])renderme. 
Alá se quede Contigo^ 

Y te dé victoria* siempre 
Para que estiendas tu -fiíQM 

. Con hechos ten éxeelentes. 
Apenas vide trocada 
La dureza de esta luerpe , 



Qaaado 
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Quandb tu me cautivaste , 
Mira si es bien que lamenté. 

rv. 

Aquí entre laverde juncia. 
Quiero como el blanco cisne 
Que envuelta en dulce armonía 
La dulce vida despide , 
Despedir mi vida amarga 
Envuelta en endechas tristes, 

Y querellarme de aquella , 
Tan hermosa como libre. 
Descansé entre tanto el arco ^ 
De la cuerda que le aflige , 

Y pendiente de sus ramas 
Orne esta planta de Alcídes , 
Mientras yó á la tortolilla , 
Que sobre aquel olmo gime , 

- Le hurto todo el silencio 
Que para sus quejas pide. 
Bellísima cazadora , 
Mas fiera que las que sigues 
Por los bosques; cruel verdugo 
De mis años infelices , / 
Tan grandes son tus extremos 
De hermosa y de terrible , 
Que están los hiontes en' duda, 
Si eres diosa ó eres ti|;re. 
Preciaste de tan soberbia 

Tomo ni. 3o 
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Contra quien és tan hainiicle| 
Que considerados bien 
Todos los monteros di<fen « 
Que lóS dos no parecemos 
Al roble que mas resiste 
Los soplos del viento airado f 
Tu en ser dura, 3ro én ser ñruké» 
Kn esto solo eres roble , 
Y en lo demaS flaca mimbre 
No solo á los recios tientos f 
Mas á los ayres sutiles. 
Ya no persigues , Cruel « 
Después que a mí me persiguen $ 
A los cierros voladores 
Ni á los fieros jabalíes $ 
Ni de tu dichoso albergue 
Las nobles paredes visten 
Los despojos de las fieras « 
Que como á mi muerte diste* 
No porque no gustes dello 9 
Sino porque no te obligue 
£1 encontrarme en la caza f 
A que siquiera me mires. 
Los monteros te suspiran 
Por todos estos confines « 
Y el mismo monte se agravia f 
De que tus pies no le pisen* 
Haz tu gusto, que yo quiero 
Dexar ( pues dello te sirres ) 
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El espíritu cansado 

Que mis flacos miembros rige. , 

Conseguiremos en esto 

Ambos á dos nuestros fines ; 

Tú el de cruel en dexarme , 

Yo el de leal en mori;>me. 

Tú Rey de los otros rios , 

Que de las sierras sublimea 

Pe Segura al Q^ieijano 

El fértil terreno mides ; 

Pues en tu dichoso seno 

Tantas lágrimas recibes 

De mis ojos . que en el mar 

Entran dos Gui|dalquÍTÍres ) 

Buégote que su crueldad 

Y mi firmeza publiques 

Por todo el húmido rey no > 

De la gran Qiadre 4e Aquiles* 
Porque no solo ea las selvas, 
yizA los quf en las 9guas YÍyeii 
Conozcan quiejí es Daliao , 

Y quieQ es Isi'ingrata Nise. 

Aquel rayo de la guerra , 
Alférez mayor del Reyno , 
Tan galán cómo yalicinte , 

Y tan noble como fiero ; * 
Pe los mozp^ envidiado , 

3q» 
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- Y admirado de los yiejos ^ 

Y de los niños, y el vnlgo 
Señalado con el 'dedo i * 
£1 querido de las damas 
Por cortesano y discreto y 
Hijo hasta allí regalado 
De la fortuna y el tiempo ; 
£1 que vistió tas mezquitas 
De venturosos trofeos , 

£1 que pobló las mi^zmorras 
De christianos caballeros ; 
El que dos veces armado 
Mas de valor *qne de acero 
A su patria libertó 
De los peligrosos cercos ; 
£1 gallardo Abenzulema 
Sale á cumplir el destierrc^ 
A que le condena el R^y ^ 
O el amor, que es lo mas ciertOi» 
Servia á una Mora el Moro 
Por quien el Rey anda muerto ^ 
£n todo extremo hermosa^ 

Y discreta en todo extrem<7 
Dióleunas flores la d^na' 
Que para él flores fueron , 

Y para el zeloso Rey 
Yerbas de mortal veneno. 
Pues de la yerba tocado 

Lo manda desterrar lue^o > ' 
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Cvlpando su lealtad , 
Para disculpar sus zelo^. 
Sale pues el fuerte Mora 
Sobre un caballo oyerp,' 
Que á Guadalquivir el agsa* 
Le bebió y le pació el beno,^ 
Con un hermoso jaez , 
Rica labor de Marruecos^ > 
Las piezas de filigrana , 
La mochila de oro y negro* ;* 
Tan gallardo iba el cabatUí 
Que en grave y ayro^ó huell» 
Con ambas manos media 
Lq que hay de la cincha al suelo» 
Sobre la marlota negra 
Un blanco albornoz ke Ka puesto > 
Por vestirse los colores 
De su inocencia y su duelo. 
Bordó mil hierros de lazos 
Por el capellary.y ei^ medio 
En Arábigo una lettra ^ 
Que dice : Estos, son mis yerros. 
Bonete lleva turquí 
Derribado al lado izquierdoy 
Y sobre él tres plumas presas 
De un precioso Camafeo.. 
No quiso salir sin plumas , 
Porque vi|eien sus deseos. 
Si quien le quita k tiepra 
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También no le quita el Tienta* 
I^o Ue^a mas de un alfange 
Que le dio el Rey de Toledo» 
Porque para uu^encmigo » 
El le basta y »u derecho. 
De esU suerte sale el Moro 
Con animoso denuedo, 
"^n medio de los Alcaydes 
Pe Arjona y del Maraiokjo. 
Caballeros le acompañan y 
y le sigue todo el pueblo , 
y las damas por do pasa 
Se asoman llorando á verlo* 
Jjágrimas vierten ahora 
De sus tristes ojos bellos 
lias que desde sus balconet 
Aguas de olor le vertieron* 
IjSl bellísima Balaxa , 
Que llorosa en su aposento 
Las sinrazones del Rey 
Le pagaban sus cabellos , 
Como tanto estruendo oyó 
A un balcon^salió corriendo» 

Y enmudecida le dixo ^ 
Pando voces con silencio i- 
Vcte en paa, que no va* solo ^ 

Y en tu ausencia ten consuelo ^ 
Que quien te eoha de Jaén 

Kp (e echará de jpi pechA* 



El con el mirar responde ; 
Yo me voy , y no te dexo ; 
pe los agravios del Rey 
Para tu firmeza apelo. 
£n esto pas<S la calle , 
l^s ojos atrás volviendo 
Cien miljveces , y de Andujar 
ToopuS e\ camino derecho. 

- YI. 

Ciego que apuntas y atinas, 
Caduco Dios y rapaz , 
Vendado que. me has vendido 
Y niño mayor de edad ; 
Por el alma de tu madre , 
Que murió siendo inmortal. 
De envidia de mi señora » 
Que no x¡xe persigas mas : 
Déxame en pa?,, amor tirano , 
Déxame en ps^. 

Baste el tiempo mal gastada 
Que he seguido á mi pesax 
Tus inquietas banderas y^ 
Foragido Capitán. 
Perdóname amor aquí ; 
pues yo te perdono allá , 
Quatro escudos de paciencia» 
piez d^ienuja «a aipar. 



Amaclores desdichados 
Que seguís milicia tal , 
Decidme, ¿que buena guiar 
Podéis de un ciego sacar ? 
De un páxaro ¿que firmeza^ 
Que esperanza de un rapaz r 
Que galardón de un desnudo ^ 
De un tirano que piefjad ?* 
Déxameenpaz, etc. 

Diez anos desperdiga- 
Los mejores de mi edad ^ 
£n ser Ud^rador de amor 
A costa de mi caudal 
^Gomo aré, semliré, cogí ,. 
Aré un alterado mar , 
Sembré en estéjritjarena^ 
Cogí yergü^nzaty aían. 
Dézame en pa% etc¿ 

Una tonse fabriqué 
Del viento en la vanidad^ 
Mayor que la de Némbrot ,. 
Y de confusioB- igual* 
Gloria llamaba á k| pena , 
A la cárcel libex^d^ 
Miel dulce al amargo acíba^t. 
Principio al fin, bic^ al mal ; 
Déxame en'paz^ amor tiraní^» 
Déaume en paz.^ 
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VIL 

Angélica y Medoro: 

En un pastoral albergue 
Que la guerra entre u^os robles 
Lo dexó por escondido , 
O lo perdonó |)or pobre ; 
Do la piaz viste pellico , 

Y Conduce entre .pastore? 
Ovejas del inonte^al Jlano^ 

Y cabras del llano al monte ; 
Mal herido, y bien curado 
Se alberga un dichoso joven. 
Que sin clavarle amor flecha 
Le coronó de favores. 

Las venas con poca sangre , 
Los ojos con mupha noche , 
Lo halló en el campo aquella 
Vida y muerte de los hombre». 
Del palafrén se derriba , 
No porque al Mqro conoce , 
Sino por velr que la yerba 
Tanta sangre paga en flores. 
Limpíale el rostro y la mano 
Siente al amor que se esconde 
Tras las rosas, que la muerte 
.Va violando sus colores. 
Escondióse tras las rosas , 
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Porqne laln^n sns harponea 
J£l diamante del Catay 
Con aquella sangre noble. 
Y* le regala los ojos , 
Ya le entra sin ver por dond» 
Una piedad mal nacida , 
Entre dnlces escorpiones ; 
Ya es herido el pedernal , 
Ya despide al primer golp« 
Centellas de agua : ) á piedad % 
Hija de padres traedores 1 
Yerbas le aplica á sus llagas 
Que si no ss^an entonces 
iP.n virtud de tales roanos , 
Lisongean los dolores. 
Amor le ofrece su Venda , 
Jklas ella sus velos rompe 
Para ligar sus heridas : 
Xios rayos del sol perdonen* 
Los últimos nudos daba 
Quando el pielo la socorre 
Pe un villano en una yegut 
Que iba penetrando el bosque, 
^nfrénanle de la bella 
JjM tristes piadosas voces , 
Que los firmes troncos mueven ^ 

Y las sordas piedras oyen. 

Y la, que mejor se halla 
£p las selvas <fie en la qqvV^ 
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Simple bondad, di pió ruego 
Cortesmente corrést>ondé. 
Humilde se apéfi el TÍlÍano $ 

Y sobre la yegua pone 

Un cuerpo con pota sangre 9 
Pero con dos coraaones. 
A su cabana los guia 
Que el sol dexa su oritonte f 

Y el humo de su cabana 
Le va sirviendo de norte. 
Llegaron temprano á ella ^ 
Do ttna labradora aboge 
Un muí -vivo con dos almas 4 
Una ciega con dos soles. 
Blando heno en Tes de pluma 
Para lecho les compone 9 
Que será tálamo luego 9 

Do el gttrzon sus dichas logré* 
Las' manos pues ^ cuyos dedof 
Desta yida fueron dioseft • 
destituyen á Medor o 
Salud nueva , fuerzas dobles^ 
Y le entregan qUando ménotf 
Su beldad y un réyno en dotcf f 
Segunda envidia de Marte 9 
Primera dicha de Adonis. 
Corona un lascivo énxambrtf 
De Cupidillos menores 
La choza f bien como abejai/ 



370 POESÍAS 

* » * . 

Hueco troAco áe alcornoque. 
¿Que de pudos l^.está dando 
A un áspid la envidia tovpe , 
Contando de las-palomiis 
Los arrullos geniid ores ! 
¡Que Lien la deAierra'aiíSor 
Haciendo la cuerda ázpté , 
Porque el ca^o (lo se infame 

Y lugar no se, inficione ! 
Todo es gala el Africano , 
Su vestido espira olor§s , 
£1 lunado ^rco suspende , 

Y el corvo ^Ifáng^ dispone. 
Tórtolas enaníioradas 

Son sus ronco^a^mborfes^ 

Y los volantes de Véi^us 
Sus bj^n seguido^ pendones. 
Desnu4^ ^i pecho andí| ella , 
Vuela el cabello sin orden 
Si lo abrocha es cdn claveles , 
Con jazmines si lo coge. 
Todo sirve á los amantes , 
Plumas le^ baten veloces 
Ayrecillos lisoilgerofi » 

Si no son mtirit^uradores. 
Los campos lc;s dan alfombra f 
Los árboles pabellones » 
La apacible fiíente sueno , 
]^úsica' los Ruiseñores ; 

Los 
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Los troncos les dan cortezas , 
En que se guarden sus nombres ^ 
ilejor que en tablas de mármol | 
O que en láminas dé bronce, 
íío hay verde fresno sin letra ^ 
Ni blanco chopo sin mote^ 
Si un valle Angélica suena , 
Otro Angélica responde. 
Cuevas do el silencio apénaá 
Dexa que sombras las moren | 
Profanan Con sus abrazos 
A pesar de suá horroi*es. 
Choza pues, tálamo y lebhó^ 
Contestes destos amores , 

£1 cielo os guarde, si püedei 
D« las locuras del Conde. 

VIII. 

Según vuelaii por el agua 
¥res galeotes de'Argel 
Ün Aquilón Africano , 
Las engendró á todas tres i 
Y kegun los vientos pisa , 
Un bergantín Genoves , 
Si no viste el temor alas f 
Be plumad tiene los pies. 
Mortal Caza vienen dando 
Al fugitivo baxel , 
£n que á Ñapóles pasaba 

Tomo III, ^^ 
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Kn conaenra 4«1 Virey ; 
Un Espftñol con dos hija» 
Una sol, y otta elayel. 
Que tuTÍéron á León 
!Pop oriente y por Tcrgel. 
Derrotólo un temporal » 

Y ya qae no dio al través f 
A Tista dio de Morato, 
Renegado Galabres. 

£1 tagarote Africano 9 
Que la español garita ve , 
En su noble sangre pienM 
Esmaltar el cascabel. 
I^eynándole ya la» plumu f 
Mas el viento bui^la del , 
Interpuesto entre las alas 

Y entre la garra cruel. 

Ya surcan el mar de Denia f 
Ya sus altas torres ven , 
Grandeza de un Duque abora « 
Titulo ya de Marques. 
De sus torres los dcstubren f 

Y distinguiendo después 
La cruz en el tafetán 

La luna en el alquicel , 
Ocbo 6 diez piezas disparan» 
Que en ocbo globos , 6 dies 
JEnvuelven de negro bumo 
Al corsario su interés* . 
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Los brazos del puerto ocupa 
Con fatiga y con placer ,, 
£1 bergantín destrozado 
Desde la quilla al garces. 
£1 Leones agradecido 
Al cielo de tanto bien , 
De libertad coronado 
Dice y sino de laurel ; 
{ O puerto , templo del mar | 
Cuya húmedii pared , 
Antes faltará que tablas 
Senas de naníragios den ; 
Fortaleza imperiosa , 
Terror de África , y desden , 
Yugo fuerte y real espada , 
Que reprime, y que da ley ! 
Defensa os deSb, y abrigo « 
Mi liberud vuestra es , 
Y mi lengua desatada 
£n alabanzas también* * 

Con tus altos niuros Tiya 
Tu ínclito dueño, á quien 
Como á tí el Mediterráneo 
La envidia le bese el pie ; 
Inmortal sea sU memoria 
£n la gracia de su Rey , 
Por galardón proseguida » 
Si comenzó por merced. 
Qna s^ryicio tan bonrado , 

3i» 
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Y de Acates t^Q fiel, 
Inmortalidad mereeeA 
S|xiodeTÍda,(defe. 

IX. 

Ijeyantando blanca espan^ 
Galeras de Barbaroxa 
Ligeras le daban caza 
A una pobre galeota » 
En que alegre el mar surcaba 
Un mallorquín con su esposji ^ 
Pulcísima Valeiiciaxia , 
$ien nacida si bermosa. 
peí «mor agradecido » 
Se la llevaba á Mallorca , 
Tanto á celebrar las PascRas ,^ 
Quanto á i[estejar las bodas ; 
y quando á los sordos remoft 
Mas se bumillaba» ks olas , 
Mas s€ ajustaba á la vela 
j£l blando viento que sopla: 
Esperándola detras 
Be una cala insidiosa » 
Estaba el fiero terror 
De las playas espaaolas. 
Sobresaltóla en un pijinto,^ 
Que por una parte y otra 
^us quatro enemigos leñoii 
Triplemente la coronáis. 
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Crece en ellos la codicia , 
Y en estotros la congoja , 
Mientras se qneja la dama 
Derramando tierno aljófar* 
Favorable y fresco viento ^ 
Sí eres el galán de Fiora , 
Váleme en este peügro 
Por el regalo <pie gozas. 
Tú que embravecido paede« 
Los baxelefr que te enojan. 
Embestillos en la arena 
Con mas daño que en las roca»; 
Tú q^ue con la misma fuerza, 
Quando al humilde perdonas- 1^ 
Sueles de armadas Reales 
Escapar barquillas rotas , 
Salga esta vdb á lo méno» 
Destas manos rigurosas , 
Qual de garras del halcoa 
Blancas alaa de paloma. 

X. 

Criábase ^1 AtbanM 

f,n la corte, de Amnrátes ^ 

No como prendas cautiva# 

£n rehenes de su padre , 

Sino como se criara 

£1 mejor de los Sultanes , 

Pfl Gran^ñor regalado f 
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Querido de loi Bax^ies. 
Gran capitán en Jas giierra».,^. 
Gran cortesano en las paees,^ 
De loa soldados escudo ^^ 
Espejo de lo» galanes. 
Recien yenidp era* entonces. 
De Tencer. y de ganaUes 
AX Ungaro- doa llandas ,.. 

Y al Soíí quatro estandarteft^ 
¿Mas que aproyech^ domac 
Ipiyencibles C9i,pitanes, 

Y contraponer el:^ pecho 
A mil peligros mortales ^ 
Si un niño ciego le v^nce 

Vq mas. armado qn^e en camesL^ 

Y en el corazón le dexa 
Dos harpones penetrantes ?" 
Dos peneti^antea harpones . 
Que son h>s ojos suayes 

De las dos mas iiellás turcatt. 
Que tiene todo Leyaaíe» 
Que no hay turquesa tan.fikia.«^ 
Qi^ á 8u»»oJQS sexomparen », 
Discretas en todo extremo^ 

Y de gracias singulares. 
Nd le defendió, el escudiiK 
lltecho de finos diamantes^. 
Porque el amoroso fuegdk 
& el rayo seméjate.,. 



Que el duro hiervo en sus manot. 
Disminuye y le deshace : 
No para en hiemo el amor. 
Pues sin errar tiro , sabe- 
Poner en. el alma el hierra 

Y eu hi cara las señales. 
Fué tan desdichado en paz ^ 
Quanío en la guerra triunfa nte>, 
ILendido en paz de^mugeres , 
Siendo en guerra el fiero Marte*. 
Bien conoeidrsu Talor 

Amor, pues para enkzaHe;. 
Por tener así sujeto 
Al que sujetó et Dios Marte^ 
Un lazo tío que era poco , 

Y quiso condosTeiidalle.. 

XI. 

Amarrado al'dtiro hanco 
De una galera tur^esca , .; 
Ambas manos en el remo ^ 

Y tfmbos ojo» en la tierra , 
Vn forzado de Dragut 
£n la phya.de MariseHa. 
Se quejaba al ronco son 
Peí remo y de la cadenar-: 
¡O sagrado nuc.de España» 
Famosa playa y serena ! 
Teatra donde ae haa hecha 
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Cíen mil nayales tragedias ;[ 
Pues eres tú el Tniamo mar ^ 
Qae con tn^ crecientes besa* 
Las murallas de mi patria 
Coronadas y soberbias y 
Traeme nueras de mi esposa.», 
Y dime «i han sido ciertas 
l^as lágrimas y suspiros 
Que me dice poT'^us Xetraa. 
Pcrqi\e «i e^ verdad que llo^r^ 
Mi cautiverio en tu arena , 
Bien puedef al mar del Sur 
Vencer en lucientes pe^las«, 
I)ame ya, sagrado mar^ 
A mi demanda respuesta » 
Que bien puedes, si es yerd«(| 
. Que las aguas tienen lenguas. 
p£ro pues no me respondes , 
' din duda alguna que es muerta ^ 
Aunque no lo debe ser ^ 
Pues que yp «yo en »u aníenci... 
Pue6 be vivido diez anos 
Sin libertad y sin ella , 
Siempre al remo condenado, 
A nadie matarán penas. 
£a esto se descubrieron 
De la Religión seis velas , 
y el cómitre mandó usar 
Al forzado de su fiíerza. 
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, Continuación* 

lid desgracia del forzado , 

Y del corsario la industria | 
* La distancia del lagar , 

Y el fayor de ]« fortuna , 
Que por la boca del viente 
XiCs daba á soplos ayuda 
Contra las christianas cruoei 
A las otomanas lunas » 
Hicieron que ie los ojos 

Del forzado á un tiempo huya2| 

Pulce patrÍ9 » amigas velas g 

^Esperanzas y ventura. 

.Vuelve pues los ojos tristes 

A ver como el mar le hurta 

Las torres, y de las« llaves 

Las velas , y le$ da espuipas» 

V viendo mas aplacada 

^n ,el cómitre la furia , 

Vertiendo lágrimas dice» 

Tan amargas como mucfias : 

¿De quien me (]|uejo con tan ^an extrenotí^ 

■Si ayudo yo á mi daño con mi remo ? 

Ya no esperen mas mis ojos ^ 
fups ahora i^o lo viéroA 
Siii este remo l^s mano^ 
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Y los pies sin estos liierroft* 
Que en esta desgracia mia 
Fortuna me ha descubierto , 
Que quantos fuérou mis danot » 
Tantos serán mis tormentos* 
De quien me quejo , etc. 

.Velas de la religión. 
Enfrenad vuestro denuedo , 
Qae val podréis alcanzamos,. 
Pues tratáis de mi remedio. 
jBl esemigo se os ya , 

Y farorécelo el tiempo ^ 
Por su libertad np^ tanto 
Quinto por mi cautiyerio^ 
Pequien me quejo. , eto. 

Quedaos en aquesta playa,^ 
pe mis pensamientos puinto i 
j^uejaos de mi desventura , 
ir na echéis la culpa al viento. 

Y tú, mi dulce suspira 9 
Kompe los ayres ardiendo^ 
Visita á mi esposa bella 9 

Y en el mar de Argel te espero* 
pe quien me quejo » etc. 

XIII. 

Guarda corderos , lagaltti 
Zagala^ na guavdes (e^ 



Qtie quien te hizo pastora 
No te escasó de tnnger. 
La pureza del armiño 
Que tan celebrada es. 
Vístela con el pellico , 
Y desnúdala con él. 
Dexa á las piedras lo ñtíñtí ^ 
Advirtiendo que tal yet 
A pesar de su dureza 
Obedecen al cincel. 
Resiste al viento la encina ^ 
Mas con el yillano pie , 
Que Con las hojas cortesei 
A qualquier céfiro cree» 
Aquella hermosa vid ^ 
Que abrazada al olmo ves ^ 
Parte pámpanos discreta 
Con el vecino laurel* 
Tortolilla gemidora 9 
Depuesto el casto desden f 
Tálamo hizo segundo 
Las ramos de aquel ciprés. 
No para una abeja sola 
Sus hojas guarda el clfiTel $ 
Beben otras el aljófar 
Que guarda su rosicler. 
El cristal de aquel arroyo 
Undosamente fiel , 
Niega al.ausente sa imágea 



Hdstá <}ae la ynelve á rer. 

L41 inconitancia al fin da plumas 

Al hijo de Venus, que 

Poblando dé ellas sas alas , 

Viste sus flechas también* 

No pues tu libre albedrío 

Lo tiranize interés , 

Ni amor que de singular 

l*iene mas que de fiel. 

Sacude preciosos yugos ^ 

Coyundas de oro no den. 

Sino cordones de lana 

Al suelto cabello ley* 

¡ Mal hayas tú si constante 

Mirares al sol, y quien 

Tan águila fuera en esto f 

Dos yeces mal haya y tres t 

¡Mal hayas tú si mirares 

£n lasciva candidez , 

Las aves de la deidad. 

Que primero espuma fué ! 

Solicitando prolixá 

La ingratitud de un doncel | 

Ninfa de las selvas ya 

Vocal sombra vino á ser. 

Si quieres pues , zagaleja | 

De tu hermosura cruel , 

Dar entera voz al valle f 

Desprecia mi parecer^ 

IU>ICAlrGSf 
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HOMANGES CORTOS Y LETRILLAS. 

Frescos agrecillos , 
Qiie á la primavera - 
Üestexeis guirnaldas , 

Y esparceis violetas ; 
Ya que os han tenido 
Del Tago en la vega , 
Amorosos hartos y * 

Y agradables penas ; 
Quando del estío , 
En la ardiente fuerza 
Alamos os dahan 
Frondosas defensas ; 
Alamos Crecidos 

De hojas' inciertas , 
Medias de esmeraldaí g 

Y de plata medias ; 
De donde las ninfas 

Y las zagalejas 
Del sagrado Tajo 

Y de sus riberas 
Hil veces llamastcf ^ 

Y vinieron ellas 
Al ocupar del rio 
Las verdes cenefas } 

Y Yosotros lueg» 

T^mo III. 3j 
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Calándoos apriesa 
Ck>n lascivos soplos 

Y alas IboDgeras \ 
$aeño les troxístes^ 

Y descuido á Tueltas^ 
Que en pago os yaliérott 
Mil iristas secretas y 
Sin tener desvelo « 
Envidia ni (jneja , 

Ni andar con la fald* 
Luchando por ñierza t 
iüior a , pues , ayres , 
Antes que las sierritS 
G>ronen sus cumbres 
De confusas nieblas; 

Y que el aquilón 
Con dura inclemencia 
Desnude las plantas , 

Y vista la tierra 
De las secas hojas 9 
Que ya fueron tregua 
Entre el sol ardiente 

Y la verde yerba ; 

ir antes que las nubes 

Y el velo conviertan 
En cristal las rosas » 

Y en vidrio las selvas f 
Batid vuestras alas y 
X dad ya U Taelt» 
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Al seno templado , 
Que alegre os espera. 
Veréis de camino 
Una ninfa bella. 
Que pisa orgullosa 
Del fiétis la arena. 
Kontaraz gallarda , 
Temida en la sierra » 
Mas por su mirar 
Que por sus saelUts. 
•^ora la halléis 
Entre la maleza 
Del fragoso monte 
Siguiendo las fieras ; 
Ahora en el llano 
Con planta ligera , 
Fatígando el oorzQ 
Que herido vuela ; 
Ahora clayando 
La armada caheza 
Del antiguo ciervo- 
JSn la encina vieja ; 
Quando ya cansada 
Pe la C9za vuelva . 
A déxar al rio 
£1 sudor ^ perlas ; 
Si está calurosa ; 
Soplad desde afuera , 
Y cputndo 1« ingrata 

3a» 
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Mejor 08 entienda ; 
Decidle ayrecillos : 
Bellísima Leda, 
Gloria de los boscjues^ 
Honor del aldea , 
Enfermo Daliso 
Junto al Tajo queda 
Con la muerte al lado, 
Y en manos de ausencia* 
Suplíciite humilde. 
Antes que le vuelvan 
Su fuego en ceniza , 
Su destierro en tierra , 
Que en premio glorioso 
De su amor merezca 
Ya que no suspiros , 
A lo menos /letra , 
Con la punta escrita 
De tu aguda flecha 
£n el campo duro 
De una dura pena s 
(Porque no es razón 
Que razón se lea 
pe mano tan dura 
En co^a mas tierna ) 
A donde le digas ; 
Jifuere allá, y no Tuelv^ 
A adorar mi som}>ra , 
y arrastrar cadenMt 
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La mas beOa nina 
De nuestra lugar , 
Hoy iriudita y sola ^ 

Y ayer por casar. 
Viendo que sus ojog. 
A ía. guerra van , 

A su madre dice , 
Que escucha su mal",. 
Déxadme llorar , 
Orillas del mar. 

Pues me distes, madre^^ 
£n tan tierna ed^d ^ 
Tan corto el placer ^ 
Tan largo el pesar ;. 

Y me cautiyástei 

De quien hoy se ya ^ 

YUeyalasUáYes 

De mi libertad ; ' 

Dexadme llorar , etc. 

En llorar conviertaa 
Mis ojos de hoy mgs 
£1 sabroso oficio 
Del dulce mirar ;. 
Pues que no se pueden 
Mejor ocupar ^ 
Yéndose á la guerra 
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Quien er^ ini paz. 
Dexadme llorar 9 €tc. 

No me poDgaia freno ^ 
I^i queráis culpar 9 
Que lo uno ei justo ^ 
Lo otro por demás : 
' Si me queréis bien , 
No me hagáis mal ; 
Harto peor fíié 
Morir y callar. 
Besadme llorar , etc^ 

Dulce madre mia « 
Quien no llorará 
Aunque tenga el pecha 
Gomo un pedernal , 
Y no dará Toces 
Viendo marchitar 
Loa mas rerdes anos 
De mi mocedad. 
Dexadme llorar y etc« 

Vayanse las noches |^ 
Pfies ido se han 
Los ojos que hacian 
Los mios velar. 
Vayanse I y no vean 
Tanta soledad 
Después que ex| no^i lech« 
iiohra la initad. 



Dexadme lloraz ^ 
Orillas dd mar. 

Llora}>aIaiiin«f 
Y tenia razón 9 
La prolixa auscncift 
De 8tt ingrato amoc» 
Dexók tan niña. 
Que apenas erey<S 
Que tenia los anos. 
Que ha que la dexá. 
Uorando la ansencis^ 
]>el galán traydor » 
1.a halla la ];Bna». 
Y la dexa el sol r 
Añadiendo siempr^ 
Pasión á pasión , 
Memoria á memoria. >. 
Dok>r á dolor , 
Llorad, corazoa». 
Que tenéis razón ,, 
Pícele su madre. 
Hija, por mi amor 
Que se acabe el llanta ». 
O me aieabe yo. 
. Ella le responda » 
Ko podrá ser no , 
Las cQfta» sQOwiuuphas^i^ 
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Los ojos son dos, 
Satisfagan , madre , 
Tanta sinrazón , 

Y lágrimas lloren 
£n esta ocasión , 
Tantas como delloq 
•Un tiempo tiró 
Flechas amorosas 
£1 arepero dios. 

Ya no canto ) madre, 

Y si canto yo , 
Muy tristes endecha a 
Mis canciones son. 
Porqne el que se fué 
Con lo que llevá^ 
Se dexó el silencio , 
Se llevó la voz. 
Llorad, corazón 9 
Que tenéis razón. 

IV. 

Las 0lores del romero ,, 
Nina Isahely 
Hoy son flores azuliís > 
Maiíana serán nüel. 

Zelosa estás la nina 
' Z elosa estás de aquél 
Dicfioso pues lo buscaftf 
pie|[o, pues no té ref 
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Ingrato , pues te enoja , 

Y confiado, pues 4 
No se disculpa hoy 

De lo que hizo ayer. 
£nxnguen esperanzas 
Lo que lloras por él , 
Que zelos entre amantes , 
Que se han querido bien , 
Hoy son Qores azules , 
Mañana serán miel. 

Aurora de tí misma « 
Que quando á amaniecer. 
A tu placer empiezas 
Se eclipsa tu placer ; 
Serénense tus ojos , 
TC mas perlas no des , 
Porque al sol le está mal 
X<o que á la aurora bien* 
Desata como nieblas 
Todo lo que no ves ; 
Que sospechas de amantes, 

Y querellas después , 

. {loy son flores azulet' 
Ifaüana serán miel. 
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V. 
Vida dd MucJíOcho, 

Hermana Marica , 
Mañana que és fiesta « 
No irás tú á la miga « 
Ni yo iré á la escuela. 
Pondráste el corpinQ 

Y la saya buena , 
Cabezón labrado , 
Toca y albanega. 

Y á mí me pondrán 
Mi camisa nueva , 
$ayo de palmilla , 
Media de estameña* 

Y si bace bueno , 
Traeré la montera 
Que me did la Pascan 
Mi señora abuela , 
Y«l estadal roxo I 
Con lo qne le cuelga , 
Que truxo el vecino 
Quan^o fué á la feria* 
Iremos á misa , 
Veremos la iglesia ^ 
Darános un quarto 
Mi tia la ollera. 
(Coipprarémo^ iH , 
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Que nadie lo sepa , 
Chochos y garbanzoi 
Para la merienda* 

Y en la tardecita 
£n nuestre plazuela 
Jugaré yo al toro f 

Y tú á las mnnecaít 
Con las dos hermana» 
luana y Madalena , 

Y las dos primillaÉ 
Marica y la tuerta. 

Y si quiere madre 
l)ar las castañetas , 
Podrás tanto de ello 
Baylar en la puerta , 

Y al ^n del adufe 
C&ntará Andreguela i 
No me aproyecháron » 
Mi madre las yerbas« 

Y yo de papel 
Haré una lijbrea 
Tenida con moras ^ 
Porque bien parczcn « 

Y una caperuza 

Con muchas almendras* 
Pondré por penacho 
Las d«s plumas negras 
Del rabo del gallo 
Que «cuUá en la guem 
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Anarangeamos 
Las carnestolendag : 

Y en la cana larga. 
Pondré una bandera 
Con dos borlas blanea« 
£n sus tranzaderas. 

Y en mi caballito 
Pondré una cabeza 
De guadamecí. 

Dos hilos por riendas. 

Y entraré en la calle 
Haciendo corbetas , 
Yo y otros del barrio y 
Que -son mas de treint». 
Jugaremos canas 
Junto á la plazuela , 
Porque Bartolilla 
Salga acá y nos vea : 
Bartola la hija 

De la panadek^a , 
La que suele darme 
Tortas con manteca ; 
Porque algunas veces 
Hacemos yo y ella 
Las bellaquerías 
Detras de la puerta* 



yt. 
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VL 

¿Arroyo, en qne ha de parar | 
llanto anhelar y subir , 
Tú por ser Gnadalquiyir , 
Guadalquivir por ser mar ^ 
Companero, en acabar 
Sin caudales y sin nombren f 
I^ara exemplo de los hombres* 

Hijo de una pobre fuente. 
Nieto de una dura pena , 
A dos pasos los desdeña 
Tu mal nacida corriente t 
Si tu ambición lo consiente 9 
£n que imaginas me di ? 
Mormura , y sea de tí « 
Pues que sabes mormurar : 
• Arroyo en que ha de parar , etc« 

¿Que dias tienes reposo , 
A que noche debeá sueno ? 
Si corres tal vez risueño 9 
Siempre Caminas quejoso. 
Mucho tienes de furioso \ 
Aunque no en el tirar cantos | 
Y así tropiezas en tantos , 
Quando te quies levantar : 
Arroyo en que ha de parar , etc* 

Tomo III. 3S 
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Sí tu corriente confiesa i 
Sin intermisión alguna , 
Que la Cabeza en la cnnt ^ 
Ir el pie tienes en la huesa | 
|Qae fatal desdicha es esa 
En Solicitar tu dáno ? 
PésaiHe c^üé el desengaño 
La vida te ha de costar : 
Arroyo en que ha de parar | etc^ 

VIL 

thneros son calidad ^ 
Verdad t 

lilas ama ^ quien inaS suspirt^ 
Mentira. 

Cruzadts hacen CrüzadoSf 
Escudos pintan escudos ^ 

Y tahúres nnjy desnudos 
Condados ganan Condados* 
Ducados dexan Ducados , 

Y coronas magestad 9 
Verdad. 

Pensar que ttno solo es dtten<S 
* De puerta dé mtichas llaves ^ 

Y afirmar^ que penas graves 
Las pague tin mirar risuenoi 
Y* entender qiie no son sue2<l 
Las promesas de Marfira | 
Mentira. 
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Todo fie vende este dia , 
Todo el dinero lo iguala , 
La corte vende su gala , 
La guerra su valentía t 
Hasta la sabiduría 
Vende la Universidad ^ 
Verdad. 

Siendo como un algodón * 
Nos jurfi ^e es como un hueso ^ 

Y quiere probramos eso 
Con que es su cuellQ almidón t 
Ooma BU copete y son 

Sus vigotes alquitira , 
Jáen^ra* 

Qualquiera que pleytos tr^tii | 
Aunque sean sin razón , 
Pexe el rio Maranon , 

Y éntrese eo el de la PlatQ , 
Que bailará cqrriente gr^ita « 

Y pueito de claridad » 
Verdad. 

Sieml^ra en nna artesa%errot 
La madre, y sus hijas todas 
Son perros de muchas bodas , 

Y bodas de muchos perros , 

Y sus yernos rompen hierros 
f,n la tooM dp Al£;ecira, 

33* 
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VI I L 

If anda amor en su fatiga , ^ 
Que se sienta , y no se diga « 
Pero á mí mas me contentan 
Que se diga , y no se sienta. 

En la ley yi^ja de amor 9 
A tantas hojas se halla , 
Que el que mas sufre y maa calla » 
£se librará mejor. 
Mas triste del amador , 
Que muerto á enemigas manot- 
Le hallaron los gusanos 
decretos en la barriga, 
Jlíanda amor en su fatiga , etc. 

Muy bien se puede culpar 
Por necio qualquier que fuere- : 
Que como le^o sufriere, 

Y como piedra callare. 
Manda amor lo que mandare , 
Que yo pienso muy sin mengui^ 
Dar libertad á mi lengua , 

Y á sus leyes una higa , 
Jlanda amor en su fatiga , etCv 

Bien sé que me han de sacar 
%\\ el auto con mordaza , 
Quando an^or sacare á pla^^i^ 
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|>ellnqüentes por hablajt^ 
Mas yo me pienso quejar 
En sintiéndome agraviado ^ 
Porque el mar viene alterado ,, 
Quando el viento lo fatiga , eto* 

Yo sé de algún joveueto 
Que tiene muy entendido , 
Que aguarda mas bien Cupida 
Al que guardó su secreto : 
Mas si murió él imperfeto. 
De amoroso corazón « 
Morirá sin confesión 
Por no culpar su eaemiga» 
M^nda amor en su futida , etCt. 

Ande yo caliente ,, 

Y ríase la gente. 
Traten otros del gobierna 
Del mupdo y sn& monarquía»^ 
Mientras goltiernan mis. día» 
Mantequillas y pan tierno, 

Y las mañanas de invierno , 
Narajanda y aguardiente ^ 

Y ríasíe fe gente. 

Goma en dorada vazilU, 
£1 Príncipe mil cuidados 
Cojuo pildoras dorados 
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Que yo en mi pobre mesilla 
Qiiiero mas una morcilla 
Que en el atador rebiente , 

Y ríate la gent^. 

Qnan^o cubra las n^atafa^ 
De plata y nieve el Enero , 
Tenga yo llei^o el brasero 
Pe bellotas y castigas , 

Y quien laif dulces patrañas ^^ 
Del Rey que rabió me cuente |^ 

Y rii se la gente. 

busque miiy e^ hora büíena 
iPl mercad^ mteTos. soles , 
To conchas y caracoles 
£ntre la nienuda arena ;, 
escachando á Filomena 
Sobre el chopo de la faex|te , 
^Y n^ 89 la gente. 

Pase a media noche el mar « 

Y arda f n apiorosii Uania 
Leandro por yer su dama , 
Que yo mas quiero paM^ 
De Yf pes y Madrigal 

La regalada eqmente t 

Y ríase la gente. 

Pues amor es tan cruel , 
Que de Piramo, y su amada 
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Hace tálamo una e^ada ^ 
Do se junten etla y él : 
Sea mi Tisbé un pastel y 

Y la espada sea mi diei^te^ 

Y ríasela gent^ 

Da bienes fortuna , 
Que 9(x están escrito& 
Quando pitos flautas f 
Quando flavitas pitos. 

Quan áiveT$fM send^A 
Se suelen seguir ,^ 
En el rep^rtiir 
Las honras yh&piendas i 
A unos da encomiendan^ 
A otr9ft^9mbeui)tos ; 
Quando pitos , etc* 



Avecefl^despojí^ 
De cho3(9 y apero. 
AI mayor cabrero ^ 
Y á quien^ $p le antoja-,^ 
La cabra ^»A§f^xM 
Parió dos cabritos , 
Quando pÍM>s , etc. 

Porque «a una alde^^ 
Vn ppbre ib«9<;^0 



Hurtó un solo huevo ^ 
Al sol bambonea , 

Y otro se pasea. ^. 
Con cien mil delitos 
Quandp pitos , etc» 

XI. 

No me llame fea , calle-». 
Que la llamaré vieja , madre^ 

Abra los ojos y vea , 
Lo que la verdad señala , 
Que no hay moza quQ sea makh^ 
Ni vieja que no lo sea ; 
La mejor moz^ es librea , 

Y la vieja despreciada 

£s como fiesta quitada , * 

Que mandan que no.se gvtará^^ 
No me llame fea ,. calle , etc. 

La muger mus celebrada 
$i tiene el rostro arrugado ^ 
Ks qual vid que se ha secado^^ 
Muy buena para quemada :- 
No viva tan confia^, 
Sino tenga por muy oierto. 
Que es carne de cuervo muerto» 
La vieja de mejor carne , 

Np me llame , etc. 



En palacio la Princesa 
En la ciudad la señora , 
En la aldea la pastora , 

Y en la corte la Duquesa ^ 
Madre , á ninguna le pesa 
Que le digan que es perfeta 
Que la mas noble y discreta 
Se pierde porque la alaben : 
No me llame fea , calle ; 
Que la llamaré yieja , madre. 

. \ 

ROMANCES Burlescos. 

Becibi Tuestro billete y 
Dama de los ojos negros ^ 
Con mil donayres cerrado ^ 

Y con mil ansias abierto ; 

Y en fé de los treinta escudos » 
Que en vuestro renglón tercera 
Vienen en un alma mia ' 
Disimulados y envueltos , 

Os envió ese inventario 
De las partidas que tengo » 
Que es como si os enviara 
Las del Infante Don Pedro. > 
Porque en materia de escudos 
Solo tengo un pavés viejo ^ 

Y en moneda de reales 

Yo tojr de un Iqgar Realea^o , 
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T apunto á las «Icahalas , 
Tengo i|n grande piiTÜegieiii 
Qne omno np hay que Teader» 
Ni las pago i|i laf debo. 
De loa i^aTios de XAdiaa 
Poderosos j soberbios 
He yiene la dulce llueva 
Como Uegiron al pnerlOi 
Cúpome dé partieton 
De molinos 4e agaa y Tiento ^ 
fÜ molino de mis dieAtes 
Que 90 muele á todos tiempos^ 
De dehesas y cortijos , 
Vina , huertas , y majiieloa i^ 
fíe cupieron los caminos 
Y' la cindt de linderos* 
No 6e*me quejan las fuentes ^^ 
Vi los daros arroyuelos, 
Que les entfirhiaq cabe^aa 
Señaladas de mi bierrq. 
]É1 fin mis hatos se inclnyeii 
J)n (os qi^e cineii mi cuerpo, 

Y en un agnHsdei de alquimíf 
Se rematan mis cordero^. 
Solo el adorqo de cas^ 

£s señora de momento , 
Porque en un momento es TistOi 

Y se acaba en ui| momento. 
También tengo alguna nfot^^ 



For %ér jp'oca no la cüehto » 
Que ei una ratita patena ^ 
Qné heredé dé mift abuelos | 
No tengo jpanofe de corte ) 
If as no mé faltan enteros j 
Porque ya tengo la torie ^ 
Solo el paño es el que «spérói 
También para mi salitd y 
Que es la prenda que mas qtiieHii | 
tlay muy gentiles gallinak 
£n nii moco y en su dúéno* 
AI fin que 9 señora mia | 
Diého por menos rodeos f 
Si yo tengo solo un quarto g 
Muera de quatro contrecho* 
Sin dude qué se hallaron 
En mi triste nacimiento 
Las estrellas en ayunas 
Pues tal hombre en mí in&ajitáítf 
Aguarde qué otra rez naácH 
En mas venturoso agüero ^ 
Que por desnudo mi niadrt 
He puede parir dé nuerOii 

Así lliséio cantaba 
Én sti rabel dé tres tnetáki 
Aquél de la tapa blanca ^ 
Y de las cofetiUas negras ^ 



El que tiene por remate 
Una burlada sirena. 
Divisa contra engañosas 
Que canten y desesperan $ 
Como hizo aquella fácil 
De cuya voz no se acuerda ^ 
Porque amor que es ave y nind , , 
Si no le regalan vuela. 
|3itfo pues que así cantaba 
Con su tiple de corneja , 
Oyéndole quatr.* esquinas f 
Dos calles y uaa taberna : 
Vamos horros en los gustos. 
Aldeana, que lebientas 
Por mostrarme que en tu lumbre 
Mil corazones se queman. 
A lo simple nos queramos , 
Sea nuestra fe de cera , 
Cada qjMil siga su antojo ;. 
Pues que la gracia no es dendtr 
" Franca de zeios te hago , 
Porque lo5 llamó mi abuela 
Bruxas que á las almas niñas 
Les chU{>an la sangre nueva. 
y vo que soy Bachiller 
Por Alcázar de Consuegra, 
Los comparo á los erizos , 
Que á quien los toma penetran. 
No quiero qym i nuestras vidaa 



QaeBon dos palomas duencUi 
Las tienten ekbs pecadoi 
Que la voluntad infíemaiv 
Si te Taü por la mañana , 
Vo te aguardaré á la siesta f 

V «i á la Boehe faltares ^ 
Dormiré aunque no parezcáis 
Si quieres tener Visitas , 

Sin miedo puedes tenerlas ^ 

V si á mí me convidaren , 
Déxame «er Pero éntrella». 
Va no quiero que me digas ^ 
Que un señor de cruz viermeja' 
Te promete montes de oro 
Por galopea tu vega : 

Ni tampoco que te tañen 
C^n caxas ni con Urompetas p 
A que seas capitana 
De faldellín por bandera» 
Porque pienso que lo dicei 
Aplicando la conseja » 
Para que ligeras anden 
Mis pesadas faltriqueras. 
Bien se me trasluce á mi 
Que el arco de amor se flechAV 
Por las poderosas manos 
De su consejo de hacienda* 
Venus la diosa de Cipre 
Ya es matrona genoya la $ 

T9m9 IIL 34 



Éaárismo sabe su niño , 
Multiplica, suma y resta. 
Ya el rapaz anda vestido , 
í^as alas aforra en tela, 

Y el cjue esferanias comía j¡ . 
Pavos come, y tortas cena. 

A la discreción íe lia dicho 
Que compre y no diga perlas ^ 

Y á la gentileza pobre 
A pintura la condenáf. 
Su secretario es el dar i 

Un mozo qué allana sierras^jp 
nubador efe votuntades » 
y curoplidoí de prom^Bsas, 
Por estoy aldeana mia , 
Quiero yo seguir la secta f 
De aquellos cuyas entrañas 
Parecen carne, y son piedra»^ 
Si no merezco tus glorias , 
No me revista tus penas ; 
"í si por dicha te agrado , 
Mas verdad y menos tretatc 

IIL 

Triste pisa y afligido 
Las arenas de Pibuerga f 
Ei ausente Íe su dama , 
£1 desdichado Zulema. 
j^o^b'alcayde y no bellido f 



S« o. LCIft DX GÓKGOai. 30| 

Amador con ajaqueca , 
/LiTocinado de caira , 

Y carigordo d^pi^rnas. ' 
No llcTa por la mariota 
Bordada cifré, ni empresa 

En el campo de la adarga , ^ 

Ni en la banderilla tettra. 
porque es el Moro idiota ^ 

Y no ha tenido poeta 

Pe los sastres de este tieiiipo | 
Cuyas plumas son tixeras. 
Los ojos tiene en el rio 
Cu^as ondas sé lo llevan , 

Y envueltas entre las ondas 
Lleva sus lágrimas tiernas. 
TjBnto llora el hi de puta , 
Que si el ano de la seca 
Llorara en dos hazas mías « 
Acudiera á diez hanegas. 
Los espacips que no llora 
De memorias se alimenta , 
Porque le dan las memorias 
Lo que los ojos le niegan. 
Pienso se da de memorias 
Humiando glorias y pena^ ^ 
pomo rábanos qii muía , 

Y una mona berengenas. 
Contempla luego en Balaxa , v 
Jjs| qual, mióntriis U contempla , 

.34' 
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se U traen <S la lleyan. 
Y ella te e«tá merendanda 
Durasnitos en su huerta » 
.y tirándole los cuescos 
Al que tal pasa por ella. 
Ojos claros, cejas rubias 
Al vivo se le presentan , 
Lansando rayoa los ojos » 
.Y fiedlas de amor las cejat* 
Cl moro contemplativo 

A los de su dama vuela , 
Como é los ojos del luho 
Cernícalos de uoas príetaa« 

1 Ay bella Mora , le dice , 
^o menos dulce que. bella I 
No estraguen tu condición 
Las condiciones de auaene¡a« 
I Ay Moi'o mas gemidor 

gue el exe de una carreta t 
ues no soy tu Mora yo , 
No me quiebres la cabeza. 
Hecibe allá este suspiro , 

Y este llanto desta tierra , 
Donde el Rey me ha desterrada ^ 

Y mis cuidados me entierran. - 
Llore alto. Moro amigo. 
Suspire recio y con fuerza , 

Que han de andar llanto y ^furo 
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Jtfas de noventa y seis le|;uas. 
^n esto ya salteado 
Pe pna juvenil vergüenza 
A lavar el tietno rostro 
pe su caballo se apea. 

Castillo de^ San Cerrantes , 
TvL que estás junto á Toledo ; 
Fundóte «1 Rey Don Alonso 
Sobre las«guas deTejot. 
Ilobttsto, sino ^lan , 
|f al fuerte, peor dispuesto , 
Pues que tienes mas parientes 
Que un bijp de racionero ; 
Lampino debes de ser 
Castillo, si no estoy eiego ^ 
pues sieudo de Htttos anos ^ 
$in barba cana te veo. 
Cctutra ballestas de pelo , 
Dicen, que hiiste de bierro^ 
Y que anduviste muy bonibreí 
Con dos Morillos bonderos. 1 

Tieuipo filé, (papeles faial»ten) 
Que te respetaba el reyuo 
Por juev de apéli^^iones , 
Pe n|il católicos Qiiedcís ; 
Ya menospreciado ocupas 
1^ (ispeTesa 4fi C||e cerro 
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5i tú le dixeses esto ,, 

Antigualla feaeltMe ^ 

6i uo cpiierfs ser trofeo i. 

Jfíx Musa te antepondrá « 

A San Aiigél j Santelmo , 

Aanque no quisiere Üona» 

y Madta qniaivse vaénot. 

Que aunque te han deftmantéhb^b^i^ 

y mot ooo tantot'p^trechos % * 

A tttiliduras d» grajos « 

7e defenderác mas prestí». 

V, 



Bexad los libros 
Señor Ucencisdo Op|í% , 
ir escuchad mis d^Temitn« 
Qi^ á fe que son ]para. oír, 
Yo soy aqu^ gen^homhrei. 
Digo aqiiel hombre gent^ 
Que pdr su fMos tá¿tá 
A un ciegúemelo 9UÚU 
S^crifjquele mi gÓAta 
^o una vez y sino cien WÚÍ% 
£n las aras de uoa moáa t 
Tal qual os la pinto líquL^ 
^ cabello es de fin color i^ 
Que 91 es quar lo nies 
y ht reveUcla £rcjat 
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Ki azabache 9 ni marfil. 
La ceja entre parda y negra. 
Muy mas larga que sutil , 

Y loa ojos mps compuestos 
Que son los de qoisyelquí ; 
Entre cuyos bellos rayos 
Se derribe la nariz 9 
Terminando las dos rosas 
Frescas senas de su Abri)« 
Cada labio colorado 

£s un precioso rubí ^ 

Y cada diente el aljófar 
Que el alba suele vertir* 
El aliento de su boca , 
Todo lo que no es pedir , 
líTal haya yo si |iú excede 
Al mas suave jaz¡min. 

Con su garganta y su pecho» 
No tiene que competir 
£1 nácar del mar del Snr , 
La plata del Potoeír 
La blanca y hermosa mano , 
Hermoso y b}anco alguacil 
De libertad y de bplsas « 
Es de nieve y de neblí 
Lo demás. Letrado amigo. 
Que yo os pudiera decir , 
Por mi fe que me ha rogiidn 
Que lo ciiUe ^\ faldelUti x 
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Aunque por brúxula quiero , 
Si estamos solos aquí , 
Como á la sota de bastos 
Descubriros el botiui. 
Cinco puntas calza estrecbos 
£ste señor hasta al fin ; 
Si hay serafines trigueños f^ 
La moz9 es un serafín, 
Pudo conmigo el color , 
Porque una vez que la vi 
Entre mas de cien mil blancas ^ 
Ella fué el maravedí 

Y porque no sin razón 
^l discreto en él jardin 
Coge la negra violeta , 

Y dexa el blanco alhelí. 
Dos años fué mi cuidado* 
Lo que Uam.an por allí , 
JjOS jacarandos respeto ^ 
Los modernos tahelt. 

En cuyos alegres años 
pesde el ave al peregil | 
Por esta negra odisea 
La bucólica le di. 
$|us piezas en el ínviernQ 
Vistió flamenco tapi^ , 

Y en el verano sus piezas 
^ndaluz guadamecí; 
poy ({e^ecbabfi lo blai^co ^ 
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Mañana lo carmesí p 

Hasta que en la pena pobre 

Quedó ermitaño Amádís. 

Preguntadlo á mí vestido , 

Que riéndose de mí 

Si no habla por la boca , 

Habla, por él bocací. 

Ya iba quedándome en cueroi 

A la lumbre dé un candil , 

Casi pasando el estrecho , 

De no tener y pedir ; 

Quando Dios én hora buena, 

ife fué forzado él partiih 

A la ciudad de la corte f 

A la TÜla dé Madrid. 

Comenzó á mentir congojas^ 

A suspirar y gemir 

Mas que yiuda en el sermón 

Dé su padre fray Martin. 

Dixo que acero seria p 

En esperar y sufrir : 

Fué después cera, y si acero ^ 

Ella se toinó de orin. 

l!*ernísima me pidió , 

Que ya que quedaba así 

La ovejuela sin pastor , 

No la dexé sin mastin. 

Y así le dexe un mulata 

Por «spía y adalid $ 
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Qae Á tai me esperó en saliend* 

Y fle lo YÍno 4 decir. 
Dexéla en sn antiguo Instreí 

Y laego <¡ne nie partí 
Echó ia carnaza afuera i 
{O Maldito borcegiiíl 
Pasóme el cnerno un tray^or 
Mercadante corchapin , 
Que tiene bolsa en Oran 

£ ingenio eh Mazalqui?ir. 

Rico es y mazacote 

De los mas liodqs^ que tí | 

Precioso pero pesado i^ 

Como palo de Brasil. 

¡O interés 9 y conu>. ^es « 

O por fuertii ó por ardid i 

para los «adamantes san|[re ^ 

Para tos bronces bfiril t 

Déme Dios tiempo, en qofi pueda 

Tus proezas éácribir , 

Y quítemelo en buen hort^ 
Pan los hecbos del Cid 

Y TOS tronco I á qiiien abrtM 
La mas luxurtosa vid , 

Que este lagriniosb Talle 

Ha sabido producir ; 

VÍT¡d en sabrosos nudos p 

En dulces trepas TÍTÍd'| 

Siempre juntos á pesar 

De algún loco paladín. ^ 



VI. 

t^branddestaba Artemisa 
Aquel fatnoso sepulcro 
Que fué milagro de Grecia f 

Y maravilla del mundo. 
Llorando la noche y dia 
£1 malogrado difunto ^ 
Sus impertinentes ojoi 
Parecen arroyos turbios* 
Consolábala umi dama 
Mas elegante que julio , 
Boquifruncida de labios 9 
Nariz corva , y rostro enxUto# 
Dexa ese llanto , le dice , 
Porque ya está puesto en uso ' 
Que no llegue el sentimiento 
Mas que á cumplir con el tulg[dw^ 
Si el estado que te queda 
Supieses bien , yo presum» 
Que estarías mas contenta ^ 
Que Con su renta el gran ture»» 
Si es muerte la esclavitud , 

Y la libertad'bien sumo , 

Si quedas libre , boy cómienxa» 
A tener vida de gusto. 
Compañía de Varón 
Ki la aprecio ni la cuípo , 
Que voluntatia^ef fiiiat#> 
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Y pesada sí es con yugo. 

Bien parece un hombre en casa ^ 

Pero ú continuo es uno 

Es muerte cruel, y mas 

Si acierta á ser calvo ó zurdo» 

El primer mes de maridó 

Puede sufrirse á lo sumo , 

Y es suma felicidad 
Quando sé enViiida al segundo: 
El mas afable eft zeloso i 

£1 mas dicreto importimb ^ 
Si es mozo , es desperdiciado | 

Y avariento si 'es caduco. 
£1 é'stado de casada 

Solo lia d% servir de punto ^ 
O escala para subir 
Al dé viuda mas seguro. 
Ser de uiía cama y de tín lecho' 
La muger dueño absoluto , 
Dicen algunos Doctores , 
Que engorda y alegra miicho. 
¡Comer siempre de un manjar ^ 
A quien no causa disgusto i 

Y mas quando acierta á ser 
Algo desabrido ó sucio ?^ 
Un marido es vaca eterna ; 
Mejor es hoy que á tu gustof 
Des ün sazonado pavo , * 
lla$miá «n lego besugo* 



I>« D. LUI^ OK CQNGOait 4l^ 

Si te da pena este trage , 
A que te obliga el difunto ^ 
Viste el tronco de colores 

Y la corteza de luto. 
Con esto templó Artemisa^ 
Su peus^miento copfuso , 
Medio arrepentida ya 

pe haj^^r labrado el sepulcro^ 

VIL 

! Que necio cpie era yo antanotl 
Aunque ogaño soy un bobo : 
Mucho puede la razón , 

Y el tiempo no puede poco: 
A fe que digo piuy f>ien , 
Quien dixo que. er^n ^e 9orcho^ 
Cascos de caballo yiejo ^ 

Y Cascos de gakn mozo; 
Serví al amor quatro anos , 
Que sirviera mejor ocho 
£n las galeras de un turco , 

O en las mazmorras^ de un Morot. 
Lisonjas majaba y zelos ^ 
Que es el espanto de todo» 
Los majaderos oautivos , 
Que se vencen de. unos ojo^. 
pe esta dura esclayit|id , 
(Hace un año por Agosto) 
lie redimió la merced 

35^ 
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De un tabardillo díchofo. 
A este mal debo los bienes 
Que en dulce libertad gozo , 

Y yame tanto mejor , 
Qnanto va de cuerdo á loco» 
Heme subido á Tarpeya 

A Ter qval se queman otros 

En tan vergonzosas llamas 

Que su bonor volTerá en poWo ; 

Y be de ser tan inhumano « 
Que á quien otra vez piadoso 
Ayudara eon un grito , 
Aci|díré con un soplo. 
Háganse tontos cenizas , 

Que con cenizas de tontos 
Discretos cuelan sus panos 
Mancbftdos , pe:ro no rotos. 
Quince meses ba que duermo ^ 
Porque ba tantos que reposo 
Sobre piedras como piedra , 
Sobre plumas como plomo. 
No rompen mi sueno zelos ^ 
Ni pesadumbres mi ocio , 
Ni serenos mi salud , 
Ni mi hacienda mal cobro. 
Teiigo amigos los que bastan 
Para andarme siempre solo ^ 

Y vame tanto mejor 
Quantp va de cnerdo á loco* 
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Con doblados libros bago 
Los días de Mayó cortos , 
Las nocbes de Enero breves , 
Por lo lascío y por lo tosco. 
A dcTocion de un ausente, 
A quien ausente y devoto 
Con tiernos ojos escribo , 

Y con dulce pluma lloro ; 
Discreciones leo á ratos , 

Y necedades respondo 

A tres ninfas ^e en el Taja 
Dan al a^TO trenzas de oro« 

Y á la que ya vió Pisuerga , 

La aljaba pendiente al bombra» * 
Seguir la casta Diana | 

Y ecfa'psar su bermano roxo, 
£n mi aposento otras Teaiea 
Una guitarriUa tomo , 
Que como barbero templó » 

Y como bárbaro toco* 
Con esto engaño las horaft 
De los dias perezosos , 

Y Yaroe tanto mejor , 
Quanto va de cuerdo á loca. 
Pagaba al tiempo doa deuda % 
Que tenia tras de U4 torno , 
Mas ya ba dias que á la Iglesia 
Pe) desengaño me acojo , 

£q cuj^o lugar sagrada 



Me ha comunipado Astolf<| 
Todo el licor de 8|i vidrio 9 
y la razón s|is 9ivto)OS. 
Con que veo 4 la fortuna 
De la fábrica de ua trono 
Levantar nn cadahaUo 
Para la estatua d^ un nionstniq. 
Y por las calles del ifiundo 
Arraftf ar colas dct. potros ^ 
A quien ie carro triunfal 
Se apeó en (^ capitolio. 
Veo pasar como hnmc^ 
Afirmado el tiempo cojq 
Sobre un ^etro imperial 

Y sobre un oayad9 pórTp. 
Después que. ^e conocí 
Esta^ verdad|!S cpnozco , 

Y vs^Tiie tanto mejor , 
Qi^anto va d^ cuerdo i lo^- 

90TICYAS DS DOK Lü» D* GOWCÓRA. 

Tíaqió en Córdol^a á 11 de Junio de i56i. Pa«¿iH 
Universidad de Salamanca i estudiar' Derecho en edad 
^e quince años. Parece que allí compuso la mayor parte 
de sus poesías amatorias , Romances y LetriUas satíri- 
cas, y que esta ocupación agradable le distrax<\de los 
estudios que liabian de prqpprcionarle una colocación 
corjfespoQdient^ a su clase., que era distinguida. A lo^ 
i^u^reota y fynco años d^. su edad se liiz^ eelesiásticp , ^ 
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ÓE D. LUIS DE GÓMGORA, 4l5 

iHbtayo una ración cfn la Catedral de Córdoba ,' y por el 
iavor del Duque de Lermac , y del Marques de Siete 
Iglesias Fué nombrado Capellán de honor del Rey Felipe*^ 
III. Vino con este mótito á la Corté i pero su ¿dad . fá 
áranzada no le dexó adelantar en el favor que babia sa- 
bido grangeañé. Una enfermedad qne le atacó enf laí 
cabeza y le privó de la memoria , le obligó ¿ volver A 
^óráohá , donde agrátándofse él mal faltecid á pocor 
{iénipo después de su llegada , en 24 de Mayo de 2637; 



i^ni del Tomo Tér^créC 
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